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Racismo  y  Biología 

He  escogido  como  tema  de  este  trabajo  el  análisis  dei 
racismo  por  dos  razones  de  muy  diversa  naturaleza,  pero 
que  me  afectan  personalmente  en  gran  manera. 

En  primer  lugar,  la  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  de  la  Sede  Apostólica,  ha  solicitado  de  las 
Facultades  Católicas  del  universo,  unir  sus  esfuerzos  para 
defender  la  verdad  contra  la  invasión  de  los  errores  racistas. 
Tratándose  de  una  cuestión  en  la  que  intervienen,  entre 
otros  elementos,  problemas  de  orden  científico  y  experi¬ 
mental,  dicha  solicitud  me  fue  trasladada  por  el  señor  Pro- 
rector  de  la  Universidad  Católica  hace  ya  algunos  meses. 
Cumplo  ahora  con  agrado  la  comisión  que  entonces  me  fue¬ 
ra  encomendada,  dirigiéndome  al  través  de  estas  páginas  a 
ios  que  buscan  la  verdad  con  amor  y  desinterés. 

La  segunda  razón,  es  de  índole  privada:  habiendo  sido 
un  racista  ferviente,  y  habiendo  realizado  labor  activa  de 
propaganda  en  este  sentido,  he  tenido,  por  fin,  la  suerte  de 
lograr  ver  claro.  Este  ensayo  tiene  ahora  un  sabor  expia¬ 
torio  que  me  proporciona  una  sensación  de  liberación. 

Es  doloroso  comprobar,  pero  es  estrictamente  verda¬ 
dero,  que  la  preocupación  actual  frente  a  las  doctrinas  del 
racismo,  no  se  dirige  al  fondo  último  de  la  cuestión,  y,  si  se 
lian  suscitado  movimientos  mundiales  en  favor  de  los  per¬ 
seguidos  del  siglo  XX,  ello  se  debe  a  que  la  persecución 
afecta  a  una  porción  importante  de  la  sociedad.  No  ha  sido 
tanto  la  injusticia  del  principio  aplicado,  como  los  perjui¬ 
cios  y  males  que  este  ha  acarreado,  lo  que  ha  aglutinado  a 
hombres  de  muy  distintas  tendencias,  para  socorrer  y  ayu¬ 
dar  a  las  víctimas.  Durante  los  siglos  coloniales  de  nuestra 
América,  ingleses,  franceses  y  españoles,  se  enriquecieron 
con  el  ignominioso  tráfico  de  esclavos,  y  llegaron,  por  este 
medio,  a  adquirir,  no  sólo  fortuna,  sino  también  ingresaron 
a  las  clases  dirigentes  de  la  política  de  sus  respectivos  paí¬ 
ses.  En  Estados  Unidos,  los  negros  chinos  y  japoneses,  han 
sido,  durante  muchos  años,  objeto  de  tratos  inhumanos,  que 
han  dado  motivo  a  una  abundante  literatura  poco  cqnocida 
entre  nosotros.  El  mismo  principio  vulnerado  en  estos  ca¬ 
sos,  aunque  no  se  refiere  a  componentes  raciales,  es  el  cpie 
lia  permitido,  a  través  de  decenios  v  decenios,  que  una  par¬ 
te  considerable  de  la  humanidad,  viva  en  condiciones  mate¬ 
riales  y  morales  indignas  de  los  seres  racionales.  Aun  en 
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Chile,  muchos  bueyes  viven  mejor  atendidos  que  los  campe¬ 
sinos  encargados  de  guiarlos,  y  se  gasta,  a  veces,  más  dine¬ 
ro  en  cuidar  un  motor  importado,  que  en  atender  la  salud 
y  la  vida  de  los  obreros  que  lo  manejan. 

Sé  trata  de  una  injusticia,  de  una  falta  de  respeto  a  ía 
personalidad  humana;  pero  los  que  se  autodenominan  hom¬ 
bres  de  bien,  no  han  reaccionado  sino  cuando  los  intereses 
lesionados  los  afectaban  directa  o  indirectamente.  Recono¬ 
cemos  que,  desde  los  tiempos  de  Espartaco  el  hombre  se  ha 
íebelado  contra  la  injusticia;  pero  ha  sido  siempre  tan  esca¬ 
so  el  número  de  los  espíritus  generosos  que,  movidos  por 
principios,  han  puesto  su  actividad  desinteresada  al  servi¬ 
cio  de  los  desvalidos,  que  uno  llega  a  dudar  si  el  hombre  es 
sujeto  de  razón. 

Al  estudiar  el  racismo  y  aí  adoptar  una  posición  frente 
a  él,  debemos  hacerlo,  en  consecuencia,  pensando  que  no  es 
la  primera  vez  que  en  la  Historia  se  comete  una  injusticia 
y  que  la  práctica  del  principio  que  la  anima  es  causa  tam¬ 
bién  de  otros  males,  que  parecen  muy  distantes,  del  racismo. 

No  expondremos  en  detalle  la  tesis  racista.  Es  de  todos 
conocida.  Advertimos,  para  que,  quienes  deseen,  puedan  co¬ 
rroborarlo  ulteriormente,  que  nos  atenemos  en  la  presente 
crítica  a  la  exposición  que  han  hecho  de  ella  Alíred  Rosen- 
berg  en  sus  libros  “Blut  und  Ehre”  y  la  versión  francesa 
del  “Mito  del  siglo  XX”;  Adolf  Hitler  en  “Mein  Kampf”  y 
Hans  Gunther  en  “  Rassenkunde  des  deutchen  Volkes  ”. 
Agregaremos  todavía  que  los  antecedentes  del  actual  racis¬ 
mo  alemán  se  encuentran  en  la  obra  de  Gobineati  “Ensayo 
sobre  la  desigualdad  de-  las  razas  humanas”,  estudio  de  es¬ 
caso  mérito  científico,  publicado  en  1854,  pero  que  parece 
haber  ejercido  alguna  influencia  en  la  segunda  rqitad  del  si¬ 
glo  pasado.  Ha  sido,  sin  embargo,  el  Tercer  Reich  alemán 
quien  lia  llevado  el  racismo  del  terreno  especulativo  a  la 
práctica,  poniendo  en  marcha  la  aplicación  de  los  principios 
hasta  sus  últimas  consecuencias,  con  una  tenacidad  digna  de 
mejor  causa.  Por  ello,  nos  referiremos  sólo  al  racismo  ale¬ 
mán  contemporáneo. 

Esbocemos,  previamente,  los  dogmas  racistas: 

Primer  dogma:  En  la  tierra  existen  familias  homogé¬ 
neas.  llamadas  razas;  se  distinguen,  no  sólo  históricamente, 
sino  también  físicamente,  somáticamente,  genéticamente;  a 
•estas  diferencias  físicas  corresponden  disposiciones  espiri- 
tu-ales,  morales,  religiosas,  intelectuales  y  culturales'  pare¬ 
cidamente  raciales.  Todo  universalismo  queda  así  repudia¬ 
do;  por  ello  es  anticatólico. 

Segundo  dogma:  Las  razas  están  jerarquizadas:  hay  ra¬ 
zas  superiores  e  inferiores,  razas  privilegiadas  y  razas  es¬ 
clavas.  Dicha  jerarquía  no  es  resultado  de  la  Historia,  con 
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su  cortejo  de  componentes  humanos,  geográficos,  económi¬ 
cos,  políticos,  etc.;  no,  la  jerarquía  esta  estampada  en  ia  ra¬ 
za  misma  de  una  manera  indeleble. 

Tercer  dogma:  La  raza  nórdica  es  superior;  la  raza 
judía  es  inferior.  Como  corolario:  ambas  razas  son  incom¬ 
patibles.  Al  respecto,  Alfred  Rosenberg  escribe  una  apolo¬ 
gía  de  la  raza  nórdica,  de  la  cual  citamos  algunas  líneas: 
“Irradiando  del  norte  — son  sus  palabras —  se  ha  extendido 
sobre  toda  la  tierra  una  raza  rubia  de  ojos  azules,  que,  en 
varias  ondas,  ha  determinado  el  aspecto  espiritual  del  mun¬ 
do  y  esto  aun  en  los  países  en  que  debía  desaparecer.  .  .  Los 
kabilas,  los  bereberes,  los  libios,  son  de  estos  nórdicos.  Son 
ellos  los  que  remontando  los  altiplanos  de  la  India,  han 
creado  una  concepción  del  mundo  cuya  amplitud  y  profun¬ 
didad  no  pueden  aspirar  a  compartir  ninguno  de  los  sis¬ 
temas  filosóficos  contemporáneos.  Los  persas  son  igual¬ 
mente  nórdicos,  y  Zaratustra  era  no  solamente  ario,  sino 
también  racista  en  sentido  estricto”.  De  idéntica  manera, 
los  helenos,  los  dorios,  los  fundadores  de  Roma  y  los  crea¬ 
dores  del  Imperio  Romano  fueron  nórdicos,  según  Rosen¬ 
berg.  Gracias  a  esta  visión  de  la  Historia,  el  autor  concluye : 
dondequiera  que  ha  triunfado  la  raza  nórdica,  la  civiliza¬ 
ción  se  ha  extendido ;  donde  ha  sucumbido,  ha  reinado  la 
barbarie,  reino  debido  a  las  mezclas  con  razas  asiáticas, 
especialmente  semíticas,  cuya  inferioridad  no  podría  dis¬ 
cutirse. 

Cuarto  dogma :  Las  combinaciones  entre  diferentes  ra¬ 
zas  tienen  efectos  perniciosos.  “La  Historia  muestra  — es¬ 
cribe  Adolf  Hitler —  con  deslumbrante  claridad  que,  en  ca¬ 
da  mezcla  de  sangre  aria  con  sangre  de  raza  inferior,  ha 
sido  absorbida  la  raza  superior.  América  del  Norte  — conti¬ 
núa  el  Fuhrer-Kanzler —  tiene  una  población  /compuesta  en 
gran  parte  por  elementos  germánicos  poco  mezclados  con 
los  autóctonos  y  posee,  por  ello,  una  humanidad  y  una  cul¬ 
tura  totalmente  diferente  de  la  de  América  del  Sur  o  Cen¬ 
tral,  donde  los  inmigrados  latinos  se  unieron  vastamente  a 
los  primitivos  habitantes.  El  germano  puro  del  continente 
americano  ha  llegado  a  ser  el  amo;  así  permanecerá  mien¬ 
tras  no  profane  su  raza”. 

Tales  son,  en  síntesis,  los  mandamientos  que  todo  buen 
nazi  debe  acatar.  Quien  piense  que  la  presente  exposición 
es  exagerada,  o  que  se  ha  deformado  mañosamente  la  tesis 
oficial  alemana,  puede  consultar  la  obra  de  Gerhart,  titulada 
“Kurzer  Abriss  der  Rassenkunde”,  editada  recientemente 
como  libro  de  vulgarización  destinado  al  público  alemán 
medio. 
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¿Qué  fundamentos  científicos  justifican  nuestra  posi¬ 
ción  frente  a  tan  rotundas  afirmaciones? 

Sobre  este  punto,  vaya  una  advertencia  previa.  La  doc¬ 
trina  racista  y,  especialmente,  las  consecuencias  que  aca¬ 
rrea,  no  caen  estrictamente  en  el  dominio  de  los  problemas 
científicos,  en  el  sentido  que  habitualmente  se  atribuye  a 
esta  palabra.  Por  su  repercusión  hondamente  humana,  que 
lesiona  valores  no  mesurables,  rebasa  el  campo  de  las  cien¬ 
cias  experimentales  y  llega  a  comprometer  otras  discipli¬ 
nas  del  espíritu.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  modestia  de  las 
afirmaciones  de  la  ciencia  moderna,  es  tan  rotundo  el  tono 
de  los  dogmas  racistas,  que  podemos  valorizarlos,  confiando 
en  la  bondad  de  nuestros  elementos  de  juicio. 

No  es  nuestro  propósito  dictar  un  curso  sobre  los  as¬ 
pectos  de  la  Genética  y  de  la  Antropología  que  contradicen 
tales  dogmas.  Sólo  presentaremos,  de  manera  quizás  inco¬ 
nexa,  hechos  experimentales  y  observaciones  sugerentes, 
que  permitan  al  público  no  especializado,  formarse  un  con¬ 
cepto  que  lo  oriente  en  la  materia. 

El  patrimonio  hereditario,  la  suma  de  potencialidades 
germinales  que  el  individuo  recibe  de  sus  padres,  puede 
considerarse,  con  algunas  reservas,  como  un  todo  estable. 
Pero  lo  que  de  estas  potencialidades  puede  realizarse,  es  de 
una  amplitud  extraordinaria  e  insospechada  para  el  profano. 
Dos  hechos  concretos  nos  lo  demostrarán  con  claridad. 

Desde  hace  muchos  años,  es  conocida  de  biólogos  y 
naturalistas  la  experiencia  de  Bonnier.  Consiste  en  tomar 
un  trozo  de  una  hierba,  el  Taraxacum  des  leonis,  conocido 
vulgarmente  como  diente  de  león,  y  plantarlo  en  una  mon¬ 
taña.  De  este  tallito  originario  de  la  llanura,  se  desarrolla 
una  planta  completamente  diversa:  las  hojas  amplias  y  del¬ 
gadas,  engruesan  y  se  ponen  coriáceas  y  más  chicas;  los  ta¬ 
llos  se  acortan  y  se  hacen  más  espesos;  las  raíces  aumentan 
y  el  tamaño  de  la  planta  alcanza  a  la  décima  parte  de  su 
progenitora.  En  el  ambiente  montañés,  la  planta  puede  vi¬ 
vir  y  producir  innumerables  generaciones  con  el  mismo  as¬ 
pecto.  Sucede  como  si  se  hubiese  producido  una  variación 
de  la  especie.  Pero  si  tomamos  nuevamente  un  trozo  de  esta 
planta  montañesa  y  la  plantamos  en  la  llanura,  obtenemos 
una  forma  típica  de.  llano,  como  el  lejano  antepasado  del 
cual  habíamos  partido. 

Esta  sencilla  experiencia  nos  pone  en  contacto  con  una 
verdad  maravillosa,  plena  de  posibilidades  benéficas  para 
el  hombre  en  los  más  variados  campos.  Nos  indica  que  en 
un  individuo  existen  potencialidades,  susceptibles  de  reali¬ 
zarse,  si  concurren  ciertas  condiciones  exteriores.  Esta  con¬ 
clusión  está  corroborada  por  tan  numerosísimos  experimen- 
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tos  y  observaciones,  que  puede  ser  considerada  como  una 
de  las  más  sólidas  verdades  biológicas. 

Un  hecho  de  orden  clínico  nos  permitirá  ahora  com¬ 
pletar  esta  aseveración.  Todos  conocemos  el  cuadro  sinto¬ 
mático  del  cretinismo.  Causa  pena  observar  un  niño  cre¬ 
tino  :  su  aspecto  físico  deforme  es  repugnante,  acentuado 
por  su  cara  de  viejo  prematuro  y  su  facies  inexpresiva  de 
idiota;  su  desarrollo  mental  es  también  escasísimo  y  sólo 
evolucionan  en  él  los  más  primitivos  elementos  instintivos 
y  actividades  vegetativas.  Pues  bien,  si  a  este  cretino  (omi¬ 
to  aquí  detalles  fisiopatológicos  que  no  afectan  el  fondo  del 
problema)  le  proporcionamos  una  dosis  de  sólo  un  miligra¬ 
mo  de  yodo  diariamente,  asistimos  a  una  transformación 
sorprendente.  La  piel  rugosa  y  tumefacta  comienza  a  ad¬ 
quirir  el  turgor  de  la  vida  joven;  los  miembros  se  endere¬ 
zan  ;  la  cara  se  normaliza ;  desaparecen  las  arrugas  y  renace 
el  pelo  y  el  paciente  recupera  la  expresión  alegre  e  ingenua 
del  niño  normal ;  finalmente,  comienza  a  crecer.  De  un  pe¬ 
queño.  chimpancé  hemos  obtenido,  únicamente  con  un  mili¬ 
gramo  diario  de  yodo,  un  hombrecito  normal. 

La  elocuencia  de  estos  hechos  es  evidente.  Podríamos 
establecer  una  serie  de  limitaciones  de  orden  técnico,  pero 
el  fondo  permanece  inamovible. 

Nos  sentimos  autorizados  para  resumir  las  enseñanzas 
de  estos  ejemplos  afirmando  que  plantas,  animales  y  hom¬ 
bres  reciben  de  sus  padres  un  patrimonio  riquísimo  en  posi¬ 
bilidades  de  realización,  las  que  se  actualizan  según  las 
condiciones  externas  en  que  se  desarrolla  la  vida  de  los 
seres.  En  otras  palabras,  cada  uno  de  nosotros  es  el  resul¬ 
tado  de  la  influencia  del  medio  en  que  nos  hemos  desarro¬ 
llado  sobre  nuestro  patrimonio  hereditario  ;  pero  lo  que  so¬ 
mos  no  agota  todas  nuestras  posibilidades  de  ser.  Llevamos 
en  potencia  muchos  otros  yo,  distintos  del  que  ha  revelado 
el  medio  en  que  hemos  vivido. 

Podríamos  llevar  muy  lejos  las  reflexiones  sobre  esta 
materia,  que  ofrece  a  la  Pedagogía  un  horizonte  vastísimo; 
pero,  por  ahora,  sólo  utilizaremos  esta  noción  para  declarar 
que,  con  ella,  queda  pulverizado  el  fundamento  del  gran 
dogma  racista  sobre  la  inmutabilidad  de  los  caracteres  ra¬ 
ciales.  afirmación  que  presupone  un  patrimonio  individual 
rígido,  no  ya  en  su  constitución,  que  lo  es,  sino  también  en 
su  realización. 

Si  abandonamos  la  consideración  de  un  individuo  ais¬ 
lado  y  estudiamos  un  conjunto  y  si  deseamos  enfocar  la 
cuestión  analizando  lo  que  se  denomina  raza,  las.  dificul¬ 
tades  de  concepto  nos  asaltan  de  inmediato. 

En  primer  término,  es  indispensable  que  nos  entenda- 
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mos  sobre  el  término  raza.  Este  nombre,  de  clara  signifi¬ 
cación  cuando  se  habla  de  animales  domésticos  y  de  plan¬ 
tas  cultivadas,  se  emplea  con  criterios  muy  diversos  cuando 
los  autores  se  refieren  a  la  especie  humana.  En  este  sentido, 
debemos  insistir  sobre  la  imprecisión  con  que  se  usa  el 
término  por  parte  de  algunos  sostenedores  del  racismo,  es¬ 
pecialmente  por  Alíred  Rosenberg  en  “Blut  und  Ehre”.  No 
es  menos  efectivo  que  también  escritores  antirracistas  in¬ 
curren  en  errores  semejantes.  Es  explicable  tal  confusión  si 
tenemos  presente  que  el  hombre  representa  un  hecho  es¬ 
pecial  en  el  concierto  universal:  está  sometido  a  las  leyes 
generales  de  los  cuerpos  animados  e  inanimados;  pero  su 
carácter  racional,  sujeto  de  necesidades  sociales,  religiosas 
y  culturales,  requieren  además  otros  metros  para  apreciar 
la  magnitud  de  sus  fenómenos.  El  hombre  representa  el 
único  animal  capaz  de  historia,  en  el  sentido  que  Berdiaeff 
asigna  al  vocablo.  Tales  circunstancias  hacen  que  la  noción 
de  raza  humana  sea  múltiple. 

En  sentido  biológico  puro,  raza  significa  comunidad 
de  caracteres  físicos,  o  mejor,  somáticos.  Una  raza  será  un 
grupo  de  individuos  que  presentan  los  mismos  caracteres 
físicos,  anatómicos,  bioquímicos,  etc.  Se  trata  de  una  forma 
especial  de  variación  hereditaria  en  el  seno  de  la  especie 
iineana.  La  rama  de  la  Biología  que  se  ocupa  de  las  razas 
humanas  así  entendidas,  es  la  Antropología. 

Existe  otro  sentido  de  raza  humana,  el  de  grupo  étnico, 
fundado  en  la  comunidad  de  cultura.  La  base  del  grupo  ét¬ 
nico  está  en  elementos  ligüísticos,  religiosos  y  culturales  y 
no  sobre  modificaciones  propiamente  corporales.  La  ciencia 
que  corresponde  a  esta  noción  de  raza  es  la  Etnología. 

Un  último  concepto  que  a  veces  enturbia  el  de  raza  hu¬ 
mana,  es  el  de  nación,  base  no  del  racismo,  sino  del  na¬ 
cionalismo,  fundado  en  la  comunidad  política.  La  nación  es 
la  agrupación  comprendida  entre  los  límites  del  Estado. 

Un  ejemplo  tomado  de  Lapparent  disipará  toda  duda: 

1.  — Los  hombres  de  piel  negra  y  de  cabellos  rizados 
constituyen  una  raza  biológica  distinta  de  los  hombres  de 
üiel  blanca  de  cabellos  lisos  u  ondulados. 

j.  J 

2.  — Los  franceses  de  Francia,  del  Canadá,  de  Bélgica  y 
de  Suiza  forman  un  grupo  étnico,  caracterizado  únicamente 
por  la  lengua. 

3.  — Suiza,  que  comprende  tres  grupos  étnicos,  france¬ 
ses,  alemanes  e  italianos,  y  varias  razas  íntimamente  mez¬ 
cladas,  es  una  nación  histórica  y  políticamente. 

Estas  distinciones  tienen  importancia,  por  cuanto  en¬ 
tre  las  proposiciones  racistas  hay  una  que  dice  :  “es  la  san¬ 
gre  el  sitio  de  los  caracteres  de  la  raza”,  lo  cual  parecería 
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indicar  que  su  criterio  es  puramente  biológico;  sin  embar¬ 
go,  a  raíz  del  Anschluss,  los  comunicados  oficiales  hablan 
de  un  Keich  alemán  étnico  y  se  comienza  a  reivindicar  po¬ 
blaciones  de  lengua,  alemana,  algunas  de  las  cuales  distan 
mucho  de  ser  nórdicas  puras.  Ya  no  es  una  cuestión  de 
raza,  problema  antropológico,  lo  que  se  ventila,  sino  un 
asunto  de  etnismo  o  de  nacionalismo.  Queda  así  de  lado  el 
aspecto  científico  y  aparece  el  dudoso  problema  jurídico  v 
político. 

Cuando  nosotros  hablamos  de  raza,  nos  referimos  siem¬ 
pre  a  la  categoría  de  tipo  taxonómico,  aquella  que  segrega 
la  especie  en  unidades  elementales  naturales,  atendiendo  a 
determinantes  biológicos.  Esta  raza  antropológica  no  es 
siempre  fácil  de  caracterizar.  En  las  obras  de  Deniker  y  de 
Pittard,  encontrarán  los  que  deseen  ampliar  sus  conoci¬ 
mientos  una  exposición  completa  de  las  dificultades  con  que 
se  tropieza  para  establecer  una  raza  y  de  los  criterios  a  que 
es  preciso  recurrir. 

No  deseo  cansar  al  lector  con  una  exposición  de  las 
razas  primitivas,  ni  con  una  presentación,  apenas  sumaria, 
de  las  verdaderas  razas  actuales,  ni  sobre  la  subdivisión  ra¬ 
cial  de  Europa.  Pero  sí  debo  dejar  establecido  que  la  inves¬ 
tigación  antropológica  moderna  considera  que  la  antigua 
distinción  entre  no  arios  (es  decir :  vascos,  ligures,  magia¬ 
res,  turcos  y  judíos)  y  arios  o  indoeuropeos,  reposa  exclu¬ 
sivamente  sobre  bases  lingüísticas  y  carece  de  todo  funda¬ 
mento  biológico.  Fue  Gobineau  quien  utilizó  esta  hipótesis 
de  un  pueblo  ario  venido  de  “alguna  parte  de  Asia”  que 
impuso  su  lengua  en  Europa.  Hoy  día  sabemos  con  segu¬ 
ridad  que  no  existe  “raza  aria”,  sino  solamente  una  “fami¬ 
lia  de  lenguas  arias”  y  que  en  los  últimos  períodos  del  Neo¬ 
lítico,  los  pueblos  europeos  fueron  arianizados  lingüística¬ 
mente,  sin  que  con  ello  se  produjeran  cambios  corporales  ni, 
probablemente,  culturales.  También  parece  que  el  centro 
de  dispersión  de  la  lengua  aria  primitiva  no  sería  “alguna 
parte  de  Asia”,  como  vagamente  se  pretende,  sino  la  región 
letolituana,  desde  donde  habrían  partido  las  corrientes  que 
han  dado  origen  a  las  lenguas  latinas,  germánicas  v  eslavas, 
como  también  las  iránicas  y  el  sánscrito  en  el  Asia. 

Dos  recientes  publicaciones  confirman  lo  aseverado. 
Por  una  parte,  Schreiner  escribe :  “El  problema  ario,  de  ori¬ 
gen  lingüístico,  es  biológicamente  inexistente :  nadie  conoce 
las  características  raciales  de  la  población  aria  primitiva”. 
Por  otra  parte,  en  la  Enciclopedia  italiana,  magna  obra  cul¬ 
tural  del  régimen  fascista,  que  cuenta  entre  sus  colabora¬ 
dores  al  propio  Jefe  del  Gobierno  italiano,  leemos  lo  si- 
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guíente:  “No  existe  (gravísimo  error)  una  raza  aria,  sino 
sólo  una  civilización  y  una  lengua  arias”. 

Si  analizamos  ahora  la  llamada  raza  alemana,  debemos 
recordar  que  el  país  alemán,  por  su  posición  central  en  Eu¬ 
ropa,  ha  sido  atravesado  en  el  curso  de  su  larga  historia, 
por  los  más  diversos  pueblos,  de  las  más  variadas  razas.  Así 
se  explica  que  encontremos  celtas  en  la  Renania  y  eslavos 
en  el  Este.  Gracias  a  esta  mezcla  de  razas,  posee  el  pueblo 
alemán  las  cualidades  que  todo  el  mundo  le  reconoce  y  le 
admira.  Sólo  los  fueguinos,  los  boshimanos  y  los- hotentotes, 
constituyen  al  mismo  tiempo  pueblos  y  razas  en  el  ver¬ 
dadero  sentido.  Todas  las  demás  naciones  están  compuestas 
por  conglomerados  de  diversas  razas  íntimamente  combi¬ 
nados.  En  Alemania  del  Sur  la  mayoría  es  braquicéíala  y 
morena  (como  Hitler)  y  parece  haberlo  sido  también  desde 
los  tiempos  prehistóricos,  ya  que  en  Achenheim  todos,  ab¬ 
solutamente  todos,  los  cráneos  encontrados  son  braquicé- 
falos.  Razón  asiste  también  a  la  Enciclopedia  italiana  cuan¬ 
do  afirma :  “No  hay  una  raza  italiana,  sino  un  pueblo  y  una 
nación  italiana”. 

Debemos  repetir  estos  conceptos  una  vez  más  al  refe¬ 
rirnos  a  la  “raza  judía”.  Nada  significa  decir  que  los  judíos 
son  semitas ;  también  lo  son  los  caldeos,  los  sirios  y  los  ára¬ 
bes.  Todos  pertenecen  a  un  grupo  étnico  que  habla  lenguas 
semíticas.  En  la  historia  del  pueblo  de  Israel  se  nos  dice 
que  Abraham  era  caldeo  y  que  Jacob,  su  nieto,  tuvo  dos  es¬ 
posas  hititas ;  Palestina,  donde  se  instaló  Abraham,  alber¬ 
gaba  otros  diez  pueblos.  El  rey  Salomón  tuvo  entre  sus  mu¬ 
jeres  a  idumeas,  hititas,  moabitas,  sidoneas,  etc.  En  la  ac¬ 
tualidad,  según  las  regiones  que  habitan,  los  judíos  muestran 
tipos  braquicéfalos,  dolicocéfalos  y  mesocéfalos  en  propor¬ 
ciones  diversas,  lo  que  nos  revela  la  influencia  genética  de 
los  elementos  autóctonos.  Por  otra  parte,  pueblos  de  otras 
razas  se  han  convertido  al  judaismo,  como  ocurrió  en  el 
siglo  VII  con  los  hassares  y  con  los  abisinios.  En  la 
ya  citada  Enciclopedia  italiana,  leemos  al  respecto:  “Es  ne¬ 
cesario  afirmar,  ante  todo,  la  inexistencia  de  una  pretendida 
raza  judía,  es  decir,  un  conjunto  de  caracteres  físicos  limi¬ 
tados  al  pueblo  judío.  .  .  Los  judíos  — agrega  más  adelan¬ 
te —  no  constituyen  una  raza  y  no  tienen  caracteres  pro¬ 
pios”.  A  confesión  de  parte,  comentamos,  relevo  de  prueba. 

Cometeríamos  una  grave  omisión  si  no  nos  refiriése¬ 
mos,  aunque  brevemente,  a  la  tesis  de  la  superioridad  de 
unas  razas  y  la  enferioridad  de  otras.  Después  de  haber  leí¬ 
do  numerosos  estudios  sobre  este  asunto,  estimamos  que  un 
lector  no  especialista  puede  formarse  un  criterio  objetivo 
sobre  la  materia  con  las  reflexiones  que  sugiere  el  profesor 
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Dr.  Alexander  Lipschutz  en  su  opúsculo  “Indoamericanis- 
ino  y  raza  india”,  cuya  lectura  recomiendo  calurosamente, 
al  par  que  aprovecho  la  ocasión  para  rendir  homenaje  pú¬ 
blico  de  admiración  al  gran  maestro  de  la  Fisiología  expe¬ 
rimental  que  se  ha  colocado  por  sus  trabajos  raciales  en  la 
vanguardia  de  los  auténticos  americanos. 

Cuando  una  raza  es  superior  a  otra,  resulta  cosa  fácil 
de  decidir  tratándose  de  especies  vegetales  o  animales  do¬ 
mésticos.  Vacas  productoras  de  abundante  leche  son  supe¬ 
riores  a  las  que  rinden  menos ;  una  variedad  de  trigo  resis¬ 
tente  a  la  roya  vale  más  para  el  hombre  que  las  variedades 
susceptibles  de  ser  atacadas.  Pero  resolver  si  un  tipo  hu¬ 
mano  supera  intrínsecamente  a  otro,  es  ardua  cuestión. 
¿Oué  criterio  objetivo,  ajeno  a  nuestros  intereses,  podemos 
utilizar  para  preferir  una  capacidad  de  realización  a  otra? 
¿La  estatura?  ¿el  peso?  ¿el  aspecto  físico?  ¿las  disposicio¬ 
nes  artísticas?  ¿el  poder  de  investigación?  ¿la  habilidad  pa¬ 
ra  las  empresas  económicas?  o  ¿simplemente  su  disposición 
para  vivir  en  paz  interior,  serena  y  alegremente? 

Despojémonos  de  toda  la  horrenda  hipocresía  que  en¬ 
cubre  hasta  nuestros  ^ábitos  de  urbanidad  y  de  los  prejui¬ 
cios  que  nos  inventamos  para  elevarnos  ante  nuestra  propia 
consideración  y  pensemos  en  qué  consiste  ser  verdadera¬ 
mente  un  hombre,  en  sentido  humano.  Es  indudable  que  te¬ 
nemos  cierta  tendencia  a  confundir  cultura  con  civilización 
y  progreso  con  confort.  De  aquí  que  muchos  hombres  fun¬ 
dan  sus  ademanes  altaneros  y  sus  tentativas  de  dominio  so¬ 
bre  otros  hombres,  en  la  posesión  de  un  sistema  más  com¬ 
pleto  de  alcantarillado.  Cultura,  ha  dicho  certeramente  el 
malogrado  Max  Scheler,  es  una  categoría  del  ser  y  no  del 
saber  ni  del  sentir. 

Fuera  de  esta  dificultad  para  determinar  cuándo  es  una 
raza  superior,  se  nos  presenta  el  hecho  de  las  posibilidades 
de  realización,  que  oculta  el  patrimonio  hereditario.  Hay  mu¬ 
chas  razas  que  consideramos  salvajes;  pero  no  tenemos  nin¬ 
gún  fundamento  para  creer  que  lo  son  necesariamente.  La 
influencia  de  la  educación  y  el  aprendizaje  puede  revelar 
potencialidades  no  actualizadas  que  sorprenderían  al  más 
avisado.  El  ejemplo  de  lo  que  lograron  las  célebres  misiones 
guaraníes  en  los  siglos  coloniales  y  el  de  las  conquistas 
realizadas  últimamente  en  México,  nos  permiten  ahorrar 
comentarios.  Sin  embargo,  no  resistimos  a  la  tentación  de  ci-, 
tar  un  caso  analizado  por  el  profesor  Lipschutz  en  el  librito 
que  mencioné  anteriormente.  Oigamos  el  relato  que  un  au¬ 
tor  insospechable  hace  sobre  un  pueblo:  “Cuando  no  tienen 
guerras,  se  ocupan  mucho  en  cazas,  pero  más  en  ociosidad, 
en  comer-  y  dormir,  a  que  son  muy  dados.  Ningún  hombre 
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belicoso  y  fuerte  se  inclina  al  trabajo,  sino  que  deja  el  cui¬ 
dado  de  sus  moradas,  hacienda  y  campos  a  las  mujeres  y 
viejos  y  a  los  más  débiles  de  la  casa.  Ellos,  entretanto,  se 
dejan  embotar;  es  cosa  extraordinaria  la  naturaleza  de  es¬ 
tos  hombres,  que  tanto  aman  la  inercia,  como  aborrecen  el 
reposo”.  El  autor  es  Tácito;  la  obra  es  Gemianía;  el  pueblo 
es  el  que  habitaba  el  norte  europeo  en  los  albores  de  la  era 
cristiana.  Y  estas  tribus,  entonces  bárbaras,  nos  han  dado 
siglos  más  tarde,  a  Bach,  a  Goethe,  a  Koch,  a  Thomas  Mann 
y  ^  tantos  otros  hombres  cumbres  de  la  cultura  universal. 

Tales  son  los  puntos  de  vista  desde  los  que  planteo  en 
mi  curso  universitario  el  problema  del  racismo;  algunos  tér¬ 
minos  requieren  mayor  precisión ;  algunas  nociones  se  limi¬ 
tan  adecuadamente;  algunos  ejemplos  son  indicados  con 
exactitud ;  pero  el  razonamiento  general  es  idéntico.  Con  él 
me  siento  autorizado  para  decir  que  los  conocimientos  ac¬ 
tuales  en  los  dominios  de  la  Biología  teórica  y  de  la  Biolo¬ 
gía  aplicada,  contradicen  los  dogmas  de  la  llamada  doctrina 
racista,  tal  como  ha  sido  expuesta.  Conclusión  modesta,  pero 
fecunda  para  determinar  posiciones  humanas. 

Dr.  Roberto  Barahona. 


LOS  LIBROS: 

“LOS  PRIMITIVOS”,  por  Guillermo  Valencia. — Ediciones 
de  la  Universidad  Católica  Bolivariana. — Medellin  (Colombia),  1939. 

El  estudio  en  referencia,  publicado  por  el  Profesor  de  His¬ 
toria  y  de  Sociologia  Americana  de  la  Universidad  Católica  de 
Medellin,  sirve  de  texto  al  primer  año  de  Historia  Universal. 
No  se  trata  de  una  obra  de  erudición  sino  de  una  recopilación 
sintética  de  conocimientos  de  prehistoria  general  y  especial¬ 
mente  americana.  El  autor,  con  singular  modestia,  declara 
que  en  la  confección  de  su  texto  sólo  ha  podido  valerse  “de 
las  pocas  obras  que  en  nuestro  medio  es  posible  consultar,  tan 
desordenadas  e  incompletas  como  son  las  de  toda  materia  que 
apenas  está  siendo  estudiada”.  Esta  deficiencia  informativa 
explica,  por  ejemplo,  que  la  tesis  del  monoteísmo  y  de  la  mo¬ 
nogamia  en  los  pueblos  primitivos,  que  en  la  actualidad  la 
escuela  histórico-cultural  ha  revelado  como  algo  fuera  de  toda 
duda,  aparezca  débilmente  afirmada  en  la  obra  que  nos  ocu¬ 
pa,  la  que  se  reciente  de  noticias  sobre  los  descubrimientos 
que  al  respecto  ha  practicado  la  etnología  en  los  últimos  años. 

El  esfuerzo  del  Prof.  Valencia,  no  debe,  empero,  ser  deses¬ 
timado.  Importa  un  primer  paso,  noble  y  generoso,  que  ha 
debido  chocar  con  barreras  bibliográficas  bien  difíciles  de  su¬ 
perar  en  los  países  sudamericanos. 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINISTRACION 
DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VALIOSO  SERVIRSE 
DE  LA  EXPERIMENTADA  Y  EFICIENTE  ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra  y  venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  o  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  Debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  «o  ba¬ 
rrios  residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del  pre¬ 
cio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes  del 
inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  perte¬ 
necer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Mipotecario-Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  Albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie¬ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anóni¬ 
mas  y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  de¬ 
legado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Curador  testamentario  ge¬ 
neral,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

Be  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima  ri¬ 
gorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 
BANCO  DE  CHILE  -  CONFIANZA  -  SEGUNDO  PISO 
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“EL  DEVENIR  DE  LA  CULTURA  MODERNA”,  por  el  Dr. 
Armando  Roa,  de  la  Academia  de  Filosofía  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica. 

“Los  tiempos  modernos  aspiraron  a  un  ideal  imposible;  desa¬ 
tando  todo  vínculo  con  lo  corporal,  crearon  una  civilización  impul¬ 
siva,  como  diría  Max  Scheler,  tan  antagónica  a  la  cultura  como 
el  alma  y  el  cuerpo  cartesiano.  Así  coincidirían  Hegel  y  Mack  con 
la  explotación  obrera  universal.” 

“ASPECTOS  PSIQUICOS  DE  LA  CULTURA  MODERNA”, 
por  el  Doctor  Manuel  Francisco  Beca. 

“La  cultura  moderna  ha  exaltado  lo  instintivo,  ha  enseñado 
a  odiar,  ha  contribuido  al  sadismo,  a  la  destrucción  y  ha  termi¬ 
nado  por  destruirse  a  sí  misma.” 


Dr.  Armando  Roa  Rebolledo. 


El  devenir  de  la  cultura  moderna 

Las  raíces  de  la  cultura  moderna 

La  cultura  moderna  se  ha  gestado  en  las  profundida¬ 
des  del  medioevo ;  si  quisiéramos  determinar  su  raíz  última, 
quizás  si  debiéramos  alcanzarla  en  una  cierta  inversión  del 
orden  cristiano  del  mundo  a  partir  del  siglo  V.  Los  prime¬ 
ros  siglos  de  la  era,  y  a  través  del  pensamiento  de  un  San 
Pablo,  de  un  San  Clemente  Romano,  de  un  San  Ireneo,  etc., 
fueron  de  esperanza  en  la  vuelta  pronta  del.  Señor  a  esta¬ 
blecer  su  reino  en  este  mundo ;  en  el  campo  cultural  sig¬ 
nificaron  un  profundo  respeto  por  lo  materi?¿l.  San  Clemen¬ 
te  de  Alejandría,  Tertuliano,  San  Cipriano  y  Orígenes,  nos 
pueden  dar  una  idea  de  la  densidad  metafísica  de  dicha  cul¬ 
tura  que  llevaba  hacia  una  esplendorosa  civilización.  A 
partir  del  siglo  V,  con  el  seudo  Dionisio,  aparece  un 
movimiento  de  alejamiento,  al  principio  inconsciente  y  des¬ 
pués  plenamente  consciente,  dé  lo  corporal.  Esto  culminó 
por  el  siglo  X  con  una  despreocupación  casi  absoluta  por 
el  progreso  social.  Gracias  a  San  Agustín  pudo  subsistir 
el  teocentrismo  medioeval,  pero  “Los  nombres  divinos”  del 
seudo-Dionisio  tuvieron  tal  influencia,  que  impulsaron  a  los 
mejores  hombres  de  esa  época  a  abstraerse  de  toda  tempora- 
lización  sumergiéndola  en  una  eternidad  anticipada  e  irracio¬ 
nal.  La  Edad  Media  se  forjó  así  la  idea  de  que  su  obligación 
era,  ya  antes  de  la  venida  de  Cristo  — desconociendo  laís 
profecías — ^  establecer  el  Reino  de .  Dios.  Por  eso  no  fué 
sólo  teocéntrica,  sino  que  principalmente  teocrática.  El  fi¬ 
lósofo  de  su  historia  y  de  sus  anhelos  fué  Joaquín  de  Flo¬ 
ra.  La  Edad  del  Espíritu  Santo,  recién  comenzada  en  el 
siglo  XII — Joaquín  de  Flora  divide  la  historia  en  Edad  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  • — venía  a  significar 
la  afirmación  de  sus  esfuerzos.  Fué  la  Edad  Media,  sin  em¬ 
bargo,  algo  grande  y  orgánico,  algo  que  nos  asombra,  si 
comparamos  su  vitalidad  con  la  moderna. 

San  Francisco  de  Asís  y  Santo  Tomás  de  Aquino  no 
han  pertenecido  culturalmente  a  la  Edad  Media ;  han  que¬ 
dado  aislados  en  un  torbellino  de  movimientos  religioso*  y 
de  pensadores.  Representaron  la  posibilidad  — desgraciada¬ 
mente  perdida  entonces —  de  una  nueva  concepción  cós¬ 
mica  profundamente  cristiana. 

La  decadencia  medioeval  ha  empezado  ya  en  Duns 
Scoto  y  se  ha  hecho  plenamente  visible  en  Occam.  Lo  mo- 
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derno  ha  logrado  su  mayor  edad  el  mismo  día  en  que  Ni¬ 
colás  de  Cusa  ha  opuesto  su  ‘‘docta  ignorancia”  al  ‘‘sólo  sé 
que  nada  sé”  socrático. 

Desde  la  partida  se  propondrá  una  duda :  la  de  la  va¬ 
lidez  del  Universo.  Este  es  el  sentido  de  la  doctrina  del 
cardenal  de  Cusa.  Y  este  primer  instante  de  duda,  todavía 
irreflexivo  y  tenebroso,  será  el  captado  genialmente  por 
Botticelli.  Sus  vírgenes  son  tristes  y  perfectas,  porque  ven 
el  insondable  misterio  de  la  naturaleza  opuesta  al  hombre; 
la  analogía  del  ser  está  perdida,  sólo*  hay  antagonismos  en¬ 
tre  formas  y  pensamientos.  Botticelli  es  el  hombre  del  cua¬ 
trocientos.  Es  el  momento  del  miedo  y  de  la  vacilación,  an¬ 
tes  de  la  conquista. 

El  quinientos  es  la  gran  época  de  Shakespeare,  y  está 
trazado  con  rasgos  definitivos.  Se  nos  presenta  como  una 
alegre  vuelta  a  la  tierra  después  de  larga  separación.  Es 
la  plenitud  del  Renacimiento.  “La  conciencia  de  que  de  la 
antigua,  eterna  e  inagotable  fuente  de  la  vida  — dice  Bur- 
dach — ,  de  que  del  estado  primitivo  de  la  humanidad,  del 
cual  el  hombre  se  había  apartado,  debía  venir  una  nueva 
grandeza,  una  valoración  más  elevada  de  las  cosas,  una 
transformación ;  esta  convicción,  decimos,  es  lo  que  cons¬ 
tituye  la  raízMel  movimiento  de  cultura  que  llamamos  Re¬ 
nacimiento  y  Reforma”. 

Sin  embargo,  no  nos  encontraremos  aquí  ante  una  vuel¬ 
ta  inocente  a  la  naturaleza;  pudo  haberla  en  las  manifesta¬ 
ciones  superficiales,  pero  no  en  las  corrientes  profundas  que 
animaban  a  pensadores  y  artistas.  San  Francisco  de  Asís 
— había  hecho  del  mundo  una  poesía  y  él  mismo  era  poe¬ 
sía —  no  encarnaba  los  impulsos  del  Renacimiento;  tam¬ 
poco  Virgilio,  pese  a  la  adoración  aparente.  La  Eneida 
más  que  a  Eneas,  cantaba  una  tierra  religiosa  a  cuyo 
fondo  debían  bajar  las  huestes  troyanas  a  recoger  los  alien¬ 
tos  del  destino.  Menos  aun  Esquilo  o  Píndaro ;  la  lírica  y 
la  tragedia  griegas  eran  la  armonización  metafísica  de  lo 
dionisíaco  y  de  lo  apolíneo,  justificando  a  duras  penas  la 
legitimidad  engañosa  de  lo  múltiple.  Muy  lejos  de  todo 
esto  permanecía  el  Renacimiento.  La  naturaleza  no  se  pre¬ 
sentaba  como  contemplación  artística,  sino  como  fuente  de 
utilización  placentera.  Ulrich  von  Hutten  podía  decir:  “¡Qué 
linda  es  la  vida,  da  gusto  vivir!” 

El  Renacimiento  era  un  movimiento  egoístico.  Lutero, 
declarando  la  corruptibilidad  radical  de  la  naturaleza  y  la 
extrinsidad  de  la  gracia  santificante,  va  a  provocar  la  rup¬ 
tura  de  toda  aspiración  a  lo  sobrenatural.  Es  el  rasgo  esen¬ 
cial  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Los  grandes  descu¬ 
brimientos  e  invenciones  y  el  mayor  conocimiento  de  la 


18 


FILOSOFIA 


antigüedad  eran  una  confirmación  de  la  posibilidad  del 
hombre  a  bastarse  y  a  producir  por  sí  mismo.  Shakespeare 
nos  dará  la  visión  intuitiva  del  quinientos. 

3. — Shakespeare 

Sus  personajes  llevan  el  destino  dentro  de  sí  mismos: 
la  moira  griega  como  algo  extrahumano  no  existe.  El  des¬ 
tino  último  es  todavía  sobrenatural ;  pero  es  el  hombre 
quien  lo  juega.  Dios  recibe  pasivamente  sus  resultados. 
Hamlet  se  reserva  el  derecho  de  mandar  a  su  padrastro  al 
cielo  o  al  infierno.  Macbeth  asesina  a  Duncan  sin  olvidar 
que  su  alma  subirá  al  cielo.  Pero  no  hay  todavía  aquí  auto¬ 
nomía  completa,  ella  estará  reservada  a  Goethe.  Porque  si 
el  hombre  es  autor  único  de  su  destino  celestial,  no  lo  es  del 
terreno.  El  molinismo  aun  no  entra  en  acción.  La  provi¬ 
dencia  histórica  en  la  tierra  iba  a  ser  reservada  a  fuerzas 
espirituales  demoníacas;  a  fuerzas,  más  bien  dicho  que 
sintetizaban  a  Dios  y  al  demonio,  e  indiferentes  al  bien  y 
al  mal.  El  coro  de  brujas  canta  a  Macbeth:  “El  bien  es  mal, 
el  mal  es  bien”.  Es  preciso  captar  toda  la  diferencia  mito¬ 
lógica  entre  estas  brujas  y  Mefistófeles,  para  entender  la 
diferencia  entre  el  quinientos  y  el  ochocientos.  Son  seres 
positivos  de  una  naturaleza  corpóreo-espiritual,  que  tienen 
su  centro  aquí  en  la  tierra  y  que  laboran  el  tiempo  concreto 
de  las  cosas.  Ellos  mismos  están  en  el  tiempo  y  son  del 
tiempo,  a  pesar  de  que  su  existencia  es  indefinida.  Conocen 
lo  futuro  no  desde  el  presente  eterno,  sino  que  desde  el 
pasado  y  tienen  por  eso  posibilidad  de  modificarlo.  Enca¬ 
minan  al  hombre  a  su  cumplimiento,  por  una  revelación  pre¬ 
via  del  porvenir.  Hamlet  y  Macbeth  — tomo  estas  dos 
obras,  por  ser  más  explícitas  para  una  filosofía  de  la  histo¬ 
ria —  conocen  ya  su  destino  y  su  conocimiento  les  enajena 
la  libertad. 

En  toda  tragedia  hay  un  encadenamiento  de  la  volun¬ 
tad  ;  en  Grecia  era  al  Olimpo,  en  Shakespeare  va  a  ser  a 
Ja  inteligencia.  Los  autores  de  los  acontecimientos  mueven 
a  sus  personajes  desde  adentro.  Es  la  más  terrible  e  irre¬ 
mediable  tiranía.  Asistimos  aquí  a  lo  que  más  tarde  Leib- 
nitz  llamará  el  determinismo  psicológico.  Shakespeare  ha 
sido  el  más  grande  trágico  de  Occidente.  Sin  embargo,  por 
ser  un  deseo  interior  el  que  impulsa  a  sus  hombres,  surge  a 
ratos  la  duda,  la  posibilidad  de  no  cumplir  lo  escrito.  Mac¬ 
beth  tiene  la  confirmación  de  su  oráculo  sólo  al  caer  he¬ 
rido  de  muerte  por  Macduff. 

Tampoco  hay  en  Shakespeare  una  vuelta  a  la  natura¬ 
leza.  Ha  intuido  como  nadie  el  interior  existencial  del 
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hombre,  pero  es  frío  frente  al  mundo.  “Ser  o  no  ser;  esa 
es  la  duda”  — medita  Hamlet.  Duda  de  lo  de  aquí  y  de  lo 
de  allá.  “¿Quién  querría  llevar  tan  duras  cargas,  gemir  y 
dudar  bajo  el  peso  de  una  vida  afanosa,  si  no  fuera  por  el 
temor  de  un  algo  después  de  la  muerte  — esa  ignorada  re¬ 
gión  cuyos  confines  no  vuelve  a  traspasar  ningún  viajero — , 
temor  que  confunde  nuestra  voluntad  y  nos  impulsa  a  so¬ 
portar  aquellos  males  que  nos  afligen  antes  que  lanzarnos 
a  otros  que  desconocemos?”  Esta  duda  misma,  ante  lo  fu¬ 
turo  conduce  a  la  inacción.  Con  qué  sentido  distinto  aspi¬ 
ran  sus  personajes  a  conocer  el  destino,  al  de  los  griegos 
que  corrían  al  oráculo  de  Delfos.  Allá  el  conocimiento  im¬ 
pulsaba  a  una  cierta  inacción  — Edipo  evita  todo  lo  que 
pueda  llevarlo  al  parricidio — ;  aquí  el  conocimiento  lleva  de 
inmediato  a  la  acción.  Dos  épocas  en  que  el  saber  tiene  un 
valor  totalmente  distinto  y  en  que  el  hombre  se  afirma  de 
otro  modo. 

Es  Shakespeare,  pues,  la  primera  visión  del  Renaci¬ 
miento  con  todas  sus  ocultas  raíces  y  ambiciones.  Rafael, 
Miguel  Angel  y  Leonardo,  también  van  a  subordinar  lo  ex¬ 
terior  al  hombre,  y  ante  la  forma,  humana  perfecta  va  a  pa¬ 
lidecer  el  universo ;  aun  más,  en  Leonardo  asistimos  ya  a 
la  matematización  de  las  cosas,  a  una  impresión  “física”  de 
la  realidad. 

Un  contemporáneo  de  Shakespeare  iba  a  mirar  la  na¬ 
turaleza  de  otro  modo ;  pero  no  pertenece  al  Renacimiento : 
San  Juan  de  la  Cruz.  Era  un  místico  y  asistía  en  su  intui¬ 
ción  de  las  ideas  creadoras  al  instante  mismo  en  que  ma¬ 
teria,  forma  y  existencia,  uniéndose  en  el  concreto,  surgían 
de  la  nada,  en  una  perenne  creación  continua.  Contempló  la 
belleza  en  su  origen,  amó  la  naturaleza  como  nadie  en  el 
Renacimiento  y  se  convirtió  en  el  más  grande  poeta  de  la 
historia.  Al  igual  de  Cervantes,  Lope,  Góngora  o  el  Greco, 
representa  el  espíritu  de  un  pueblo  distinto  a  los  otros,  que 
tiende  siempre  a  la  existencia.  “Vivir  para  siempre  y  si  es 
sueño  seguir  soñándolo,  no  me  despertéis”,  decía  Miguel 
de  Unamuno,  encarnación  viva  de  la  auténtica  hispanidad. 
Por  esto  mismo,  haremos  abstracción  de  España  en  nues¬ 
tro  ensayo.  Su  siglo  de  oro  sólo  arbitrariamente  puede 
referirse  al  Renacimiento.  Hemos  citado  a  San  Juan  de  la 
Cruz  para  evitar  equívocos ;  en  lo  sucesivo  sólo  haremos 
mención  de  aquellos  españoles  de  significación  “europea”. 

El  Molinismo 

Terminada  la  obra  luterana,  iba  a  concluir  la  otra  par¬ 
te :  Luis  de  Molina,  teólogo  español  de  la  segunda  mitad 
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del  siglo  XVI.  En  el  orden  de  los  actos  voluntarios  natu¬ 
rales.  dijo  que  el  primer  impulso  pertenecía  al  hombre  co¬ 
mo  causa  primera,  dejando  a  Dios  la  misión  de  cooperar 
con  su  concurso  simultáneo.  ¡  Dios  determinado  por  el  hom¬ 
bre  ;  atento  a  cumplir  los  menores  caprichos  de  nuestra  vo¬ 
luntad  !  Nuestra  autonomía  estaba  conseguida;  el  huma¬ 
nismo  antropocéntrico  estraba  a  su  hora  suprema. 

Ahora  el  terreno  ha  madurado :  vamos  a  asistir  al  albo¬ 
rozado  despertar  de  las  ciencias  particulares,  que  serán  el 
orgullo  y  el  centro  de  todos  los  afanes  e  inquietudes  mo¬ 
dernas. 

Los  grados  de  abstracción 

Antes  de  continuar  vamos  a  abrir  un  breve  paréntesis. 
Para  obtener  un  verdadero  conocimiento  de  las  cosas,  es 
preciso  abstraerías  de  ciertas  condiciones  que  nublan  su  in¬ 
teligibilidad.  Los  antiguos  con  Aristóteles  han  establecido 
tres  grados  de  abstracción.  Hablamos  de  abstracción  in¬ 
tensiva  o  formal,  que  procede  de  lo  menos  óntico  a  lo  más 
actual.  El  primer  grado  considera  las  cosas  materiales,  liga¬ 
das  a  su  materia  — lo  inteligible  en  lo  sensible — ,  pero  se¬ 
paradas  de  las  condiciones  propias  de  su  singularidad  y 
contingencia.  El  segundo  contempla  la  cantidad,  eliminan¬ 
do  todo  soporte  material;  sus  juicios  se  proyectan  a  la  ima¬ 
ginación.  El  último  es  el  de  máxima  densidad:  contempla  el 
ser,  abstracción  hecha  de  toda  determinación  material  o 
cuantitativa.  Es  el  reino  del  ser  en  cuanto  ser,  o  de  la  me¬ 
tafísica. 

Los  dos  primeros  grados  corresponden  sucesivamente 
a  la  física  y  a  las  matemáticas.  Tanto  lo  físico  como  lo  me- 
tafísico  cae  bajo  la  potente  luz  del  entendimiento  agente; 
están  en  el  interior  de  la  cosa  misma.  Lo  matemático  es  un 
mundo  muy  curioso,  de  formas  accidentales,  captables  por 
la  imaginación  y  ajenas  a  la  realidad.  Son  figuras  o  núme¬ 
ros  con  relaciones  no  determinables  en  su  razón  última. 

Al  primer  grado  de  abstracción  pertenece  la  física.  En 
ella  incluían  los  aristotélicos  y  los  tomistas  dos  especies 
distintas  de  conocimiento.  Uno  desde  fuera,  contemplando 
la  realidad  concreta  y  moviente  — abstraída  sólo  de  su  sin¬ 
gularidad  y  contingencia —  en  sus  múltiples  manifestacio¬ 
nes,  para  captar  sus  causas  y  relaciones  inmediatas ;  era 
la  física  propiamente  tal  como  ciencia  particular,  la  cien¬ 
cia  particular  de  los  modernos.  Y  el  otro  conocimiento 
desde  dentro,  para  vislumbrar  las  causas  y  razones  últimas 
del  mundo  corporal  —lo  inteligible  envuelto  e  impregnado 
en  lo  sensible — :  materia  y  forma,  vida,  tiempo,  etc.;  era 
la  filosofía  de  la  naturaleza.  En  la  física  propiamente  tal 
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-—que  abarcaba  todas  las  ciencias  experimentales — ,  el  co¬ 
nocimiento  sensible  tenia  la  parte  preponderante;  en  la  fi¬ 
losofía  de  la  naturaleza,  lo  tenía  la  inteligencia ;  a  través 
del  ser  se  procuraba  descender  al  obscuro  abismo  de  lo 
concreto  material. 

La  física  aristotélica  es  una  filosofía  de  la  naturaleza. 
Significó  una  conquista  formidable.  Los  filósofos  anterio¬ 
res  :  Parménides,  Heráclito,  Platón,  habían  huido  de  lo  mo¬ 
vible  para  trabajar  con  elementos  al  margen  de  la  realidad. 
Ninguna  semejanza  hay  entre  el  devenir  metafísico  de  He¬ 
ráclito  y  las  infinitas  manifestaciones  y  relaciones  que  esta¬ 
blecen  los  seres  concretos.  Platón  había  creado  sus  ideas, 
precisamente  para  alcanzar  la  verdad  fuera  del  mundo,  de¬ 
clarando  que  sobre  las  cosas  de  acá  sólo  puede  tenerse 

u  •  •  '  yy 

Opinión  . 

Aristóteles  rompía  con  su  “Física”  el  terror  á  lo  mo¬ 
viente  y  dejaba  abierto  el  camino  para  el  estudio  experi¬ 
mental. 

La -Edad  Media  en  su  apogeo  siguió  a  Aristóteles,  y 
nadie  profundizó  más  en  la  distinción  de  los  grados  de  abs¬ 
tracción  que  Santo  Tomás  de  Aquino.  Pero  una  visión  ón- 
tica  demasiado  encantadora  — la  inteligencia  alcanzó  su 
apogeo —  los  desvió  del  estudio  prolijo  y  paciente  de  los  fe¬ 
nómenos.  Sin  embargo,  en  Vicente  de  Beauvais,  San  Alber¬ 
to  el  Grande  y  Rogelio  Bacon,  asistimos  al  nacimiento  de 
espíritus  verdaderamente  científicos. 

Durante  el  siglo  XIV,  frente  al  interesante  movimiento 
científico  de  los  profesores  de  París,  los  escolásticos  deca¬ 
dentes,  discípulos  de  Occam  — olvidando  la  tradición  to¬ 
mista — ,  van  a  absorber  dentro  de  la  filosofía  de  la  natura¬ 
leza  todo  el  dominio  de  la  física;  pretenderán  entonces  ex¬ 
plicaciones  racionales  y  ridiculas  sobre  hechos  estrictamen¬ 
te  experimentales.  Tan  fatalmente  han  responsabilizado  a 
la  filosofía,  que  cuando  los  grandes  descubrimientos  e  in¬ 
vestigaciones  del  siglo  XVI  y  XVII  prueben  la  falsedad  de 
sus  teorías  físicas,  envolverán  en  su  caída  a  la  gran  metafí¬ 
sica  medioeval. 

El  período  cartesiano  de  la  ciencia 

La  ciencia  moderna  se  inicia  con  Galileo  y  Descartes. 
Galileo  decía :  “la  naturaleza  está  escrita  en  lengua  mate¬ 
mática”.  Y  Descartes  es  el  fundador  del  mecanicismo  filo¬ 
sófico. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  de  las  ciencias 
se  pueden  establecer  cuatro  períodos :  el  primero  va  hasta 
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Kant,  el  segundo  a  Bruschvicz  y  Bergson,  el  tercero  a 
Einstein,  el  cuarto  es  el  nuestro. 

El  período  Galiieo-cartesiano  — se  presenta  como  un 
desquite  a  la  pretensión  de  la  escolástica  decadente  atribui¬ 
da  por  ignorancia  a  toda  la  escolástica —  absorbe  toda  la 
filosofía  de  la  naturaleza  en  las  ciencias  particulares.  Se 
partía  de  la  teoría  cartesiana  de  que  los  cuerpos  materiales 
están  esencialmente  dotados  de  extensión  y  movimiento.  Lo 
que  equivalía  a  decir  que  el  estudio  experimental  riguroso 
de  estos  dos  accidentes  significaba  un  conocimiento  inte¬ 
gral  de  la  materia.  El  resto  de  los  accidentes  tenían  un  ran¬ 
go  subjetivo  y  no  entraban  en  el  dominio  de  la  ciencia.  La 
extensión,  abstraída  de  toda  realidad  ontológica,  debía  pro¬ 
yectarse  para  su  compresión  en  las  matemáticas.  El  ideal 
era  obtener  un  dominio  de  los  fenómenos  por  ley  matemá¬ 
tica.  Pero  en  esta  última  ciencia  las  cantidades  algebraicas 
o  geométricas  dicen  función  unas  a  otras,  extrínsecamente, 
sin  que  el  aspecto  de  causa,  fin,  relación  interior,  etc.,  ten¬ 
ga  ningún  sentido.  Las  ciencias  experimentales  iban  poco 
a  poco  a  desterrar  la  causalidad,  el  por  qué,  para  reducirse 
al  “como”  de  los  hechos.  Este  “como”  no  era  tampoco  un 
“como”  metafísico ;  no  cabía  en  una  ley  matemática ;  era 
una  manera  simbólica  de  establecer  relaciones  útiles.  Por¬ 
que  lo  interesante  — y  he  aquí  un  rasgo  fundamental  a  la 
cultura  moderna —  era  estudiar  fenómenos,  clasificarlos,  so¬ 
meterlos  a  una  ecuación  exclusivamente  nuestra,  para  de¬ 
jarlos  encadenados  a  una  utilidad  técnic^. 

Las  ciencias  experimentales  han  considerado  como  su 
meta  la  matematización.  La  física  lo  logró  desde  el  comien¬ 
zo  ;  la  biología  en  un  proceso  más  laborioso  y  difícil  recién 
lo  ha  conseguido  en  parte  con  el  substratum  físico-químico 
de  los  organismos  vivos. 

La  física,  por  su  interés  exclusivo  en  la  extensión  y 
el  movimiento,  se  ha  proyectado  en  las  matemáticas,  hacien¬ 
do  de  ella  una  ciencia  con  material  físico,  pero  con  inter¬ 
pretaciones  y  leyes  matemáticas. 

Esta  aplicación  ha  sido  desde  un  comienzo  fecunda  en 
astronomía.  Kepler  pudo  descubrir  sus  tres  leyes  famosas, 
por  pacientes  estudios  matemáticos  proyectados  a  la  me¬ 
cánica  celeste.  La  primera :  Los  planetas  describen  órbitas 
elípticas,  y  el  sol  ocupa  uno  de  los  focos  que  es  común  a 
las  órbitas  de  todos  los  planetas ;  planteaba  una  revolución 
formidable  que  alentaba  al  nuevo  espíritu  y  que  iba  a  ser 
confirmada  por  la  3.a:  “Los  cuadrados  de  los  tiempos  de  las 
revoluciones  siderales  de  dos  planetas  son  proporcionales 
a  los  cubos  de  sus  distancias  al  sol”;  que  significaba  un  do¬ 
minio  definitivo  de  las  distancias  siderales. 
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Pero  esta  matematización  de  la  física  iba  a  ser  espe¬ 
cialmente  fecunda  para  la  misma  matemática.  Por  ser  una 
ciencia  preterreal,  puede  progresar  con  independencias  de 
lo  real,  a  diferencia  de  la  física  misma  que  por  estar  ligada 
íntimamente  a  la  observación  necesita  de  largos  períodos  de 
tiempo. 

Ya  en  la  Edad  Media,  el  descubrimiento  del  álgebra 
por  los  árabes  — introducir  en  el  cálculo  cantidades  inde¬ 
terminadas —  dejaba  a  las  matemáticas  de  una  amplitud 
infinita. 

A  principios  de  la  Edad  Media  el  álgebra  superior  pro¬ 
curó  buscar  igualdad  entre  cantidades  variables  que  expre¬ 
saran  cuantitativamente  los  fenómenos  y  en  que  intervi¬ 
nieran  constantes  variables  y=af  (x).  Significaba  ya  un 
principio  de  adaptación  a  lo  fisico,  a  diferencia  del  álge¬ 
bra  primitiva  que  establece  una  igualdad  estática  entre  in¬ 
cógnita  y  dato  conocido. 

Descartes  creó  la  geometría  analítica  sintetizando  el 
álgebra  con  la  geometría.  Reduciría  así  el  espacio  y  las  fi¬ 
guras  a  números  y  a  ecuaciones.  Las  constantes  y  variables 
iban  a  tener  especial  fecundidad.  Así,  por  ejemplo,  antes  se 
había  logrado,  por  una  relación,  calcular  el  perímetro  del 
círculo,  teniendo  como  base  e]  diámetro.  Ahora  se  iba  a 
determinar  en  qué  sentido  se  podía  variar  el  perímetro  va¬ 
riando  el  diámetro.  Lo  reservado  a  la  geometría  pasaba 
a  ser  dominio  del  álgebra.  Significaba  por  lo  demás  pene¬ 
trar  en  la  esencia  de  lo  extenso.  El  número  matemático 
equivale  al  punto  y  la  línea  se  compone  de  puntos  indeter¬ 
minados  ;  nada  más  lógico  que  referir  las  líneas  a  los  nú¬ 
meros. 

Pero  la  matematización  de  la  física  introdujo  un  nuevo 
elemento  que  antes  no  se  consideraba:  el  movimiento.  La 
formulación  de  leyes  físicas  exigía  una  captación  de  las 
transformaciones,  por  la  matemática.  Casi  al  mismo  tiempo 
que  Newton  introducía  el  concepto  de  la  infinitud  del  es¬ 
pacio,  la  noción  de  lo  infinitamente  pequeño  iba  a  ser  in¬ 
corporada  por  Leibnitz  a  la  matemática.  Lo  infinitamente 
pequeño  es  una  cantidad  que  tiende  ya  al  cero,  pero  sin  ser 
cero  todavía ;  es  un  límite  dinámico.  Es  el  instante  mismo 
en  que  algo  se  transforma  en  otra  cosa.  Digamos  cuando  un 
polígono  de  infinito  número  de  lados  pasa  a  ser  círculo.  El 
introducir  el  álgebra  en  estas  cantidades  fue  el  cálculo  in- 
finitesimal,  creado  simultáneamente  por  Newton  y  Leibnitz. 
El  ilustre  filósofo  de  Leipzig  profundizó  en  tal  forma  sus 
dos  ramas:  cálculo  diferencial  y  cálculo  integral,  que  le  co¬ 
rresponde  la.  gloria  de  ser  el  más  grande  matemático  de  las 
transformaciones.  No  significa  el  cálculo  integral  una  com- 
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prensión  ontológica  del  movimiento,  sino  cjue  una  reducción 
de  su  manifestación  externa  a  un  sistema  de  constantes  y 
variables. 

El  tiempo  era  un  elemento  de  gran  importancia  en  la 
física,  pero  fue  reducido  a  cantidades  polares,  no  periódicas. 
Se  le  formuló  en  función  del  espacio,  haciéndolo  una  enti¬ 
dad  paralela  o  un  espacio  sucesivo,  una  sucesión  de  inmovi¬ 
lidades.  El  hombre  perdió  así  el  sentido  de  lo  histórico  y 
vital ;  y  como  se  consideraba  que  las  ciencias  experimenta¬ 
les  agotaban  el  conocimiento  de  los  cuerpos,  no  hubo  po¬ 
sibilidad  de  resucitar  el  antiguo  tiempo  aristotélico. 

A  este  período  pertenece  la  ley  de  la  gravitación  uni¬ 
versal  :  La  materia  atrae  a  la  materia  en  razón  directa  de 
las  masas  y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distan¬ 
cias,  que  es  eje  de  la  física  moderna  y  la  expresión  mate¬ 
mática  más  perfecta  del  fenómeno  más  universal. 

Espinoza,  siguiendo  a  Descartes,  ha  dicho  que  el  mun¬ 
do,  o  Dios,  tienen  dos  propiedades  fundamentales :  la  ex¬ 
tensión  y  el  pensamiento.  Establecía  la  necesidad  de  reducir 
también  lo  anímico  a  ecuaciones  determinadas.  Una  corrien¬ 
te  psicológica  grande,  paralela  a  la  inglesa  de  Loche,  Ber- 
keley  y  Hume,  iba  a  tender  a  vaciar  el  psiquismo  a  lo  físico. 
Cuando  esto  después  de  algunas  tentativas  de  materialismo 
integral  con  Buchner,  Vogt  y  Uabanis,  fracase,  se  irá  al 
polo  opuesto ;  a  la  irreductibilidad  de  la  conciencia  a  lo 
corporal. 

Leibnitz  hizo  de  la  materia,  sumas  de  monadas  inex¬ 
tensas  ;  la  extensión  surgía  misteriosamente  de  lo  más  pro¬ 
fundo  de  estas  monadas.  Su  estudio  y  reducción  a  fórmulas 
precisas  era  en  definitiva  conquistar  la  esencia.  Con  Leib¬ 
nitz  lo  físico-matemático  aspiró  a  ser  metafísico.  Es  el  úl¬ 
timo  de  los  filósofos  de  la  era  optimista  del  racionalismo. 

Ha  sido,  en  resumen,  este  primer  período,  de  confianza 
absoluta  en  el  hombre.  La  validez  definitiva  de  las  leyes 
científicas,  como  afirmaba  Newton,  venía  de  la  creencia  uni¬ 
versal  de  que  estas  leyes  no  sólo  eran  adaptación  de  las 
matemáticas  a  la  física,  sino  que  expresión  intrínseca  de 
algo  absoluto  a  los  cuerpos,  de  algo  ya  inscrito  en  ellos,  que 
sólo  se  descubriese.  Es  una  época  extraordinariamente  fe¬ 
cunda.  La  filosofía  se  hizo  vasalla  de  la  ciencia;  sus  pro¬ 
blemas  y  explicaciones  debían  marchar  al  vaivén  del  pro¬ 
greso  científico ;  y  como  se  la  desterró  de  los  seres  corpo¬ 
rales,  reservados  a  las  ciencias  experimentales,  se  creó  mi¬ 
tos  en  torno  a  los  cuales  elucubró  por  más  de  cien  años. 

Wateau  ha  pintado  este  siglo  XVIII,  en  que  el  hombre 
goza  en  plenitud  de  seguridad  sobre  un  universo  dominado. 
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Goethe 

Goethe,  artista  y  hombre  de  ciencias,  nos  ha  dejado  su 
visión  poética  y  profética  de  la  primera  época  moderna. 

El  hombre  buscando  su  felicidad  en  las  ciencias ;  cerra¬ 
do  a  todo  fin  ultraterreno.  Alejado  también  de  la  naturale¬ 
za  — perdida  la  ilusión  del  Renacimiento —  que  aspiraba  a 
conquistar,  sin  que  hasta  entonces  pudiese  decirle  libre. 
Optimismo  infinito  en  el  progreso.  El  espíritu,  una  concien¬ 
cia,  guardando  profunda  antinomia  con  lo  corporal ;  redu¬ 
cido  a  conjuntos  de  ideas  y  sensaciones.  La  libertad  meta¬ 
física  destruida,  transformada  por  Leibnitz  en  un  determi- 
nismo  psicológico.  Andando  el  tiempo  la  humanidad  rene¬ 
garía  de  toda  libertad  en  nombre  de  una  idea. 

En  el  Fausto,  Goethe  nos  ha  dejado  la  filosofía  de  la 
historia  de  su  época.  Junto  a  un  pesimismo  amargo  en  el 
exclusivismo  científico,  es  un  brillante  optimismo  en  la  ca¬ 
pacidad  definitiva  de  la  especie  para  sobreponerse  a  los 
errores.  Discípulo  de  Leibnitz,  creía  en  la  bondad  del  mun¬ 
do  y  se  extasiaba  en  la  naturaleza.  Era  un  existencialista  an¬ 
te  todo.  Nadie  comprendió  mejor  que  él  que  la  creencia  de 
la  vida  y  de  todas  las  cosas  escapaba  a  las  ciencias  particu¬ 
lares  :  “Si  quiere  el  docto  estudiar  algo  viviente,  animado, 
su  alma,  su  espíritu  a  un  lado  aparte  en  primer  lugar  y 
cuando  al  fin  sujetó  sus  elementos  a  examen  sólo  le  falta 
el  ligamen  que  inmaterial  los  unió.  La  química  a  ese  poder 
natural  “Naturae  encheiresin”  llama,  y  sin  quererlo  procla¬ 
ma  la  nada  de  su  saber”.  ( Mefistófeles) .  Diferenció  ciencia 
de  sabiduría;  la  ciencia  lleva  a  lo  técnico;  sólo  la  sabiduría, 
esto  es  la  intuición  y  enlace  mismo  de  la  naturaleza,  satis¬ 
face  al  Espíritu. 

Fausto  encarna  maravillosamente  las  inquietudes  mo¬ 
dernas  y  el  fracaso  de  su  exclusivismo.  En  lo  profundo  de 
esa  ciencia  está  agazapada  la  nada.  Mefistófeles,  es  un  es¬ 
píritu  diabólico,  sin  realidad  alguna,  o  mejor  aun,  tenien¬ 
do  por  realidad  una  “nada”  existencial.  Es  parte  de  la  nada 
primitiva  que  representaba  algo  existente,  casi  diríamos: 
consciente.  La  nada  primitiva  ha  sido  quebrada  poi  la  ci  ea- 
cióm  Estos  elementos  de  la  nada,  que  Fausto  ha  contem¬ 
plado  en  el  éxtasis  de  Santa  Walpurgis,  no  tienen  valor 
en  el  destino  histórico  del  hombre.  No  son  amorales  como 
las  sombras  de  Shakespeare,  que  hacían  obrai .  Estos,  es¬ 
tán  siempre  doloridos  por  la  creación.  Cuando  impulsan  a 
la  acción  es  con  un  fin  pulverizante.  Esta  “nada  positiva” 
de  Goethe  va  a  tener  un  gran  valor  en  la  “antítesis”  de 
Fichte  y  Hegel ;  va  a  condicionar  varios  decenios  del  siglo 
XIX.  En  manos  de  Marx,  servirá  para  el  salto  del  reino  de 
la  necesidad  al  de  la  libertad. 
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Goethe  nos  ha  presentado  el  peligro  a  que  llevará  al¬ 
gún  clía  la  desilusión  científica,  si  se  pide  a  lo  experimental 
lo  que  no  puede  dar.  En  el  instante  álgido,  Mefistófeles  se¬ 
ñala  a  Fausto,  la  “nada”  evaporándose  en  individualidades 
densamente  mitológicas.  A  lo  petrificado  y  matemático,  le 
responderá  con  un  “no  ser”  animado  por  profundas  corrien¬ 
tes  vitales  subterráneas,  y  lo  invitará  a  encontrar  la  felici¬ 
dad  en  la  aniquilación.  Por  contraste,  nos  ha  dejado  en  Mar¬ 
garita,  la  postrer  salvación  por  el  amor  y  la  humildad. 

Goethe  no  era  enemigo  de  las  ciencias,  él  mismo  era 
un  hombre  de  ciencia ;  pero  era  un  genio  q'ue  divisaba  en 
sus  albores  el  porvenir  de  una  ciencia  que  manteniéndose 
sólo  fiel  a  su  objetivo,  dejara  de  lado  toda  presunción  meta¬ 
física. 

No  se  crea  que  era  un  filósofo.  Nos  deja  interesantes 
pensamientos,  pero  emitidos  al  pasar.  Estaba  ilusionado 
con  la  imagen  moderna  que  suponía  una  metafísica  elucu¬ 
brando  sobre  abstracciones  huérfanas  de  vitalidad. 

La  captación  esencial  del  mundo  la  ha  visto  en  el  arte. 
El  arte  forzosamente,  es  una  intuición  y  creación  de  reali¬ 
dades  ontológicas.  Lo  accidental,  es  en  él,  camino  a  lo  es¬ 
pecífico.  A  través  del  tiempo,  da  visiones  de  eternidad.  El 
equilibrio  de  una  humanidad  perfecta  debiera  buscarse  en 
un  sereno  equilibrio  entre  lo  científico  y  lo  artístico.  Se 
puede  así,  ir  indefinidamente.  El  desequilibrio  es  la  muerte. 
El  arte,  conduce  a  una  contemplación  ;  las  ciencias  a  un  do¬ 
minio  técnico.  Sin  conocer  las  honduras  de  las  cosas,  se  co¬ 
rre  el  peligro  de  que  la  misma  técnica  mate  al  hombre.  En 
una  culminación  de  dominio  fenoménico,  sin  la  visión  ón- 
tica  que  alienta  la  inteligencia,  insatisfecho  el  espíritu,  las 
incitaciones  a  la  aniquilación  son  halagadoras.  Así  como  el 
hombre  del  siglo  XVIII  había  apoyado  su  sed  sobrenatu¬ 
ral  en  Bach,  una  vez  consumada  la  cruzada  luterana ;  el 
hombre  del  siglo  XIX,  sin  metafísica,  vaciará  sus  inquietu¬ 
des  esenciales,  en  el  gran  genio  de  Beethoven.  La  música 
sería  para  Nietzsche  — el  mártir  de  la  cultura  moderna — 
la  imagen  misma  del  uno  primitivo.  Goethe  ha  sido  el  pro¬ 
feta  de  estas  inquietudes. 

El  período  positivista  de  la  ciencia 

El  siglo  XIX,  es  el  apogeo  de  la  cultura  moderna.  Los 
gérmenes  del  renacimiento,  sintetizados  en  Descartes,  se¬ 
rán  llevados  al  más  crudo  desarrollo  por  Kant.  La  filoso¬ 
fía,  reducida  por  los  post-cartesianos  a  una  gnoseología  tí¬ 
mida,  y  aun  respetuosa  de  la  realidad,  romperá  todos  los 
diques  con  Kant.  Ha  hecho  del  espíritu  un  ser  eminente- 
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mente  activo  y  absolutamente  autónomo  para  proveerse 
por  sí  sólo. 

Las  ideas  de  la  inteligencia  no  vienen  ya  de  la  reali¬ 
dad  — no  son  la  realidad  misma  con  una  existencia  inten¬ 
cional  como  creían  Aristóteles  y  Santo  Tomás — ,  sino  que 
son  creaciones  nuestras :  formas  innatas  y  necesarias :  las 
categorías  del  entendimiento.  Tampoco  se  ponen  los  senti¬ 
dos' en  contacto  con  las  cosas:  toda  impresión  externa  es 
recibida  por  el  espacio  y  el  tiempo,  formas  exclusivas  de  la 
sensibilidad.  Hay  algo  fuera  del  yo :  el  noúmeno,  pero  es 
incognoscible ;  sólo  lo  conocemos  como  fenómeno,  o  sea  ya 
modificado  por  la  actividad  del  espíritu.  Conocer  es  crear. 
Este  proceso  de  creación  sería  llevado  al  extremo  por  Fich- 
te :  si  el  hombre  crea  todo  — el  noúmeno  no  tiene  razón  de 
ser — ,  el  hombre  es  Dios.  Ha  ideado  la  lev  dialéctica,  en 
virtud  de  da  cual,  todo  se  produce  al  choque  último  de  te¬ 
sis  y  antítesis,  o  ser  y  no-ser,  en  busca  de  la  síntesis.  Lleva¬ 
da  a  la  sociología  y  a  la  historia  será  extremadamente  fe¬ 
cunda. 

El  kantismo  era  la  consagración  del  idealismo  y  del 
humanismo;  el  hombre  pasaba  en  definitiva  a  ser  la  medi¬ 
da  de  todas  las  cosas.  Ha  impulsado  al  mundo  en  dos  co¬ 
rrientes  paralelas  y  antagónicas  en  apariencia.  Una  de  ellas 
sigue  a  Fichte,  ha  culminado  en  Hegel  y  Shopenhauer.  La 
otra  ha  sido  preferentemente  positivista,  ha  terminado  en 
Comte,  Mach  y  Spencer.  Sin  poder  probarlo,  recurriendo 
sólo  a  un  acto  supremo  y  absolutamente  irracional  de  fe, 
Kant  ha  creído  en  la  igualdad  de  las  categorías  y  de  las 
leyes  del  pensamiento  en  todos  los  hombres,  cuando  de  la 
misma  existencia  de  estos  hombres  sólo  ha  salido  por  sus 
categorías  del  conocimiento.  Sin  embargo,  esta  fe  absurda, 
ha  sido  útil,  gracias  a  ella  ha  podido  continuar  la  feo  en  la 
validez  universal  de  las  leyes  científicas,  defendida  por 
Newton. 

Desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  filosófico  ha 
impulsado  al  pensamiento  a  seguir  una  línea  extensiva,  un 
movimiento  exclusivamente  lógico  y  de  superficies.  Las 
ideas  eran  cuadros  preestablecidos  que  podían  evolucionar 
por  el  germen  mismo  de  potencialidad  que  llevaban  dentro 
de  sí.  Pero  la  oerfección  era  transformarse  en  una  nueva 

A  *■ 

idea.  No  cabía  profundización  intensiva  en  imágenes  planas. 
La  metafísica  tiene  por  objeto  lo  que  el  espíritu  percibe  de 
más  íntimo  y  profundo  en  las  cosas  y  no  fuera  de  ellas.  Las 
cosas  tienen  una  cuarta  dimensión  óntica  en  la  cual  se  su¬ 
merge  la  inteligencia  sin  agotarla  jamás.  En  una  catego- 
iía  kantiana  o  en  una  idea  hegeliana  no  hay  otra  posibilidad 
que  ver  clara  y  distintamente-  la  superficie,  para  pasar  a 
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otra,  movido  el  pensamiento  por  la  misma  dialéctica  de  sus 
creaciones.  El  progreso  filosófico  era  para  el  siglo  XIX,  la 
novedad  de  las  teorías.  En  menos  de  medio  siglo,  Fichte, 
Shelling,  Hegel,  Shopenhauer  y  E.  von  Hartmann,  elucu¬ 
braron  sistemas  completamente  distintos. 

En  el  terreno  experimental,  Kant  creó  una  nueva  épo¬ 
ca  en  el  espíritu  de  las  ciencias.  Destruyó  la  falsa  preten¬ 
ción  de  los  sabios  anteriores  — ridiculizada  por  Goethe — • 
de  agotar  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  en  las  leyes  feno¬ 
ménicas.  Gracias  a  un  error  muy  caro,  hizo  la  diferencia 
entre  el  fenómeno  y  el  noúmeno,  dejando  claramente  esta¬ 
blecido  para  el  futuro,  que  cada  vez  que  un 
clasifica,  ordena  o  descubre  fenómenos,  la 
tan  desconocida  como  antes.  Esta  es  la 
las  ciencias.  Augusto  Comte  ha  visto  en 
etapa  científica  de  la  historia.  La  ciencia 
irritarse  a  lo  fenoménico,  sin  preguntarse 
sas  o  principios;  esto  significaría  penetrar  en  la  inteli¬ 
gencia,  donde  lo  exterior  está  doblemente  deformado  por 
las  categorías  del  entendimiento  y  elucubrar  sobre  qui¬ 
meras.  Ha  dicho:  Toda  hipótesis  física,  a  fin  de  ser  real¬ 
mente  juzgable,  debe  exclusivamente  versar  sobre  las  leyes 
de  los  fenómenos  y  jamás  sobre  su  modo  de  producción 
(porque  decir  modo  de  producción  es  decir  causalidad).  A 
costa  de  un  absoluto  agnosticismo  metafísico  — el  error  del 
positivismo  es  haberse  colocado  en  una  base  idealista —  ha 
restituido  a  las  ciencias  a  su  fin  propio. 

El  idealismo  ha  llevado  sin  embargo  a  la  ciencia  posi¬ 
tivista  a  un  nuevo  peligro:  quedándose  con  el  fenómeno  y 
las  relaciones  químicamente  puras  había  el  temor  de  que¬ 
darse  con  seres  de  razón  que  no  significaran  nada. 

Ahora  si  recordamos  que  dentro  de  lo  físico  mismo  in¬ 
teresaba  a  las  ciencias :  la  extensión  y  el  movimiento  y  esta 
extensión  así  como  el  tiempo,  eran  formas  subjetivas  de  la 
sensibilidad,  concluiremos  que  el  progreso  consistía  en  pro¬ 
yectar  los  datos  subjetivos  de  la  sensibilidad  en  la  imagina¬ 
ción  para  reducirlos  a  ecuaciones  matemáticas.  El  cálculo 
infinitesimal  pasaba  a  ser  un  cálculo  de  las  transformacio¬ 
nes  de  los  sentidos.  Trabajar  con  mitos  de  razón  era  lo  úni¬ 
co  positivo,  y  así,  Comte  aseguraba  que  la  humanidad  ha¬ 
bía  entrado  a  su  tercera  y  última  etapa. 

“El  sabio  llegárá  así  — dice  Maritain  refiriéndose  a  es¬ 
ta  concepción—,  él  sabio  positivista,  el  sabio  tal  como  el  es¬ 
quema  positivista  lo  imagina,  a  terminar  por  analizar  per¬ 
fectamente  lo  real  en  el  orden  cuantitativo  y  material,  pero 
a  condición  de  no  tocar  sino  cadáveres  de  la  realidad”. 

Ernesto  Macli,  el  más  ilustre  de  los  positivistas  alema- 
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nes,  con  una  sinceridad  admirable,  desterrará  toda  aparien¬ 
cia  de  realidad,  para  reducir  las  ciencias  a  un  estudio  de 
nuestras  sensaciones. 

Es  este  esquema  positivista  el  que  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros  en  el  siglo  XIX.  Ajquí  seguimos  creyendo  ingenua¬ 
mente  que  la  ciencia  es  una  interpretación  estricta  de  la 
realidad.  Aun  es  más,  como  en  la  época  pre-kantiana,  cree¬ 
mos  que  es  la  filosofía  de  lo  real. 


La  disolución  del  humanismo  antropocéntrico 

En  el  orden  moral,  Descartes,  como  más  tarde  Rou¬ 
sseau,  había  creído  en  la  bondad  natural  del  hombre.  Se  ha¬ 
bía  hecho  de  esta  facultad  algo  infalible.  Se  confundía  la 
apetencia  general  al  bien  con  la  necesidad  de  obrar  el  bien. 
Como  lo  ontológico  estaba  aniquilado,  toda  escala  de  bon¬ 
dad  quedaba  substituida  por  un  impulso  ciego.  Rousseau  lle¬ 
gará  a  creer  que  la  inteligencia  puede  equivocarse  pero  no 
la  voluntad.  El  perfecto  gobierno  de  ios  pueblos  será  en¬ 
tonces  una  democracia  en  que  cada  uno  exprese  su  volun¬ 
tad,  en  sufragio  universal ;  el  voto  emitido  será  no  de  la 
voluntad  individual,  a  veces  perturbada  por  abusos  de  la 
razón,  sino  que  de  lo  más  último  de  la  voluntad  general,  de 
aquel  substratum  común  a  los  hombres.  Cuanto  más  es¬ 
pontáneamente  salga  este  voto,  tanto  mejor. 

Kant,  ha  supuesto  una  fuerza,  el  imperativo  categó¬ 
rico,  que  mueve  al  bien.  Este  optimismo  risueño  en  la 
bondad  humana,  será  el  primun  movens  del  siglo  XIX. 
Jamás  la  hipocresía  alcanzó  un  grado  igual.  Las  letras 
girarán  en  torno  a  esta  concepción.  Tolstoy  creerá  en  la 
posibilidad  de  un  evangelio  humano.  En  “Resurrección”  ha 
querido  demostrarnos  el  valor  de  la  compasión  en  la  sal¬ 
vación  de  las  almas . 

Hegel  ha  sido  la  culminación  del  siglo  XIX.  El  hom¬ 
bre  ha  perdido  ya  su  individualidad,  para  fundirse  en  la 
etapa  de  una  idea.  Si  todo  lo  real,  son  ideas,  lógico  es  que 
el  hombre  mismo  lo  sea.  Esta  idea,  que  aun  más  allá  del 
hombre  va  a  seguir  evolucionando  en  el  espíritu  objetivo, 
encarnado  en  el  Estado  y  en  el  Espíritu  Absoluto,  Dios, 
va  a  servir  de  fundamento  al  fascismo  y  al  marxismo.  El 
primero  hará  inclinarse  la  idea-hombre,  ante  la  más  per¬ 
fecta  idea-estado,  o  ante  su  encarnación,  su  jefe  o  Fürher. 
El  segundo,  más  profundo,  invertirá  el  esquema,  cambian¬ 
do  la  idea  por  la  materia  de  Feuerbach,  y  hará  primero 
someter  al  hombre,  al  espíritu  objetivo  (dictadura  del  pro¬ 
letariado)  para  llevarlo,  por  ley  dialéctica,  al  Espíritu  Ab- 
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soluto,  en  que  la  materia  se  habrá  conciencializado  total¬ 
mente.  Es  el  salto  del  reino  de  la  necesidad,  al  reino  de 
la  libertad,  o  al  Espíritu  Absoluto. 

Después  de  Hegel,  las  contradicciones  profundas  del 
humanismo  antropocéntrico  han  empezado  a  manifestarse. 
El  hombre  pasaba  a  ser  instrumento  de  su  idea  o  de  su 
técnica  científica. 

Niezsche  se  ha  levantado  con  más  vehemencia  que 
nadie  contra  la  enclenque  figura  de  un  ser  incapaz  de 
justificar  su  propia  existencia.  En  nombre  de  una  vida 
superior,  más  honrada  y  valiente,  ha  invitado  a  aniqui¬ 
lar  el  hombre  por  el  superhombre.  Ha  vuelto  sus  ojos  a 
Atenas,  para  mirar  en  la  tragedia  griega  la  única  sabidu¬ 
ría  verdadera.  Avido  de  realidad,  quiso  conquistarla  en 
las  sinfonías  musicales.  Su  grandeza  es  haber  destruido  el 
maniquí  moral  del  Renacimiento. 

Todavía  recibirá  un  ataque  más  profundo,  la  cultura 
moderna,  de  ún  teólogo  danés  :  Soren  Kierkegaard.  Se  ha 
levantado  contra  la  lógica  de  Hegel.  “La  verdad  no  es  para 
un  ser  finito,  si  por  verdad  se  entienden  las  de  la  lógica”. 
La  verdad  se  capta  en  un  abrazo  existencial.  Más  allá  de 
ios  fenómenos,  hay  algo  vivo  y  que  se  mueve,  con  un  mo¬ 
vimiento  intrínseco  y  contradictorio.  La  verdad  es  abra¬ 
zar  la  contradicción  en  una  suprema  simpatía  por  lo  real, 

En  el  arte,  Cézanne,  había  destruido  la  imagen  huma¬ 
na  para  captar  el  movimiento  cósmico,  la  génesis  profunda 
de  las  cosas.  El  antropocentrismo  y  el  mundo  matemático 
resultaban  destruidos,  por  relaciones  vivas  y  perennes  en¬ 
tre  los  seres.. 

Pero  éstas,  eran  reacciones,  por  decirlo  así,  negativas, 
por  cuanto  se  alzaban  contra  la  cultura  moderna,  sin  pre¬ 
sentar  un  ideal  nuevo. 

Dostoiewsky 

% 

Lo  positivo,  no  va  a  surgir  de  la  filosofía  aniquilada, 
en  su  fuente  misma,  sino  que  del  arte.  Dostoiewsky,  uno 
de  los  novelistas  más  geniales,  va  á  ser  el  autor  de  una 
nueva  posibilidad  de  cultura,  más  fiel  a  la  realidad  del  hom¬ 
bre  y  del  mundo. 

La  individualidad  humana  estaba  perdida ;  la  física  la 
había  desecho  en  entidades  puramente  racionales ;  la  biolo¬ 
gía  la  había  fundido  con  los  otros  seres;  la  psicología  la 
había  evaporado  en  las  misteriosas  relaciones  del  parale¬ 
lismo  psico-físico.  El  espíritu  reducido  a  conciencia  por 
Descartes  no  podía  permanecer  sin  un  substratum  defini¬ 
do.  El  siglo  XIX  lo  hará  entonces  un  epifenómeno  cere- 
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bral.  Este  era  el  final  de  la  era  egocentrista.  Dostoiewsky 
ha  rescatado  el  hombre,  el  hombre  de  carne  y  hueso,  el 
abismo  eiy  que  yacía  desde  los  primeros  siglos  del  cristia¬ 
nismo.  Lo  ha  encontrado  a  través  del  suirimiento.  Sufrir 
es  detener  el  presente  y  sumergirse  en  el  yo,  pero  en  el  ver¬ 
dadero  yo.  Sufrir  es  traspasar  lo  accidental  para  encontrar¬ 
se  en  lo  esencial.  El  suirimiento  en  Dostoiewsky  lleva  al 
amor.  No  es  un  sadista,  es  un  metafísico.  Contemplando 
nuestro  yo  en  su  plenitud  consciente  e  inconsciente,  tene¬ 
mos  el  sentimiento  de  la  limitación  de  la  diferenciación 
precisa  con  los  otros.  Miramos  su  miseria,  su  potenciali¬ 
dad,  su  defectuosa  libertad  que  tiende  al  mal,  su  analogía. 
Conociéndonos,  nos  encontramos  con  nuestras  mismas  ca¬ 
racterísticas  en  los  otros  hombres,  y  con  igualdad  analó¬ 
gica  en  el  universo.  Al  mismo  tiempo  vemos  nuestra  pro¬ 
pia  e  irreductible  individualidad.  Por  aquí  concluimos  que 
hay  algo  de  único  en  nosotros  de  un  valor  tan  apreciable 
que  ni  un  solo  hombre  debiera  ser  condenado  a  morir, 
aunque  fuere  a  pretexto  de  salvar  la  humanidad.  La  huma¬ 
nidad  como  tal  sólo  existe  en  la  mente,  fuera  están  los 
hombres,  y  cada  uno  de  ellos  vale  en  sí  más  que  la  idea 
aquélla.  Vivir  ante  todo,  es'  su  pensamiento  fundamental. 
“Vivir  es  sufrir,  mi  desgracia  es  que  sufro  y  no  vivo”,  di¬ 
ce  el  diablo  a  Ivan  Karamazoff.  Es  que  el  sufrimiento  es 
aceptable  sólo  como  eslabón  del  amor,  y  vivir  es  amar. 

La  naturaleza  no  es  una  ecuación  matemática,  respira 
belleza  y  existencia  por  todos  lados.  Influye  en  el  hombre, 
pero  éste  siempre  tiene  la  posibilidad  de  sobreponerse  e 
influir  sobre  ella.  El  hombre  es  libre ;  esta  libertad  no  debe 
ser  constreñida  a  obrar  bajo  ningún  pretexto.  Arranca  de 
lo  más  óntico  de  nuestra  existencia  y  en  cada  instante  lle¬ 
va  el  sello  de  la  personalidad.  Es  un  privilegio ;  pero  a  ve¬ 
ces  muy  amargo,  porque  no  siempre  lleva  a  una  felicidad 
terrena,  y  los  hombres  prefieren  esto  aun  a  costa  de  la  li¬ 
bertad.  Qué  bien  ha  visto  la  perenne  amenaza  de  fascismo 
que  pesa  sobre  los  pueblos.  Las  experiencias  de  la  libertad, 
por  amargas  que  sean,  enriquecen  y  conducen  por  la  espe¬ 
ranza  a  una  felicidad  conquistada  por  nosotros  y  que  nos 
pertenece.  Nada  hay  aquí  de  egocentrismo.  El  reconoce  la 
capacidad  limitada'  y  la  tendencia  incesante  al  mal,  pero 
cree  en  lo  sobrenatural  del  sufrimiento  y  del  castigo  y  en 
la  realidad  purificadora  del  Evangelio.  Su  “Leyenda  del 
gran  inquisidor”  es  tal  vez  lo  más  profundo  que  sobre  fi¬ 
losofía  de  la  historia  se  ha  creado.  Ha  condenado  el  ra¬ 
cionalismo  y  las  tendencias  hegemónicas  de  la  ciencia,  pa¬ 
ra  abrir  paso  nuevamente  al  ser  metafísico. 

En  el  orden  del  amor  ha  instruido  en  tal  forma  la  in- 
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dividualidad,  que  ha  sido  incapaz  ya  de  proyectarla  en  lo 
femenino  como  doble  yo  para  crear  un  amor.  Sus  persona¬ 
jes  siempre  aman  a  dos  mujeres  y  están  vacilantes  hasta 
la  última  hora.  En  el  alma  humana  ha  visto  lo  consciente  y 
la  profunda  realidad  de  lo  inconciente ;  siempre  sus  per¬ 
sonajes  nos  sorprenden  con  lo  desconcertante  y  paradojal ; 
con  lo  imprevisto.  No  viven  en  un  tiempo  de  física  moder¬ 
na,  sino  que  en  un  tiempo  densamente  metafísico. 

Hacia  el  realismo 

Dostoiewsky  ya  no  cree  en  la  cultura  moderna,  ha  si¬ 
do  un  humanista  de  la  carne,  de  la  existencia ;  ha  sido,  en 
fin,  el  fundador  de  una  nueva  cultura  que  nada  tiene  que 
ver  con  lo  pasado. 

La  reacción  dostoiewkyana,  unida  a  la  que  en  Fran¬ 
cia  significaban  Baudelaire,  Mallarmé  y  Rimbaud,  con  el 
simbolismo,  despertaron  al  mundo,  señalando  la  realidad 
en  otra  parte. 

Primero  iba  a  venir  un  brusco  realismo  filosófico,  con 
la  pretensión  de  captar  lo  real  a  través  del  fenómeno  mis¬ 
mo  borrando  toda  la  tradición  kantiana.  Bergson  a  la  ca¬ 
beza,  pretendía  construir  una  filosofía  del  devenir,  que 
fuera  enriqueciéndose  progresivamente  por  un  contacto  ca¬ 
da  vez  mayor  con  la  ciencia  inductiva.  Desde  el  punto  de 
vista  científico  no  presenta  gran  interés,  en  cambio  filo¬ 
sóficamente  era  la  bancarrota  del  cartesianismo.  Bergson 
no  partía  del  “pienso”  cartesiano,  sino  que  por  una  intui¬ 
ción  especialísima,  casi  mística  sumergía  directamente  la 
inteligencia  en  el  ser.  Este  yo  no  tenía  tampoco  nada  que 
ver  con  la  filosofía  moderna. 

Pero  la  gran  reacción  contra  el  positivismo  debía  sur¬ 
gir  en  la  misma  ciencia.  Dos  hombres  han  sido  sus  prin¬ 
cipales  representantes:  Pedro  Dubem  y  Emilio  Meyerson. 

La  ciencia  anti-positivista  y  la  nueva  física 

Pedro  Duhem  extremó  la  concepción  científica  moder¬ 
na  :  dijo  que  debía  reducirse  al  estudio  y  clasificación  de 
fenómenos  unificándolos  en  ecuaciones  matemáticas ;  aun 
es  más,  lo  físico  mismo  desempeñaba  hasta  entonces  un  pa¬ 
pel  muy  pobre,  sin  ser  real,  era  una  ilusión  perturbadora ; 
la  verdadera  ciencia  debía  hacer  abstracción  de  ello  y  lle¬ 
gar  a  un  sistema  puro  de  ecuaciones  diferenciales.  Hizo  así 
posible  — por  una  conciencia  extrema  en  el  contenido  de 
la  ciencia —  una  vuelta  al  estudio  de  lo  real  cualitativo;  de 
ahí  nació  la  nueva  física  que  aspiraba  a  verterse  sobre 
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los  accidentes  reales ;  una  física  que  nos  interpretara  ver¬ 
daderamente  la  realidad. 

Emilio  Meyerson  es  el  más  grande  filósofo  de  las  cien¬ 
cias  contemporáneo.  La  ciencia  para  él  no  puede  hacer  abs¬ 
tracción  de  ciertos  elementos,  como  la  causa,  la  subtancia, 
etc.,  que  van  implícitamente  contenidos  en  sus  explicacio¬ 
nes,  por  más  que  quiera  mantenerse  en  un  terreno  exclusi¬ 
vamente  explicativo  y  matemático.  Siempre  la  teoría  ne¬ 
cesita  de  una  realidad  en  que  sustentarse.  “No  es  verdad 
— ha  dicho —  que  nuestra  inteligencia  se  declare  satisfecha 
por  la  simple  descripción  de  un  fenómeno,  por  minucioso 
que  sea.  Aun  si  la  ciencia  está  en  camino  de  someter  un  fe¬ 
nómeno  en  todos  sus  detalles  a  leyes  empíricas,  ella  va  to¬ 
davía  más  allá ;  lo  ha  hecho  siempre  y  lo  sigue  haciendo 
en  la  hora  actual ;  ella  no  puede  detenerse  sin  rebuscar  una 
explicación  fuera  de  la  ley  o  más  allá  de  la  ley”. 

Meyerson  ha  ido  más  lejos:  la  ciencia  no  sólo  se  pre¬ 
ocupa  del  “como”,  sino  que  también  del  “por  qué”.  Este 
era  el  sentido  de  los  esquemas  mecánicos  de  los  físicos  de 
fines  del  siglo  XIX.  Lord  Helvin  decía:  “Si  yo  puedo  ha¬ 
cer  un  modelo  mecánico  (representando,  por  ejemplo,  la  es¬ 
tructura  de  la  materia),  yo  comprendo;  si  yo  no  puedo  ha¬ 
cerlo,  no  comprendo”. 

Ha  tenido  profunda  razón,  contra  la  pretensión  posi¬ 
tivista,  en  demostrar  que  toda  ciencia  se  apoya  en  ciertos 
presupuestos  filosóficos  implícitos,  sin  los  cuales  no  serían 
posibles.  Por  ejemplo:  la  realidad  de  las  cosas  que  estu¬ 
dia  ;  la  existencia  del  fenómeno  fuera  del  yo ;  su  sustenta¬ 
miento  en  una  substancia,  etc. 

Aun  hay  conceptos  que  no  se  presuponen,  sino  que  en¬ 
tran  en  la  estructura  misma  de  una  teoría  científica.  Así, 
por  ejemplo,  la  noción  de  átomo  o  electrón  es  algo  que  pre¬ 
tende  ser  una  noción  ontológica. 

Meyerson  ha  comprendido  que  el  ideal  de  las  ciencias 
es  la  identificación ;  se  estudian  los  fenómenos  para  llegar 
a  identificarlos ;  sin  embargo,  hay  algunos  irreductibles  a 
toda  clasificación  y  que  sirven  de  substratum,  en  torno  a 
los  cuales  giran  los  otros ;  tales  son  los  pesos  atómicos  y  la 
cuarta  dimensión,  por  ejemplo.  Estos  elementos  son  los 
irracionales,  ya  definitivamente  incorporados  a  la  ciencia 
actual.  Un  irracional  es  un  concepto  captado  ciegamente 
por  el  espíritu  junto  con  otros  fenómenos;  se  tiene  con¬ 
ciencia  de  su  existencia,  pero  no  de  su  naturaleza  íntima. 

“El  sabio  actual  — escribe  Meyerson —  no  puede  indi¬ 
car  la  esencia  de  lo  real.  Su  actitud  se  distingue  en  esto  de 
su  predecesor  materialista  y  aun  de  la  del  físico  medioeval ; 
él  no  afirma  ya  tomar  verdaderamente  el  ser  real,  el  cual 
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le  aparece,  por  el  contrario,  envuelto  en  un  misterio  pro¬ 
fundo.  El  tiene  el  sentimiento  en  frente  de  lo  real,  de  en¬ 
contrarse  ante  un  enigma  a  la  vez  admirable  e  inquietante ; 
él  lo  contempla  con  un  respeto  casi  temeroso  y  que  presen¬ 
ta  alguna  analogía  con  el  que  el  creyente  experimenta  fren¬ 
te  a  los  misterios  de  su  fe'’. 

Resucita  Meyerson  la  teoría  tomista  de  los  dos  con¬ 
ceptos  :  el  empirológico,  cuando  son  los  datos  de  los  senti¬ 
dos  los  que  lo  circunscriben,  quedando  a  ciegas  de  su  na¬ 
turaleza  interior:  es  el  irracional  de  Meyerson  y  de  los  fí¬ 
sicos  actuales ;  y  el  concepto  ontológico,  en  el  cual  la  luz 
intelectual  penetra  hasta  el  interior  de  una  cosa  para  cap¬ 
tar  sus  razones  íntimas. 

La  última  y  más  definitiva  aniquilación  del  positivis¬ 
mo  iba  a  darla  Plauck  con  su  teoría  de  las  Quantas.  El 
encontrar  un  coeficiente  que  hiciera  posible  encuadrar  den¬ 
tro  de  las  leyes  los  fenómenos  irreductibles,  ha  demostrado 
para  siempre  que  las  leyes  científicas  de  la  físico-matemá¬ 
tica  son  relativas,  perfectamente  acomodables  a  fenómenos 
contradictorios  y  por  lo  tanto  no  interpretan  en  sí  la  reali¬ 
dad. 

Duhem,  Meyerson  y  Plauck  están  en  el  origen  de  la 
física  contemporánea,  que  ya  no  aspira  al  monopolio  de  la 
explicación  del  mundo,  sino  que  modestamente  se  circuns¬ 
cribe  a  su  papel  de  englobar  en  ecuaciones  cada  vez  más 
perfectas  lo  fenoménico  cuantitativo,  dejando  amplio  cam¬ 
po  a  la  filosofía  de  la  naturaleza,  para  que,  penetrando  mi¬ 
tológicamente  en  lo  real,  vaya  a  coger  su  estructura  ínti¬ 
ma;  estructura  que  no  será  ajena  a  lo  sensible,  pero  en  la 
cual  lo  sensible  será  cogido  indirectamente  y'  como  al  ser¬ 
vicio  de  lo  inteligible.  . 

Todo  parece  señalar  una  mayor  conciencia  científica. 
Duhem,  Meyerson,  Plauck,  de  Broglie  Einstein,  represen¬ 
tan  una  purificación.  Pero  sería  ilusorio  creer  madurados 
los  límites  de  la  ciencia. 

Einstein  — que  ha  penetrado  las  nociones  matemáticas 
de  tiempo  y  espacio  como  ningún  otro —  pretende  encerrar 
el  hondo  problema  de  la  simultaneidad  en  su  teoría.  Olvida 
que  un  velo  de  misterio,  posible  de  perforar  para  el  filósofo 
y  el  teólogo,  lo  oculta  en  parte  a  las  miradas  del  investiga¬ 
dor  experimental.  Decir  simultáneo  no  es  únicamente  perci¬ 
bir  al  mismo  tiempo  en  D  (punto  medio)  dos  fenómenos 
que  llegan  de  A  y  B  ;  es  también  coexistencia  en  instante 
idéntico,  o  en  la  unidad  indivisible  de  duración  refiérase  al 
tiempo  o  a  la  eternidad.  Y  henos  aquí  frente  al  más  profun¬ 
do  de  todos  los  abismos  de  la  teología  natural.  Kierkegaar 
podía  mirar  en  él  la  culminación  metafísica. 
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La  teoría  oscilatoria  de  la  materia  ha  despertado  tam¬ 
bién  el  deseo  de  universalidad.  En  la  descomposición  del 
electrón  en  ondas  oscilantes,  creen  muchos  físicos  ver  la 
esencia  de  lo  corporal. 

Estamos,  sin  embargo,  en  una  hora  propicia  a  una  ver¬ 
dadera  filosofía  de  las  ciencias.  Maritain  lo  ha  comprendido. 
En  varias  de  sus  obras  se  ha  abocado  al  problema,  logrando 
adquisiciones  valiosas  y  trascendentales.  El  tomismo  nece¬ 
sita  esta  clase  de  genios  renovadores.  Esperamos  que  sus 
discípulos  puedan  continuarlo;  siendo  fieles,  así,  al  espíritu 
del  más  puro  y  genial  filósofo  católico  de  nuestra  época. 

*  *  * 

La  edad  moderna  podía  decir  con  Husserl :  “La  vida  de 
los  mundos  son  las  pulsaciones  del  espíritu”. 

A  través  de  tres  etapas,  el  sueño  del  renacimiento  esta¬ 
ba  realizado. 

En  la  primera,  de  (Cusa  a  Leibnitz  — sintetizada  por 
Shakespeare — ,  el  hombre  ató  sus  destinos  a  los  demonios 
de  una  naturaleza  objetiva  en  lenta  disolución.  En  la  segun¬ 
da  — Kant-Hegel —  el  hombre  se  finaliza  a  sí  mismo,  des¬ 
viado  a  ratos  por  una  “nada  existencia!”.  “La  historia  es  el 
autodesenvolvimiento,  de  la  idea  en  sus  tres  momentos” 
(Llegel).  Profetizada  por  Goethe. 

La  última  — Shopenhauer-Nietzche —  es  la  disolución 
en  la  voluntad  y  el  heroísmo.  “La  naturaleza  es  la  voluntad 
irradiando  fuera  de  sí  misma”  (Shopenhauer). 

Ibsen  sintetiza:  “El  presente  no  vale  nada;  me  hundo 
en  el  pasado”.  El  demonio  surge  en  la  conciencia  misma ; 
es  su  bilocación.  La  proyección  de  Ivan  Karamazof  (Dos- 
toiewsky). 

Las  ciencias  no  han  cesado  en  su  desarrollo  durante 
ningún  período.  El  descubrimiento  de  la  electricidad  diná¬ 
mica  por  Alejandro  Volta,  a  comienzos  del  siglo  XIX,  así 
como  los  trascendentales  descubrimientos  de  Pasteur,  las 
han  proyectado  al  infinito  fenoménico.  El  espacio  y  el  tiem¬ 
po  adquirían  dimensiones  fantásticas  y  desconocidas  y  todo 
parecía  dar  al  hombre  un  poderío  indestructible. 

Paralelo  a  esto*  en  lo  real  mismo,  miseria  y  esclavitud. 
La  inteligencia  y  la  voluntad,  absolutamente  condenadas  a 
seguir  las  ondulaciones  de  lo  económico.  Aquello  debió  pa¬ 
recer  la  pesadilla  de  un  sueño,  y  la  esperanza  en  días  me¬ 
jores  se  forjaba  en  la  conciencia  perfecta  de  que  “la  vida  de 
los  mundos  son  las  pulsaciones  del  espíritu”. 


*  *  * 
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La  cultura  moderna  no  ha  logrado  traducirse  total¬ 
mente  en  civilización.  Las  ideas  tienen  dinamismo  intrín¬ 
seco  cuando  son  seres  ontológicos.  Una  “idea-cuadro”  o  una 
categoría  del  entendimiento  envuelven  posibilidad,  pero  no 
existencia.  Carecen  de  dimensiones,  y  la  existencia  — que 
en  sí  no  existe,  como  decía  Cayetano —  no  se  adhiere  nunca 
a  las'  superficies.  Necesita  surgir  de  las  profundidades.  La 
vida  siempre  deviene.  No  realizándose  las  ideas,  lo  hacen 
los  impulsos.  La  historia  moderna  ha  perdido  la  imagen 
exacta  de  su  cultura ;  es  la  triste  imagen  de  una  “civiliza¬ 
ción  impulsiva”,  cada  vez  más  lejos  de  su  idea  central.  Los 
impulsos  del  honor,  de  la  riqueza,  del  poder,  de  la  aventura, 
condicionan  siempre  lo  histórico.  Una  cultura  nunca  se  ob- 
jetiviza  exactamente,  porque  al  encarnarse  pierde  parte  de 
su  actualidad  eidética  y  porque  en  el  momento  de  salir 
hacia  afuera  es  modificada  por  los  instintos,  tendencias  e 
inclinaciones.  Pero  si  la  cultura  se  ha  gestado  en  lo  óntico 
mismo,  pese  a  cualquier  desviación,  logrará  siempre  refle¬ 
jar  la  vida  social.  En  cambio,  si  la  cultura  está  constituida 
por  núcleos  “ideales”,  por  entidades  imposibles,  no  reflejará 
en  la  civilización  más  que  sus  anhelos ;  ésta  evolucionará 
independientemente ;  los  impulsos  no  serán  lo  secundario, 
sino  que  lo  vital  misino,  y  por  una  autodialéctica  fatal  con¬ 
ducirá  a  la  aniquilación  de  la  cultura. 

Este  es  el  caso  de  los  tiempos  modernos.  Aspiraron  a 
un  ideal  imposible ;  desatando  todo  vínculo  con  lo  corporal, 
crearon  una  civilización  imoulsiva  — como  diría  Max  Sche- 
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ler — ,  tan  antagónica  a  la  cultura  como  el  alma  y  el  cuerpo 
cartesiano.  Así  coincidirían  Hegel  y  Mach,  con  la  explota¬ 
ción  obrera  universal. 

El  hombre  actual  comprende  cada  vez  mejor  que  sólo 
la  realidad  es  fecunda.  Kierkegaard,  Max  Scheler,  Bergson. 
Heidegger  y  Nicolás  Hartman,  representan  un  espíritu, 
opuesto  a  lo  moderno;  una  tendencia  a  incorporar  la  cul¬ 
tura  a  la  civilización,  por  la  existencia.  El  ideal  debe  surgir 
de  la  vida.  Si  es  necesario,  aniquilar  la  razón.  Pero  estas  "fi¬ 
losofías  no  representan  algo  positivo  en  el  orden  de  una 
nueva  cultura.  Son  una  protesta  y  una  transición. 

Maritain  significa  ya  una  posición  integral ;  propicia 
un  humanismo  de  la  Encarnación.  Es  un  ideal  irrealizable, 
en  esta  edad  del  Espíritu  Santo ;  sólo  es  fecundo  como  es¬ 
peranza.  La  época  del  Eli j o  comenzará  con  la  segunda  ve¬ 
nida  de  Cristo ;  será  la  cultura  de  la  Encarnación ;  el  hu¬ 
manismo  integral.  ¿  Significa  esto  que  la  nueva  civilización 
que  se  forja  en  las  tinieblas  deba  sernos  ajena?  De  ninguna 
manera.  Proponerse  realizar  de  inmediato  y  por  nuestra 
cuenta  el  Reino  de  Dios  aquí  abajo,  sería  caer  en  la  infe- 
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cundidad  metafísica  de  los  modernos  y  a  la  postre  engen¬ 
drar  una  nueva  “civilización  de  impulsos”.  En  lo  más  pro¬ 
fundo  de  la  historia  obra  Dios  como  causa  primera ;  no  po¬ 
demos  violar  sus  designios,  claramente  profetizados  en  la 
Escritura.  Un  ideal  de  esta  especie  estaría  condenado  a 
prosperar  como  mera  construcción  subjetiva. 

Al  contrario,  si  más  humildes,  creemos  con  fe  lo  revela¬ 
do  y  esperamos  la  segunda  venida ;  esa  espera  introducirá 
tal  dinamismo  en  un  deseo  angustioso  de  mover  más  rá- 
pidamente  el  ser  para  acortar  el  tiempo,  que  forzosamente 
influiremos  en  lo  más  óntico  de  la  realidad.  Esperar  es 
preparar,  y  preparar  adecuadamente  el  acto.  Aquellos  que  a 
la  virtud  de  la  esperanza  no  le  dan  valor  positivo,  por  un 
defecto  primario  en  la  fe,  les  será  imposible  encontrar  el 
sentido  de  los  hechos;  y  creerán  ver  quietismo  en  cada 
espera;  los  otros,  plenos  de  un  divino  optimismo,  .obrarán 
con  un  anhelo  siempre  renovado ;  vivificarán  lo  más  profun¬ 
do  de  la  historia.  Estos  encarnan  el  progreso. 

Dr.  Armando  Roa. 
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Aspectos  psíquicos  de  la  cultura 

moderna 


Tal  vez  parezca  a  muchos,  abuso  petulante  de  especia¬ 
lista,  hablar  de  psicología  y  psicopatologia.de  la  cultura; 
invasión  de  atribuciones,  que  corresponderían  al  humanis¬ 
ta,  al  historiador  o  al  sociólogo ;  pero  no  al  médico,  que  se 
preocupa  de  los  desórdenes  psíquicos  y  quiere  aplicar  su 
peculiar  punto  de  vista  al  alma  de  la  época  y  de  los  pueblos. 
Sin  embargo,  es  natural  que  cada  cual  tenga  su  color  de 
cristal  para  poder  observar  —  profesional,  doctrinario  o 
puramente  personal,  —  y,  por  lo  tanto,  nadie  tendrá  dere¬ 
cho  a  arrojar  la  primera  de  las  piedras,  si  un  psiquiatra  se 
preocupa  del  problema  de  la  cultura,  que  para  él  no  es  más 
que  extender  el  análisis  psíquico  del  individuo  al  psiquismo 
colectivo. 

No  es  este  tampoco  el  único  motivo.  Con  razón  se  ha 
escrito  —  y  yo  no  dejaré  de  hacerlo  —  acerca  de  la  influen¬ 
cia  de  la  vida  moderna,  de  los. progresos  de  la  civilización, 
sobre  la  psicología  del  hombre  contemporáneo ;  se  escribe 
aún,  recientemente,  sobre  la  acción  de  los  factores  econó¬ 
micos  en  el  psiquismo  del  capitalista  y  del  obrero,  y  se  pre¬ 
tende  crear  así  toda  una  disciplina,  el  socio-análisis,  como 
derivación  del  psicoanálisis.  ¿No  es  posible  permitirse,  en¬ 
tonces,  a  la  inversa,  investigar  el  rol  que  los  factores  psí¬ 
quicos,  normales  o  alterados,  desempeñan  en  la  evolución  y 
constitución  de  la  cultura,  sin  que  pueda  tildarse  este  ensa¬ 
yo  de  pretencioso,  de  hipervaloración  de  la  especialidad? 

La  psicopatología  tiene  el  derecho  de  arrogarse  un  rol 
en  la  interpretación  de  la  cultura;  y  con  mayor  razón  que  la 
biología  pura  y  que  la  economía.  Someter  la  génesis  y  la 
evolución  de  la  cultura  a  leyes  biológicas  como  Max  Sche- 
ler  o  a  leyes  económicas  como  Carlos  Marx,  es  subordinar 
el  curso  del  espíritu  humano  a  moldes  puramente  materia¬ 
les  que  forzosamente  quedan  estrechos  a  la  plasticidad  y 
grandeza  del  contenido.  Aún  más,  si  la  cultura  es  la  acción 
del  hombre  sobre  la  naturaleza,  el  cultivo  de  lo  material 
por  la  espiritualidad  humana,  es  absurdo  explicarla  me¬ 
diante  teorías  materialistas.  Sólo  una  ciencia  espiritualista 
como  la  filosofía  puede  ensayar  comprenderla,  y  es  a  su 
rama  que  se  ocupa  de  la  actividad  espiritual,  la  psicología, 
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a  quien  debe  corresponder  más  que  a  nadie  ocuparse  de  la 
cultura.  Si  con  una  concepción  behaviorista,  quiere  quitar¬ 
se  al  objeto  de  la  psicología  el  apellido  de  espiritual,  y  ad¬ 
judicársele  simplemente  el  de  estudio  de  la  conducta,  no 
por  eso  podrá  descuidar  ella  el  análisis  de  .la  cultura,  obra 
por  excelencia  de  la  actividad  humana,  de  lo  específica¬ 
mente  humano,  del  individuo  orientado  por  la  voluntad  y 
la  razón.  Sé  que  parece  anacrónico  y  resulta  audaz  hablar 
en  la  actualidad  de  voluntad  y  de  razón  —  como  mencio¬ 
nar  lo  espiritual,  —  pero  si  en  la  cultura  no  interviene  la 
razón,  si  no  es  la  acción  del  animal  racional,  entonces  no 
hay  cultura.  Y  si  no  hay  voluntad,  que  presupone  libertad 
para  elegir  y  preferir,  tampoco  hay  cultura;  por  cuanto  no 
hay  cultura  ni  siquiera  en  los  pueblos  en  que  se  impide 
políticamente  pensar  y  expresar.  Todo  eso  es  negación  de 
la  cultura. 

Esto  suena  a  digresión,  pero  es  fundamental:  la  cul¬ 
tura  exige  para  existir  y  desarrollarse,  la  comprensión  del 
hombre  en  todas  sus  dimensiones :  corporales,  espirituales 
y  sociales ;  la  cultura  necesita  de  la  libertad,  humana  o 
subjetiva,  y  política  u  objetiva,  para  poder  originarse  y 
subsistir. 

Debemos  partir  de  esta  base  para  comprender  la  cul¬ 
tura.  Ella  es  el  cultivo,  la  explotación,  la  modelación  de 
los  dones  de  la  naturaleza  por  el  espíritu.  En  el  sentido 
objetivo  o  más  propiamente  material,  es  el  uso  y  aprove¬ 
chamiento  de  las  cosas  para  el  bien  com'ún,  para  el  pro¬ 
greso  de  la  civilización;  es  la  civilización  misma,  con  su 
tecnicismo  y  urbanismo.  En  el  sentido  subjetivo  o  más 
propiamente  humano,  es  el  cultivo  de  las  tendencias,  la 
modelación  de  la  personalidad,  orientada  hacia  el  perfec¬ 
cionamiento  del  propio  individuo  y  de  la  sociedad.  De  este 
último  modo,  cultura  es  aprovechamiento  de  nuestras  ener¬ 
gías  instintivas,  encauzamiento  y  orientación  de  los  instin¬ 
tos  hacia  fines  más  nobles,  más  superiores,  más  construc¬ 
tivos  que  su  satisfacción  directa.  Es,  en  idioma  psicoana- 
lítico,  sublimación  del  inconsciente. 

Si  una  cultura  no  llena  estas  necesidades,  lis  primeras 
y  las  últimas,  no  es  cultura,  o  es  remedo  dé  ella,  o  anor¬ 
malidad  de  ella  o  enfermedad  de  la  cultura.  Así  aparece 
claro  el  papel  de  la  psicopatología  al  ocuparsp  del  estado 
actual :  examinarlo  como  presunto  enfermo,  estudiar  las 
causas  psíquicas  del  mal  y  formular  diagnóstico. 

No  parece  necesario  citar  autores  para  referir  la  fre¬ 
cuencia  con  que  se  habla  de  la  crisis,  de  la  decadencia,  del 
derrumbe,  de  la  cultura  actual,  en  especial  europea.  Puede 
decirse  que  todos  los  filósofos  o  ensayistas  están  de  acuer- 
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do  en  los  defectos  cada  vez  más  grave  de  la  vida  cultural 
contemporánea.  Las  opiniones  varían  sólo  en  la  descrip¬ 
ción  o  avaluación  de  los  síntomas,  en  la  interpretación  de 
sus  causas  o  en  el  pronóstico  del  porvenir.  El  derrumbe 
que  se  inicia  preocupa  al  mundo,  inquieta  a  los  intelectua¬ 
les  y  se  da  el  caso  —  como  apunta  inteligentemente  Alexis 
Carrel,  —  que  “por  primera  vez  en  la  historia  del  mundo, 
una  civilización  llegada  al  comienzo  de  su  decadencia,  pue¬ 
de  discernir  las  causas  de  su  mal”.  Se  analiza,  se  escribe, 
se  forman  grupos,  academias,  institutos,  para  salvar  la  cul¬ 
tura ;  pero  por  sobre  todo  se  teme,  se  desconfía,  como 
Thomas  Mann  al  preguntarse:  “¿El  humanismo  europeo 
ha  devenido  incapaz  de  una  resurrección  que  devolvería  a 
sus  principios  el  valor  del  combate?  Si  no  es  capaz  de  te¬ 
ner  conciencia  de  sí  mismo,  de  prepararse  para  una  lucha 
en  una  renovación  de  sus  fuerzas  vitales,  perecerá,  y  con 
él  Europa,  cuyo  nombre  no  será  m'ás  que  una  expresión 
puramente  geográfica  e  histórica”.  Refiriéndose  a  la  situa¬ 
ción  europea  y  al  peligro  que  amenaza  a  la  cultura  excla¬ 
ma  Thomas  Mann,  en  su  profética  “Advertencia  a  Euro¬ 
pa”:  “El  resultado  de  todo  esto  ya  lo  vemos  claramente: 
será  la  guerra,  la  catástrofe  total,  el  fin  de  la  civilización”. 

Y  la  guerra  ha  llegado. 

Pata  continuai  con  las  opiniones  de  este  autor,  v  pa¬ 
sando  a  referirme  a  cómo  se  describe  y  analiza  la  situación 
actual  y  sus  causas,  es  el  abandono  de  la  vida  individual 
—  léase  vida  anterior  —  para  refugiarse  en  la  vida  colec¬ 
tiva,  la  faceta  principal  que,  según  Mann,  caracteriza  esta 
decadencia.  ‘Los  jóvenes  ignoran  la  cultura  en  su  sentido 
mas  elevado,  mas  pi  ofundo.  Ignoran  lo  que  es  perfeccio¬ 
narse  a  sí  mismo.  Ya  no  saben  nada  de  la  responsabilidad 
individual,  y  encuentran  todas  sus  comodidades  en  la  vida 
colectiva”.  En  igual  sentido  se  expresa  Alexis  Carrel,  di¬ 
ciendo:  “Además  de  la  disminución  del  esfuerzo  y  la  ad¬ 
quisición  de  bienestar,  los  seres  humanos  han  aceptado 
gustosos  la  posibilidad  de  no  estar  jamás  solos,  de  disfru¬ 
tar  de  las  continuas  alegrías  de  la  ciudad,  de  integrar  gran¬ 
des  muchedumbres,  de  no  pensar  nunca”.  Otro  aspecto  tí¬ 
pico  del  estado  actual  ve  JMann  en  ‘el  desprecio  por  el 
idealismo,  la  liberta^d  y  la  verdad,  y  el  amor  al  vértigo  y 
la  técnica.  .  .  Esta  generación  sólo  desea  despedirse  para 
siempre  de  su  propio  yo.  Lo  ciue  ama,  lo  que  quiere  es  el 
vértigo...  La  vertiginosa  evolución  de  la  técnica,  sus 
triunfos  y  sus  fracasos,  el  deporte,  los  records  sensaciona¬ 
les  y  ruidosos,  la  importancia  excesiva  acordada  a  las  “ve¬ 
dettes”  que  fascinan  a  la  multitud,  los  campeones  de  box 
cubiertos  de  oro  que  aplaude  una  asistencia  numerosa,  ta- 
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les  son  los  rasgos  más  sobresalientes  de  un  retrato  de 
nuestro  tiempo.  Agreguemos  a  esto  la  decadencia  y  la 
muerte  de  las  grandes  ideas  morales,  como  la  cultura,  el 
espíritu,  el  arte,  el  pensamiento”. 

Este  es  el  cuadro  que  describe  Thomas  Mann. 

Para  Aldous  Huxley,  es  la  caridad  —  factor  moral,  es¬ 
piritual  y  psicológico,  no  económico,  ni  biológico,  ni  ma¬ 
terial  —  lo  que  mide  el  grado  de  progreso  y  de  cultura  .de 
una  sociedad.  Y  he  aquí  lo  que  escribe:  “Tal  es  el  mundo 
en  que  nos  encontramos;  un  mundo  que,  juzgado  por  el 
único  criterio  aceptable  de  progreso,  se  halla  en  retroceso 
manifiesto.  El  avance  técnico  es  rápido.  Pero  sin  el  pro¬ 
greso  en  la  caridad,  aquél  es  inútil.  A  la  verdad,  es  peor 
que  inútil.  El  progreso  técnico  nos  ha  proporcionado  úni¬ 
camente  medios  más  eficaces  de  marchar  hacia  atrás”. 

Un  psicopatólogo,  Levi-Bianchini,  en  su  “rapport”,  al 
último  Congreso  Internacional  de  Higiene  Mental,  de  Pa¬ 
rís,  agrega :  “La  humanidad  de  las  grandes  naciones  cul¬ 
turales  mundiales  atraviesa  una  crisis  demográfica,  espiri¬ 
tual,  moral,  extremadamente  grave  v  profunda.  Ella  de¬ 
pende,  sin  duda,  al  menos  en  parte  preponderante,  de  la 
constitución  negativa  de  la  civilización  actual,  y  consi¬ 
guientemente  del  urbanismo...;  la  materia  quiere  vencer 
al  espíritu:  el  arbitrio  quiere  substituirse  a  la  justicia;  la 
ideología  quiere  sofocar  a  la  idea ;  la  demagogia  traiciona 
la  verdadera  democracia”. 

He  aquí  como  ven  los  europeos  y  norteamericanos  el 
estado  de  su  cultura.  Lo  material,  en  el  predominio  de  la 
técnica,  del  confort  y  de  la  fuerza,  sobre  lo  espiritual,  lo 
moral,  lo  propiamente  cultural.  O  sea,  precisamente,  lo  que 
he  diagnosticado  como  negación  de  la  cultura. 

¿  Podremos  en  Sud-América  ver  las  cosas  de  otro  mo¬ 
do?  En  sus  detalles  sí,  en  el  camino  que  ha  llevado  a  estos 
resultados,  también ;  pero  en  el  fondo,  no.  Imitadores  per¬ 
manentes  de  Europa,  hemos  caído  en  lo  mismo.  No  hemos 
tenido  guerras  ni  hemos  vivido  desencantos  filosóficos  que 
pudieran  desilucionar  al  hombre  de  los  principios  idealis¬ 
tas  de  la  cultura  clásica;  pero  hemos  llegado  también  al 
materialismo,  a  la  civilización  técnica  de  la  vida  moderna, 
con  un  vacío  de  vida  interior,  de  pensamiento,  de  arte,  de 
cultura.  Influenciados  enormemente  por  Norteamérica,  cu¬ 
yo  imperialismo  no  ha  sido  económico,  sino  también  cul¬ 
tural,  gozamos  de  mayores  adelantos  técnicos  que  Europa, 
y  a  la  vez  de  mayor  ausencia  de  sentido  de  nuestra  vida, 
individual  y  colectiva.  Prospera  el  cine,  el  jazz,  el  atletis¬ 
mo,  el  automóvil  veloz  y  aerodinámico,  la  elegancia  y  el 
aseo  corporal.  Pero  como  anota  Freud,  con  esa  sinceridad 
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que  le  caracterizaba,  la  cultura  no  se  mide  por  el  uso  del 
jabón. 

En  cambio,  ¿qué  filosofía  o  pensamiento  autóctono  ha 
producido  Sudamérica;  qué  tradiciones  conserva;  qué  mo¬ 
ral  cultiva?  ¿Qué  arte  genuino  ha  creado ?#  Pensemos  en  la 
música,  el  más  sutil  de  los  medios  de  expresión  artística, 
y  por  lo  tanto  el  más  significativo  o  representativo  de  una 
región  y  una  época...  ¡Pobre  es  el  panorama  de  nuestra 
cultura!  Creemos  tener  el  justificativo  de  ser  jóvenes,  sin 
pensar  que  por  eso  mismo  debiéramos  estar  en  plena  pro¬ 
ducción  y  potencia,  y,  en  cambio,  saltando  etapas,  parece¬ 
mos  envejecidos.  Esto  no  es  .  derrotismo,  porque  el  enve¬ 
jecimiento  tendrá  que  ser  más  aparente  que  real,  más  pa¬ 
sajero  que  definitivo,  y  podremos  reaccionar  mejor  que 
Europa.  Pero  para  ello  es  preciso  confesar  nuestras  faltas, 
reflexionar  sobre  ellas  y  cambiar  de  rumbos. 

Ya  es  tiempo  de  ascender  a  buscar  las  causas  de  la  de¬ 
cadencia.  Se  pretende  explicar  todo  por  las  luchas  econó¬ 
micas.  Repito  que  tal  explicación  es,  a  mi  juicio,  mecánica, 
insuficiente  y  estrecha.  Prefiero  confiar  en  la  psicología,  y 
en  este  sentido  he  de  apelar  a  Freud  comó  defensor  de  este 
punto  de  vista.  El  genial  psicólogo  dice  en  una  de  sus  úl¬ 
timas  obras:  “No  se  puede  admitir  que  los  motivos  econó¬ 
micos  sean  los  únicos  que  determinan  la  conducta  de  los 
hombres  en  la  sociedad.  Ya,  el  hecho  indudable  de  que  ra¬ 
zas,  pueblos  y  personas  diferentes  se  conduzcan  distinta¬ 
mente  en  las  mismas  circunstancias  económicas,  excluye 
el  dominio  único  de  los  factores  económicos.  No  se  com¬ 
prende,  en  general,  como  es  posible  prescindir  de  los  fac¬ 
tores  psicológicos,  en  cuanto  se  trata  de  reacciones  de  se¬ 
res  humanos  vivos”. 

De  esto  se  desprende,  que  el  valor  de  los  factores  eco¬ 
nómicos  reside  en  modificar  la  psicología  del  individuo, 
influyendo  por  medio  de  ella  en  la  cultura,  pero  no  direc¬ 
tamente.  Además,  no  son  ellos  los  únicos,  ni  los  principa¬ 
les,  elementos  capaces  de  modelar  un  psiquismo.  De  mu¬ 
cho  mayor  importancia  es  la  educación,  el  ambiente  mate¬ 
rial  y  cultural,  la  filosofía  de  la  época,  la  tradición  y  aún 
la  herencia  biológica.  Con  esto  no  quiero  negar  valor  a  los 
tactores  económicos;  pero  no  se  les  debe  adjudicar  más 
del  que  poseen.  Es  evidente  que  la  economía  liberal  ha 
producido  una  psicología  capitalista,  como  otra  del  obrero, 
y  otras  de  comerciantes,  de  empleado  de  Banco;  que  los 
sindicatos  determinan  una  psicología  de  dirigente  obrero, 
etc.  El  empleador  tendrá  sentimientos  de  superioridad 
frente  al  asalariado,  y  éste,  sentimiento  de  inferioridad 
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trente  al  patrón;  como  el  dirigente  sindical  tiene  a  menu¬ 
do  sentimientos  reivindicacionistas. 

Pero  no  es  esto  lo  importante.  También  la  técnica  pu¬ 
ra  y  el  profesionalismo  crean  tipos  psicológicos  especiales : 
el  automovilista  y  el  peatón  son  tan  antagónicos  como  el 
médico  y  el  cliente.  Lo  importante  y  necesario  es  que  cada 
cual  en  su  oficio,  profesión,  clase  y  condición  respete  al 
vecino,  reconozca  al  superior,  comprenda  al  inferior,  y  to¬ 
dos  y  cada  uno  contribuyan  al  bien  común,  a  la  armonía 
social.  Es  decir,  se  trata  de  un  problema  .eminentemente 
psicológico.  La  psicología  social  debe  buscar  la  adaptación 
del  individuo  a  su  medio,  condición,  oficio,  etc.  La  sociolo¬ 
gía  debe  tener  en  cuenta  a  la  psicología  al  tratar  de  orga- 
rizar  o  reorganizar  los  grupos  sociales.  Debe  buscar  al  in¬ 
dividuo  apto  para  determinado  trabajo  mediante  la  psico- 
tecnia  y  la  orientación  profesional,  y  una  vez  ubicado  en 
la  escala  social  y  en  el  engranaje  de  las  profesiones,  obli¬ 
garlo  a  perfeccionarse  en  su  oficio  y  condición ;  pero  sin 
invitarlo  a  salir  de  él.  De  otra  manera  se  altera  el  orden 
orgánico  y  sufre  la  sociedad  y  el  individuo. 

Me  explico:  cuando  el  destino  obliga,  por  ejemplo,  al 
médico  a  transformarse  en  cliente,  porque  ha  enfermado, 
el  sujeto  sufre,  pues  siente  el  malestar  que  le  crea  el  tras¬ 
trocar  los  valores,  debiendo  pasar  a  ser  enfermo  sin  poder 
dejar  de  ser  médico.  Ha  cambiado  su  ubicación  social  sin 
haber  variado  su  psicología.  Lo  mismo  ocurre  al  que  pier¬ 
de  bruscamente  su  fortuna  v  también  al  que  la  gana  súbi¬ 
tamente  en  una  lotería :  no  se  adapta,  se  desambienta,  sien¬ 
te  malestar.  Otro  tanto  sucede  al  campesino  trasladado  a 
la  ciudad  y  al  obrero  de  la  capital  llevado  a  las  salitreras 
del  norte. 

5» 

La  psicología  exige  que  se  mantenga  el  ambiente  en  el 
cual  el  individuo  se  formó,  y  a  la  inversa,  que  se  mantenga 
el  individuo  en  su  medio,  salvo  que  sea  un  inadaptado,  lo 
cual  significa,  o  bien  que  no  se  encontraba  en  el  lugar  que 
le  correspondía,  o  bien  que  era  un  enfermo.  Lo  demás  es 
antipsicológico,  o  anti-higiénico  respecto  a  la  salud  men¬ 
tal;  y  el  resultado  es  patológico.  Es  asimismo  socio-pato- 
lógico  o  contrario  a  la  higiene  mental,  individual  y  social, 
que  el  superior  no  comprenda,  proteja  y  ayude  al  inferior, 
como  que  el  inferior  no  respete  y  se  someta  al  superior. 
Insisto  en  que  se  trata  de  algo  preferentemente^  psicopa- 
tológico  o  psicológico,  aún  cuando  se  encuentran  en  juego 
los  problemas  económicos. 

Y  hemos  llegado  aquí  a  una  de  las  causas  esenciales 
del  fracaso  de  la  civilización  y  la  cultura.  Porque  ellas  en 
vez  de  atenerse  a  los  principios  psicológicos  enunciados, 
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ios  han  violado  o  vulnerado  sistemática  y  constantemente. 
¿  Dónde  existe  el  respeto  del  subordinado  por  la  autoridad, 
y  de  ésta  por  el  súbdito,  del  individuo  por  su  vecino,  y  de 
ios  hombres  por  el  bien  común?  ¿Dónde  subsiste  la  escala 
de  valores,  la  jerarquía,  la  ordenación  orgánica,  estableci¬ 
da  con  justicia  y  acatada  por  todos?  ¿Dónde  están  los 
sentimientos  de  solidaridad  social? 

En  el  hombre  existen  tales  elementos  de  orden  y  de 
comunidad,  pero  no  se  realizan ;  están  paralizados,  ahoga¬ 
dos  por  los  sentimientos  de  hostilidad  y  agresividad.  Es 
que  estos  principios  instintivos  de  destrucción  y  de  odio 
—  sádicos,  en  psicoanálisis  — -  no  necesitan  para  manifes¬ 
tarse,  sino  algo  negativo :  ausencia  o  disminución  de  con¬ 
ciencia,  de  control  moral  y  social.  En  cambio,  los  senti¬ 
mientos  de  solidaridad  y  comunidad  exigen  algo  positivo : 
superación  del  instinto ;  aprovechamiento  de  energías  psí¬ 
quicas  en  lo  noble  y  espiritual  a  expensas  de  lo  pasional  y 
animal.  Exigen  obedecer  a  la  razón  y  sacrificar  la  tenden¬ 
cia  al  placer.  Odiar  es  fácil ;  amar  es  difícil ;  si  por  amar  se 
entiende  no  lo  sexual  que  es  instintivo,  sino  lo  cristiano, 
que  es  racional,  que  abarca  con  sus  brazos  también  al  ene¬ 
migo. 

Tiene  plena  razón  Huxley  cuando  echa  de  menos  ese 
amor,  la  caridad  en  las  relaciones  de  los  hombres  de  hoy, 
y  al  divisar  allí  la  esencia  del  fracaso. 

Lo  más  grave  es,  sin  embargo,  que  la  propia  cultura 
moderna  ha  exaltado  lo  instintivo,  ha  enseñado  a  odiar,  ha 
contribuido  al  sadismo,  a  la  destrucción,  y  ha  terminado 
por  destruirse  a  sí  misma.  Nietzscíhe  opuso  a  Cristo  que 
era  amor,  el  Superhombre,  agresivo  y  destructor;  y  hoy, 
el  jefe  de  un  pueblo  que  tiene  el  d,eber  de  mantenerse  a  la 
cabeza  de  la  cultura,  sigue  su  doctrina  de  sadismo.  El  libe¬ 
ralismo  opuso  a  la  organización  económico-social  de  la 
Edad  Media,  que  buscaba  armonía,  los  principios  del  libre 
cambio,  de  la  lucha  económica  y  social,  con  sus  odios  y  ex¬ 
plotación  sádica  del  hombre  por  el  hombre.  Marx,  Engel, 
Lenín,  opusieron  a  toda  solidaridad  social  posible  la  lucha 
de  clases,  sádica  también,  y  predicaron  la  revolución  so¬ 
cial,  llena  de  odio.  Hoy,  nacismo  y  bolchevismo,  dos  fuer¬ 
zas  al  parecer  antagónicas,  se  unen  porque  tienen  un  fac¬ 
tor  común,  la  raíz  sádica,  y  derivan  y  transfieren  su  sadis¬ 
mo  hacia  la  guerra. 

Hay  autores  como  Unwin,  que  consideran  la  guerra 
derivada  de  una  represión  del  instinto  sexual,  y  debería 
ser,  por  lo  tanto,  inherente  a  toda  cultura.  En  efecto,  suce¬ 
de  a  veces  en  la  mecánica  de  los  instintos,  en  la  dinámica 
ciel  inconsciente,  que  si  se  reprime  un  deseo  o  tendencia, 
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las  energías  sofocadas  se  ponen  al  servicio  de  otro  ele¬ 
mento,  y  aparece  otro  deseo  o  tendencia  cargado  por  di¬ 
chas  fuerzas.  Pasa  lo  que  con  las  casas  viejas  que  gotean 
cuando  llueve,  y  que  no  bien  se  tapa  un  agujero,  aparece 
la  gotera  en  otro  lado.  También  es  efectivo  que  toda  cul¬ 
tura  exige  la  represión  del  instinto  sexual,  como  de  todo 
otro  instinto ;  pero  nuestra  cultura  moderna  por  extraña  y 
funesta  paradoja,  más  bien  parece  preconizar  la  satisfac¬ 
ción  de  los  instintos.  Como  he  dicho,  exalta  la  pasión  des¬ 
tructiva,  y  exalta  también  la  sexual.  Hay  filosofías  que  de¬ 
fienden  el  amor  libre,  que  atacan  la  castidad,  que  hacen 
aún  la  apologética  del  donjuanismo  y  hasta  del  homo¬ 
sexual.  Hay  literatura  —  y  abundante;  sin  contar  la  por¬ 
nográfica  —  que  excita,  premeditadamente,  el  instinto. 
Hay  teatro  y  sobre  todo  cine,  que  defiende  a  diario  el  adul¬ 
terio  y  el  amor  libre;  que  muestra  escenas  destinadas  ex¬ 
presamente  a  producir  una  emoción  sexual.  Hasta  la  mú¬ 
sica  es  hoy  día  sensual  y  quizás  pornográfica  a  veces. 

Si  de  esta  manera  se  exacerba  lo  sexual  y  por  otra  par¬ 
te  —  como  es  lógico  e  inevitable  —  se  tienen  que  mantener 
siquiera  las  contenciones  morales  de  policía,  de  conviven¬ 
cia  social ;  se  crea  forzosamente  en  el  individuo  sometido 
a  estas  contradicciones  una  inquietud,  un  malestar,  una 
lucha  interior.  Es  éste  el  “malestar  de  la  civilización"  de 
que  habla  Freud,  quien  la  atribuye  también  a  la  represión 
cultural.  Pero  no  se  fija  que  esta  continencia  moral  ha 
existido  siempre ;  en  cambio,  el  continuo  acicatear  el  ins¬ 
tinto  sexual,  es  característico  de  nuestra  época.  Freud  tie¬ 
ne  razón  al  ver  en  dicho  malestar  la  causa  de  la  frecuencia 
de  la  neurosis  de  la  actualidad,  hecho  evidente,  que  pre¬ 
ocupa  a  los  neuro-psiquiatras  y  la  higiene  mental.  Sin  em¬ 
bargo,  la  neurosis  casi  colectiva  de  nuestra  época,  y  su 
causa,  el  malestar,  no  pueden  deberse  a  represiones  que 
han  existido  siempre,  sino  al  otro  elemento  de  la  lucha  in¬ 
terior :  el  instinto  sexual,  que  se  encuentra  sobre-excitado, 
por  obra  de  la  misma  civilización.  Represión  consciente  e 
instinto  inconsciente  son  dos  fuerzas  en  lucha.  Si  se  au¬ 
mentan  las  energías  de  una  parte,  también  la  otra  se  inten¬ 
sifica  y  la  lucha  se  exacerba.  Es  lo  que  ocurre  hoy,  gracia 
a  todo  lo  que  contribuye  a  estimular  lo  instintivo  sexual. 

Y  así  como  se  producen  neurosis,  se  produce  la  gue¬ 
rra  y  todo  lo  sádico  y  destructivo  :  el  terrorismo  revolucio- 
•  nario,  la  explotación  en  las  relaciones  económicas,  la  pira¬ 
tería  diplomática,  etc.  Son  derivativos,  válvulas  de  escape 
—  tal  como  la  neurosis  —  de  esos  conflictos  interiores  o 
complejos,  nacidos,  repito,  de  la  lucha  del  instinto  exal 
tado,  que  trata  de  romper  vallas  morales  que  nunca  han 
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dejado  ni  podrán  dejar  de  existir.  Las  energías  así  puestas 
en  tensión  buscan  entonces  otra  salida,  y  ía  encuentran 
más  fácil  en  las  tendencias  destructivas. 

Aquí  las  restricciones'  culturales  son  más  reducidas 
que  en  lo  sexual  y,  por  otra  parte,  la  cultura  misma  ha  im¬ 
pulsado  esas  tendencias  de  destrucción  y  de  odio.  La  filo¬ 
sofía  fascista  y  comunista,  descendientes  de  Nietzsche,  de 
Hegel  y  de  Marx,  se  encargan  de  ello;  la  organización  es¬ 
tatal  tiende  a  ello;  sin  hablar  del  armamentismo,  ni  de  las 
prédicas  revolucionarias  de  la  lucha  de  clase.  En  cuanto  a 
ia  represión  moral  del  instinto  de  destrucción,  es  curioso 
el  concepto  moderno  al  respecto. 

Aldous  Huxley  lo  expone  en  forma  gráfica  y  convin¬ 
cente:  “En  el  curso  natural  de  los  acontecimientos  la  ma¬ 
yoría  de  los  hombres  y  mujeres  se  comportan  aceptable¬ 
mente.  Esto  significa  que  deben  reprimir  frecuentemente 
sus  impulsos  anti-sociales.  Hallan  un  derivativo  a  estos 
impulsos  en  las  películas  del  cine  y  en  las  novelas  sobre 
“gangsters”,  piratas,  estafadores,  barones  [malvados,  etc. 
Ahora  bien,  la  nación  personificada,  como  ya  lo  he  adver¬ 
tido,  es  divina  en  tamaño,  fuerza  y  superioridad  mística, 
pero  infrahumana  en  carácter  moral.  La  ética  de  la  políti¬ 
ca  internacional  es  precisamente  la  del  gángster,  del  pira¬ 
ta,  del  estafador,  del  barón  malvado.  El  ciudadano  ejem¬ 
plar  puede  condescender  con  la  criminalidad  no  sólo  en  el 
cine,  sino  también  en  el  terreno  de  las  relaciones  interna¬ 
cionales.  La  nación  divina  de  que  forma  parte  místicamen¬ 
te,  alardea  y  embauca,  vorifera  y  amenaza  de  una  manera 
que  mucha  gente  encuentra  profundamente  satisfactoria 
para  sus  instintos  inferiores  asiduamente  reprimidos.  Obe¬ 
diente  a  su  mujer,  bondadoso  con  sus  hijos,  cortés  con  los 
vecinos,  honesto  en  los  negocios,  el  buen  ciudadano  siente 
un  estremecimiento  de  placer  cuando  su  país  “adopta  una 
actitud  firme”,  “realza  su  prestigio”,  “obtiene  una  victoria 
diplomática”,  “aumenta  su  territorio”;  en  otras  palabras, 
cuando  “engaña,  amenaza  o  roba”. 

Así  elude  el  hombre  muchas  veces  el  control  que  de¬ 
biera  imponer  la  cultura  a  sus  tendencias  destructivas. 

Pero  no  perdamos  de  vista  que  estas  son  derivaciones 
de  una  exaltación  del  instinto  sexual,  de  las  energías  pa¬ 
sionales  inconscientes,  que  aparecen  bajo  otra  forma ;  que 
son  el  resultado  y  el  acicate  con  que  la  literatura,  los  en¬ 
sayistas,  novelistas,  dramaturgos,  autores  y  directores  de 
películas  cinematográficas,  estimulan  el  instinto.  Que  son 
el  producto  de  la  excitación  que  la  vida  moderna  provoca 
en  el  instinto  sexual  y  en  las  propias  tendencias  de  des¬ 
trucción. 


CULTURA  MODERNA 


47 


Muiy  diferente  debió  ser  el  papel  de  la  cultura.  Los 
instintos  son  fuerzas  en  tensión  que  necesitan  expandirse, 
son  deseos  ocultos  que  tienden  a  realizarse.  Pero  son  fuer¬ 
zas  que  pueden  aprovecharse  en  fines  distintos  a  su  satis¬ 
facción  directa.  Son  energias  que  pueden  encauzarse  hacia 
objetos  más  elevados.  Ese  es  el  proceso  conocido  en  psico¬ 
análisis  con  el  nombre  de  sublimación.  Y  la  cultura  debió 
hacer  posible  un  encauzamiento  de  las  energías  instintivas 
en  un  sentido  útil,  constructivo.  Elevar  estas  fuerzas,  espi¬ 
ritualizarlas,  sublimarlas.  Esta  es  la  renovación  definitiva 
del  techo  que  gotea.  Es  el  proceso  de  curación  de  la  neuro¬ 
sis,  y  debió  y  debe  serlo  tamjbién  de  la  curación  de  esa 
neurosis  colectiva  que  es  la  guerra,  el  odio  de  clases,  lo  re¬ 
volucionario,  la  explotación,  la  violencia  y  la  mentira  ins¬ 
tauradas  como  sistema  en  las  relaciones  individuales^  so¬ 
ciales,  económicas,  políticas  e  internacionales. 

He  aquí  un  ensayo  de  interpretación  psicoanalítico  de 
la  enfermedad  de  la  situación  actual. 

Veamos  ahora  como  la  cultura  moderna  ha  engendra¬ 
do  productos  que  van  contra  ella  misma,  que  atacan  lo  que 
deben  ser  sus  principios  fundamentales,  que  la  corroen  por 
su  base. 

Debemos  comenzar  por  el  propio  psicoanálisis,  que  no 
siempre  anda  en  buenas  manos,  sino  en  la  de  divulgadores 
poco  avezados,  dilettantes,  snobs  y  hasta  clientes  neuróti¬ 
cos;  profanos  que  abusan  de  la  amplitud  de  la  teoría,  deja 
riqueza  de  aplicaciones  y  vastos  horizontes  que  ella  brin¬ 
da,  para  hacer  afirmaciones  no  siempre  de  acuerdo  con  la 
ortodoxia  psicoanalítica. 

Acabo  de  exponer  un  ensayo  de  interpretación  según 
el  psicoanálisis  y  he  usado  términos  analíticos  como  pro¬ 
fesión  de  fe  de  psicoanalista  que  soy;  pero  considero  in¬ 
aceptable  que  de  la  importancia  descubierta  magistralmen¬ 
te  por  Freud  en  los  complejos  inconscientes,  quiera  dedu¬ 
cirse  que  dicihos  complejos  son  el  único  guía  y  la  principal 
orientación  de  nuestra  vida.  Grande,  enoime,  es  el  influjo 
del  inconsciente  en  nuestra  línea  de  conducta,  peí  o  ha\ 
además  una  razón  que  nos  muestra  el  camino,  una  libeitad 
para  elegirlo  y  una  voluntad  para  seguirlo.  Nuestio  sei  \a 
como  el  caminante  de  Rodó,  por  una  senda,  no  ciegamente 
en  derechura  a  su  fin,  sino  con  múltiples  seducciones  en 
los  costados  del  camino;  no  reconocerlas  es  ignoiai  la  \i 
da;  pero  quedarse  en  ellas  es  no  llegar  a  la.  meta.  . Así  in¬ 
fluyen  los  instintos  de  nuestra  conciencia;  es  pieciso  m- 
conocerlos ;  pero  no  es  obligatorio  ni  conveniente  dejarse 
guiar  por  ellos.  Doy  esta  explicación  porque  el  psicoanáli¬ 
sis  —  sin  quererlo  —  ha  venido  a  ser  uno  de  los  medios 
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con  que  se  ha  predicado  la  exaltación  y  el  triunfo  del  ins¬ 
tinto.  Y  esto  porque  al  psicoanálisis,  en  manos  de  divulga¬ 
dores  y  del  publico,  se  le  hace  decir  a  menudo  que  somos 
instrumentos  ciegos  del  instinto,  lo  cual  es  negación  de  la 
razón,  de  la  voluntad  y  de.  la  moral.  Y  pasa  a  ser  asi  una 
obra  anti-cultural  de  la  cultura;  uno  de  los  elementos  con 
que  la  cultura  se  destruye  a  si  misma. 

En  este  mismo  grupo  englobaría  yo  el  relativismo,  la 
dialéctica;  la  moda  de  escribir  en  forma  obscura  y  difícil, 
el  tratar  cosas  serias  en  tono  humorístico;  el  crear  térmi¬ 
nos  nuevos,  que  lejos  de  aclarar  enmarañan  los  juicios, 
verdaderos  neologismos  que  de  no  ser  artificiosos  y  a  la 
moda,  serían  realmente  esquizofrénicos.  Son  los  productos 
intelectuales  anti-intelectualistas,  que  sin  mencionar,  indi¬ 
ca  Thomas  Mann,  como  factor  de  destrucción  de  la  cultu¬ 
ra.  Perdónese  si  de  nuevo  cito  a  este  autor,  pero  su  visión 
y  comprensión  en  estos  puntos  hacen  merecerlo.  Y  prefie¬ 
ro  repetir  sus  propias  palabras :  “Es  un  papel  de  lo  más 
extraño  —  escribe  —  el  que  han  asumido  los  intelectuales 
desde  algunas  decenas  de  años.  El  espíritu  primero  se  ha 
vuelto  contra  sí  mismo  por  la  ironía;  en  seguida  se  ha  ne¬ 
gado  a  sí  mismo  exaltando  la  “vida”  y  esas  fuerzas  incons¬ 
cientes,  dinámicas,  que  pertenecen  al  mundo  subterráneo  y 
obscuro  donde  se  elabora  la  creación.  Nosotros  conocemos 
esas  actitudes  en  que  el  espíritu  toma  posesión  contra  sí 
mismo  y  contra  la  razón,  que  execra  como  al  enemigo  de 
la  vida”. 

Así  se  explica  que  el  hombre  moderno  por  obra  de  la 
“élite”  intelectual  —  que  debió  guiarlo  en  un  sentido  opues¬ 
to  —  haya  llegado  a  despreciar  su  vida ;  la  voluntad,  el 
afán  de  perfeccionamiento,  y  los  principios  morales.  Se  le 
enseñó  que  toda  verdad  era  relativa,  que  la  lógica  estaba 
pasada  de  moda,  que  la  voluntad  no  existía,  que  había  que 
realizar  los  deseos  del  instinto,  que  la  responsabilidad  era 
un  prejuicio,  pues  todo  delincuente  era  siempre  un  enfer¬ 
mo  y  no  un  culpable ;  que  educar  era  sólo  observar  el  des¬ 
envolvimiento  del  niño,  no  siendo  permitido  molestarlo ; 
respetar  la  autoridad  era  signo  de  reaccionarios;  la  reli¬ 
gión  cosa  de  mujeres  y  niños;  la  maternidad,  un  sacrificio 
intolerable;  la  moral  sexual,  una  mojigatería;  la  moral  po¬ 
lítica,  una  ingenuidad ;  la  moral  comercial  y  profesional, 
falta  de  inteligencia. 

Y  así,  sin  mqral,  sin  razón,  sin  jerarquías,  sin  respeto 
mutuo,  el  hombre  va  en  regresión  a  la  barbarie,  la  sociedad 
está  convulsionada  y  anarquizada.  No  hay  orden  social,  si¬ 
no  luchas  de  clases.  El  matonaje  domina  desde  el  cabaret 
hasta  las  relaciones  internacionales,  pasando  por  los  gangs- 
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lers.  El  asesinato  político  abunda.  Las  revoluciones  o  co¬ 
natos  son  frecuentes  en  Sudamórica.  La  guerra  no  se  pue¬ 
de  evitar  en  Europa. 

Esta  es  la  enfermedad  de  la  cultura.  Predominio  de  lo 
instintivo  sobre  lo  racional,  de  lo  material  sobre  lo  espiri¬ 
tual.  Triunfo  de  la  violencia.  Predominio  de  las  tendencias 
destructivas  sobre  las  constructivas.  La  cultura  no  llena  su 
misión  y  se  destruye  a  sí  misma.  Esto  es  lo  que  puede  en¬ 
señarnos  la  psicología,  o  mejor  dicho,  la  psicopatología, 
porque  la  cultura  está  enferma  y  enferma  de  muerte. 

Sin  embargo,  he  sostenido,  que  Sudamórica  está  en  si¬ 
tuación  privilegiada  frente  a  Europa,  y  lo  mantengo.  Sal¬ 
vemos,  pues,  a  nuestro  continente  de  la  catástrofe.  Aún 
es  tiempo  de  reaccionar.  Por  psicohigiene  y  más  aún  por 
caridad,  devolvamos  a  nuestra  sociedad,  a  la  “élite”  y  a  la 
masa,  los  principios  reales  y  puros.  Fuera  de  modas  ex¬ 
tranjeras  y  de  prejuicios  de  anacronismo,  enseñemos  el 
idealismo  sano,  el  justo  orden  social,  la  moral  cristiana:  la 
espiritualidad. 

Cultura  es  triunfo  del  espíritu. 

Dr.  Manuel  Francisco  Beca 
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‘‘RETORNO  A  LA  IGLESIA”,  por  Gertrud  von  Le  Fort. 
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Hedwig  Michel 


Gertrud  von  Le  Fort  en 

alemanas 

t 

El  catolicismo  alemán  se  encontraba  ya  antes  de  la 
guerra  mundial  en  la  situación  desfavorable  del  vencido. 
Eué  vencido  en  las  luchas  de  la  Reforma  y  por  segunda 
vez  en  el  triunfo  político  que  llevó  la  Prusia  protestante 
sobre  el  Austria  católica.  Esta  doble  derrota  dejó  al  cato¬ 
licismo  alemán,  también  en  el  terreno  cultural,  en  desventaja 
sensible  frente  al  protestantismo  v  otras  ideas,  cada  vez 
más  paganas,  que  mientras  los  decenios  y  siglos  avanza¬ 
ban,  ganaron  lo  que  éste  siguió  perdiendo. 

Aún  quedó  alguna  importancia  a  la  ciencia  represen¬ 
tada  por  personas  o  centros  católicos,  pero  al  arte  y  a  la 
literatura  de  los  católicos  le  hicieron  falta  los  genios,  como 
también  un  público  capaz  de  recibir  semejante  producción. 

Esta  situación  cambió  de  repente  con  el  éxito  persua¬ 
sivo  de  las  obras  literarias  de  la  poetisa  Gertrud  von  Le  Fart. 

Gertrud  von  Le  Fort  desciende  de  una  familia  de  la  aris¬ 
tocracia  protestante,  proveniente,  como  el  nombre  lo  indica, 
de  hugonotes  franceses.  En  el  año  1926  ingresó  en  Roma  a 
la  Iglesia  católica  y  aumentó,  por  su  producción  poética 
que  luego  empezó,  en  la  Alemania  contemporánea  el  pres¬ 
tigio  de  la  literatura  católica.  Los  católicos,  ante  todo  los 
de  la  nueva  generación  de  post-guerra,  la  comprendieron  y 
el  mundo  literario  —encima  de  credos  e  ideologías —  no  pu¬ 
do  sino  celebrar  la  revelación  de  una  gran  poetisa  alemana. 

No  está  demás  advertir  que  Gertrud  von  Le  Fort  ape¬ 
nas  se  había  destacado  por  su  pluma  antes  de  su  conver¬ 
sión.  Se  había  dedicado  a  estudios  teológicos,  filosóficos  e 
históricos.  Pertenecía  a  los  círculos  destacados  del  protes¬ 
tantismo.  En  estos  años  de  estudio  se  transformaron  poco 
a  poco  sus  ideas  hasta  convertirse  en  concentos  fundarncn- 

*  X 

taimente  católicos.  Hubo  al  fin  de  abandonar  los  círculos 
a  que  debía  su  formación,  profesando  públicamente  la  fe 
católica.  No  obstante  pudo  pagarles  su  deuda  de  gratitud 
con  la  publicación  en  extremo  dificultosa  de  la  “Dogmá¬ 
tica”  postuma  de  Ernst  Troeltsch,  mentor  espiritual  de  una 
generación  de  teólogos  e  historiadores  alemanes,  maestro 
principal  de  sus  propios  años  de  estudio. 

Del  acercamiento  de  la  poetisa  a  la  Iglesia  católica  y 
del  misterio  de  su  conversión  religiosa  dan  testimonio  los 
“Himnos  a  la  Iglesia”  — Hymnen  an  die  Kirche — ,  delgado 
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volumen  de  poesías  sublimes  que  en  la  literatura  alemana 
sólo  admiten  una  comparación  con  la  poesía  severa  y  au¬ 
gusta  de  Fr.  Hoelderlin.  No  es  exagerado  afirmar  que  estos 
“Himnos”  dieron  impulso  a  un  movimiento  religioso,  espe¬ 
cialmente  entre  la  generación  de  post-guérra,  más  compren¬ 
siva  de  grandes  ideas  religiosas  que  la  otra  generación  que 
ya  se  encontraba  acomodada  a  las  ideas  del  liberalismo 
filosófico.  Estos  “Himnos”  brindaron  expresión  a  una  nue¬ 
va  experiencia  religiosa.  Se  verificó  el  milagro  de  la  poesía 
que  da  cuerpo  a  una  vida  aun  informe  y  a  una  impresión 
apenas  percibida,  interpretando  en  el  hombre  su  propio  ser 
espiritual,  haciéndole  comprenderse  a  sí  mismo. 

Durante  años  no  se  pudo  entrar  en  ningún  círculo  de 
jóvenes  católicos  alemanes  — entonces  todavía  organiza¬ 
dos —  sin  encontrarse  con  los  “Himnos  a  la  Iglesia”  como 
poesía  predilecta,  cuyo  estudio  y  penetración  no  fatigaba 
jamás. 

De  allí  en  adelante  cada  nuevo  libro  de  Gertrud  von 
Le  Fort  se  vió  saludado  con  expectación  y  recibido  con  en¬ 
tusiasmo.  Aumentaba  la  comprensión  y  se  ensanchaba  el 
círculo  de  los  lectot.es.  Las  obras  alcanzaron  ediciones  de 
muchos  miles  (los  “Himnos”,  32.000;  “La  Mujer  eterna”, 
40.000,  etc.)  y  fueron  traducidas  a  diversos  idiomas.  Hoy 
día  muchos  se  dan  cuenta  de  que  Gertrud  von  L,e  Fort  está 
propuesta  no  sólo  a  Alemania,  sino  a  la  cristiandad  entera 
como  fanal  para  iluminar  las  obscuridades  del  presente.  Su 
poesía  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  testimonio  persuasivo 
rendido  a  la  verdad  de  Cristo  y  a  su  vida  indestructible  en 
el  mundo. 

La  primera  novela  de  Gertrud  von  Le  Fort,  “El  Velo 
de  Verónica”  —Das  Schweisstuch  der  Veronika —  es,  como 
los  “Himnos”,  una  obra  definitiva  y  magistral,  de  calidades 
tan  excelsas  que,  a  medida  que  uno  va  penetrando  en  su 
contenido,  lo  más  rico,  lo  más  substancial,  es  lo  que  de  él 
se  revela. 

En  la  novela  figuran  dos  jóvenes,  Enzio  y  Verónica,  una 
anciana  y  otra  mujer,  Edelgart,  que  reprentan  la  humani¬ 
dad  entre  las  dos  generaciones.  La  anciana,  personaje  de 
gran  cultura,  formada  en  el  clasicismo,  muere,  como  el  mis¬ 
mo  mundo  clásico,  trágica  v  silenciosamente,  sin  compren¬ 
derse  redimida  por  carecer  del  deseo  de  redención.  Nosotros 
no  sabemos  cómo  Dios  va  a  juzgar  una  vida  como  la  suya. 
Edelgart  vive  en  el  umbral  entre  dos  tiempos.  No  sabe  re¬ 
nunciarse  a  sí  misma;  casi  abraza  la  verdad,  pero  cae  en 
las  garras  del  demonio,  de  donde  la  saca  la  inescrutable  mi¬ 
sericordia  de  Dios.  Los  jóvenes,  Enzio  y  Verónica,  van 
recorriendo  dos  caminos  opuestos:  la  senda  de  la  fe  y  de 
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la  entrega  al  amor  liberador  de  Cristo,  y  el  otro  de  la  per¬ 
sonalidad  autónoma  desorientada  en  medio  del  mundo  pro¬ 
teico,  en  desesperación  objetiva,  pero  que  transforma  preci¬ 
samente  esta  desesperación  en  obra  y  actividad.  Otro  per¬ 
sonaje  al  lado  de  éstos,  pero  encima  de  ellos  por  su  carác¬ 
ter  eterno  de  cristiana  verdadera,  es  la  amiga — sirviente 
Jeanette,  intimamente  comprensiva  de  todo  lo  que  ocurre 
en  su  alrededor.  Tal  vez  será  por  su  vida  y  oración  que  se 
salvan  los  otros. 

El  resumen  del  argumento  de  esta  novela  ya  da  una 
idea  de  la  actualidad  que  posee  la  poesia  de  Gertrud  von 
Le  Fort.  No  que  ella  se  adapte  con  premeditación  a  los  pro¬ 
blemas  actuales.  Viviendo  el  tiempo  actual,  lo  penetra  con 
la  mirada  del  vate  cristiano,  lo  concibe  como  cierto  mo¬ 
mento  de  la  lucha  entre  Dios  y  el  demonio,  lucha  que  es 
el  fondo  invisible  de  los  sucesos  históricos.  En  verdad  el 
aparente  caos  de  la  historia  se  ilumina  por  la  fe  en  Cristo 
y  nada  más  que  por  ella.  Guiada  por  la  fe,  Gertrud  von  Le 
Fort  contempla  la  vida  humana,  la  historia  y  su  propia 
época. 

En  1938  apareció  la  novela  “La  Llama  del  Holocaus¬ 
to”  — Die  Opferflamme — ,  narración  escrita  con  perfecta 
maestría,  obra  de  la  mejor  literatura  alemana  y  de  aquella 
profundidad  de  pensamientos  que  caracteriza  a  nuestra  poe¬ 
tisa.  Aparece  en  el  libro  un  poeta  ruso  a  quien  la  revolu¬ 
ción  destruyó  todas  sus  obras  y  le  privó  de  la  mujer  amada. 
Para  él  todo  el  pensar  se  condensa  en  el  problema :  el  óscu¬ 
lo  pascual  de  la  antigua  Rusia  ¿encierra  verdad  o  no?  En 
otras  palabras:  el  acontecimiento  que  la  pascua  conmemora, 
la  resurrección  de  Cristo,  ¿es  verdad  o  no?  Si  es  verdad, 
todo  está  a  salvo,  la  vida  de  los  muertos,  las  obras  del  hom¬ 
bre,  la  historia  y  la  creación.  Pero  si  la  resurrección  del 
Señor  es  un  engaño,  entonces  vivimos  en  la  más  absoluta 
insansatez.  presos  de  la  muerte  y  de  la  aniquilación.  La 
simbólica  destrucción  de  la  vida  presente,  la  llama  del  holo¬ 
causto  — lo  que  se  quema  el  último  manuscrito  del  ruso  en 
el  sol  de  la  cumbre  de  los  Alpes —  le  facilita  a  él  el  acto 
de  fe  en  la  otra  vida,  la  vida  venturi  saeculi. 

“El  Papa  del  Ghetto”  — Der  Papst  aus  dem  Ghetto — , 
publicado  en  1929,  es  la  obra  más  voluminosa  de  la  poetisa. 
Este  libro,  por  tratar  los  problemas  más  apremiantes  de  la 
historia  humana,  debería  ser  el  libro  más  leído  en  la  hora 
presente,  tan  llena  de  preguntas  duras,  si  no  fuera  impo¬ 
sible  aceptar  sus  ideas  para  quien  no  esté  dispuesto,  a  in¬ 
clinarse  hasta  sus  últimas  consecuencias.  Se  trata  allí  de 
una  decisión  histórica,  más  bien  del  orden  de  la  salud,  de¬ 
cisión  que  tiene  lugar  entre  la  Iglesia  de  Cristo  y  el  pueblo 


LETRAS 


55 


judío,  que,  como  se  sabe,  posee  un  papel  importantísimo  en 
este  mismo  orden.  El  soplo  de  lo  histórico  se  siente  en  for¬ 
ma  extraordinaria  a  través  de  todo  el  libro.  Se  diría  un  tes¬ 
tigo  ocular,  implicado  y  envuelto  en  aquella  gran  lucha  de 
tendencias  eternamente  opuestas  o  secretamente  vinculadas. 

Edad  Media:  Pontificado  e  Imperio,  aquél  humillado 
bajo  el  poder  de  las  grandes  familias  romanas.  El  pueblo  de 
Roma  acompaña,  como  un  coro  de  la  tragedia  griega,  los 
acontecimientos  con  comprensión.  Los  judíos  en  el  ghetto 
son  víctimas  de  los  mismos  acontecimientos,  pero  otra  vez 
influyen  en  ellos  de  modo  considerable.  ETn  judío  hecho 
cristiano,  Petrus  Leonis,  llega  al  supremo  Pontificado  y  de- 
va  a  la  Iglesia  al  cisma,  partiendo  así  de  alto  abajo  a  la  Es¬ 
posa  de  Cristo  que,  parece,  necesitaba  semejante  castigo. 
El  tiempo  escatológico  está  anticipado  en  una  niña  ciega 
judía,  quien,  sin  saber  cómo,  halla  a  Cristo,  terminando  su 
vida  en  esta  claridad  suprema;  está  anticipado  en  un  viejo 
rabino  que  vuelve  de  la  peregrinación  de  Tierra  Santa.  El 
lo  sabe  “todo”  — quiere  decir — ,  la  realidad  de  la  redención 
v  la  determinación  de  su  propio  pueblo  en  los  planes  de  la 
Providencia  Divina.  Pero,  como  confiesa,  no  ha  “consen¬ 
tido”  todavía.  Parece  que  el  tiempo  de  la  decisión  no  ha 
llegado  aún.  No  obstante  en  cada  momento  se  resuelve  esa 
alternativa  secreta:  los  espíritus  eligen  al  Reino  de  Cristo 
o  al  del  Anticristo.  Es  la  historia  la  suerte  de  Dios  en  el 
tiempo.  Bien  mirado,  la  poesía  católica  no  tiene  otro  objeto 
que  la  suerte  de  Dios,  suerte  a  la  cual  el  Amor  Eterno  dig¬ 
nó  exponerse  creando  seres  libres  que  puedan  o  no  acomo¬ 
darse  a  los  propósitos  de  Dios,  inalterables  sí,  pero  admi¬ 
tiendo  la  colaboración  del  hombre,  arriesgando  así  que  éste 
se  niegue. 

Un  tema  a  que  Gertrud  vori  Le  Fort  dedica  atención  es 
el  de  la  misión  y  del  destino  de  Alemania.  Escribió  un  tomo, 
“Himnos  a  Alemania”,  en  que  desarrolla  una  especie  de 
mística  nacional.  El  pueblo  alemán  es  para  ella  un  segundo 
“pueblo  elegido”,  portador  de  la  idea  del  Santo  Imperio  Ro¬ 
mano  — imagen  del  Reino  de  Cristo,  simbólica  unión  de  lo 
temporal  y  de  lo  celestial.  Su  plan  consistía  en  una  obra 
de  tres  tomos:  “Las  tres  Coronas,  Leyenda  del  Imperio 
alemán”,  de  los  cuales  ha  publicado  hasta  ahora  no  más  que 
la  introducción:  “El  Imperio  del  Niño,  leyenda  de  los  últi¬ 
mos  Carolingios”.  De  esta  obra  fluye  que  la  monarquía, 
esto  es  la  autoridad  terrena,  es  un  mandato  de  representa¬ 
ción  divina  y  que  el  verdadero  gobierno  no  se  basa,  por  lo 
tanto,  en  la  fuerza,  sino  en  la  pureza  de  aquella  representa¬ 
ción. 

Antes  apareció  otro  volumen  con  tres  composiciones : 
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“La  mujer  eterna.  La  Mujer  en  el  Tiempo.  La  Mujer  fuera 
del  Tiempo”,  metafísica  de  lo  femenino  que  da  la  última  pa¬ 
labra  en  las  discusiones  con  él  relacionadas.  El  pensamien¬ 
to  principal  es  que  lo  femenino  es  el  prototipo  de  la  huma¬ 
nidad  en  su  relación  a  Dios.  La  humanidad  es  mujer,  es 
novia  que  espera  al  esposo  que  le  había  prometido  volver 
para  unirse  eternamente  con  ella.  Siendo  “esposa  del  cor¬ 
dero”  la  humanidad  cumple  con  su  vocación  y  se  eterniza, 
pero  infiel  al  esposo,  abriendo  la  puerta  al  falso  esposo,  que 
„s  con  cualquier  disfraz  el  adversario  de  Dios,  se  conde¬ 
na  a  la  aniquilación.  De  alli  se  deduce  una  comprensión 
fundamental  y  en  alto  grado  fértil  de  la  naturaleza  feme¬ 
nina.  Este  libro  de  la  poetisa  logró  el  éxito  más  grande  e 
influyó  hondamente  en  los  pensamientos  de  la  nueva  gene¬ 
ración. 

En  su,  hasta  ahora,  último  libro :  “Las  Bodas  de  Magde- 
burgo” —  Die  magdeburgische  Mochzeit —  la  poetisa  lleva 
estas  ideas  al  terreno  histórico.  Símbolo  de  la  “novia”  es 
aquí  una  ciudad,  representante  de  la  sociedad  civil,  la  ciu¬ 
dad  deMagdeburgo  que  en  la  guerra  de  treinta  años  cele¬ 
bró  alianza  con  los  suecos,  renegando  del  Imperio.  Otra 
representante  de  la  “novia”  es  la  ciudadana  Erdmuth  Ploe- 
gen,  quien,  cansada  de  esperar  al  novio,  y  llevada  por  el  or¬ 
gullo,  finalmente  admite  al  falso  novio  que  la  deshonra  y  la 
destroza.  Magdeburgo  cae  en  ruinas  como  cayó  Jerusalén, 
como  cae  la  sociedad  humana  que  en  vez  de  Cristo  recibe  al 
Anticristo,  y  como,  al  final  de  la  historia,  caerá  el  reino  uni¬ 
do  del  mismo  Anticristo. 

En  el  año  1931  apareció  la  novela  “La  Ultima  en  el  Cal- 
dalso”  — Die  Letzte  am  Schafott —  considerada  por  la  crí¬ 
tica,  con  razón,  como  la  obra  de  la  más  alta  perfección.  El 
libro  es  una  carta  acerca  de  la  Revolución  Francesa  dirigi¬ 
da  por  un  aristócrata  a  una  amiga.  Su  tema  es  el  martirio  de 
las  diecinueve  carmelitas  de  iCompiégne,  la  última  de  las 
cuales  terminó  el  canto  del  Veni  Creator  que  sus  compañe¬ 
ras,  guillotinadas,  no  alcanzaron  a  concluir,  perdiendo  tam¬ 
bién  ella  la  vida  en  el  cadalso.  Esta  heroína  es  Blanca  de  la 
Forcé,  y  su  apellido  constituye  un  sarcasmo  a  su  índole  so¬ 
bre  manera  tímida.  Pero  Dios,  para  manifestarse  extraor¬ 
dinariamente,  no  exige  de  la  criatura  cualidades  extraordi¬ 
narias.  Así,  esta  obra  es  la  refutación  de  la  creencia  en  la 
“hermosa  humanidad”,  en  la  ilustración  y  la  cultura  en  el 
hombre  que  podría  bastarse  a  sí  mismo,  mientras  que  en 
verdad  nada  y  nadie  basta,  sino  sólo  Dios. 

A  medida  de  que  los  sucesos  que  vivimos  se  van  desa¬ 
rrollando,  se  hace  más  y  más  patente  la  importancia  actual, 
mejor  dicho,  el  contenido  casi  profético  de  las  obras  de  la 
poetisa.  Si  todas  las  grandes  obras  poéticas  nos  dejan  ver 
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el  fondo  escondido  de  la  vida,  éstas,  en  particular,  ponen  de 
relieve  fenómenos  de  importancia  elemental.  Contestan  a 
estas  interrogaciones  que  se  nos  ponen  hoy  día  con  impe¬ 
riosa  necesidad. 

No  será  posible  fundar  la  existencia  espiritual  de  una 
humanidad,  envuelta  en  esta  guerra  inimaginablemente  des¬ 
tructora,  en  las  ideas  humanísticas  del  siglo  XIX,  ni  4en 
ia  piedad  subjetiva  de  esos  tiempos,  es  decir,  en  un  senti¬ 
miento  religioso  que,  no  mirando  a  la  historia  y  al  mundo 
físico,  interpreta  la  doctrina  de  (Cristo  como  norma  de  con¬ 
ducta  individual  y  se  endereza  exclusivamente  a  la  salva¬ 
ción  del  individuo  aislado.  Tal  religiosidad  no  puede  res¬ 
ponder  suficiente  y  satisfactoriamente  a  las  cuestiones 
planteadas  por  el  momento  catastrófico  que  tenemos  que 
vivir.  La  existencia  espiritual  no  es  posible  si  no  mediante 
una  comprensión  sobrenatural  de  la  vida  histórica.  Esta 
nos  proporciona  en  primer  término  la  Revelación  Divina. 
Pero  nosotros  necesitamos  tenerla  interpretada  también  por 
la  fuerza  creadora  humana,  por  la  fuerza  creadora  del  poe¬ 
ta  en  que  se  une  el  genio  con  la  inspiración  de  la  gracia. 

Hedwig  Michel. 


(1)  Existen  las  siguientes  versiones  al  francés  de  obras  de 
Gertrud  von  L^e  Fort:  “Le  voile  de  Véronique”  (“Le  Rosean  d’Or”. 
Librairie  Pión,  París);  “Le  Pape  du  Ghetto”  (Les  lies”.  Desclée 
De  Brouwer) ;  y  “La  derniére  á  l’échafaud”  (“Les  lies”.  Desclée 
De  Brouwer).  (N.  de  la  R.). 


RETORNO 


a 

la 

IGLESIA 


i 

Soy  un  brote  de  un  tronco  arrancado  de  raíz,  mas  tu  Sombra 
está  sobre  mis  cumbres  como  copa  de  oquedal. 

Soy  golondrina  que  no  encontró  su  camino  en  el  otoño, 
pero  tu  Voz  es  como  el  murmullo  de  alas. 


Como  el  nombre  de  una  estrella  suena  para  mí  tu  Nombre. 

En  las  orillas  de  mis  ojos,  no  hay  imagen  que  se  te  parezca: 

Eres  Tú  como  Columna  florida  entre  escombros  y  muerte. 

¡Eres  Tú  ccmo  un  Cáliz  noble  entre  añicos! 

Reyes  deben  marchitarse  ante  Tí,  y  Ejércitos  palidecer,  pues 
son  hermanos  del  viento;  tus  hermanos,  en  cambio,  son 
rocas. 

¿Quién  osaría  hablar  como  Tú  hablas?  ¿Quién,  sin  sufrir  el 
enojo  del  Supremo? 

Alzas  tu  Cabeza  hasta  el  Cielo,  y  tu  Corona  no  se  quema. 

¡Desciendes  hasta  el  borde  del  Infierno,  y  tus  Pies  permanecen 
incólumes! 

Tú  profesas  Eternidad,  y  no  se  espanta  tu  Alma. 

Tú  exiges  certeza,  y  tus  Labios  no  enmudecen: 

Verdaderamente,  nubes  de  Angeles  deben  posarse  sobre  Ti, 
y  truenos  de  Querubes  tienen  que  cubrirte. 

Fues  Tú,  en  tu  Osadía,  verdeas  como  Palma  en  el  desierto, 

¡y  tus  Hijos  son  como  un  campo  todo  de  espigas! 

II 

¡Quisiera  cobijar  mi  cabeza,  mientras  dura  un  reposo  fugaz, 
en  tu  Regazo! 


¡Quisiera  descansar,  mientras  dura  una  esperanza,  en  tus 
Brazos! 

Mas  Tú  no  eres  albergue  junto  al  camino,  ni  tus  Puertas  se 
abren  hacia  fuera: 

¡Nadie  que  deja  de  aprehenderte,  te  ha  comprendido! 

Dices  al  que  duda:  “¡ calla!”, 

y  al  que  interroga:  “¡arrodíllate!” 

Dices  al  fugitivo:  “¡entrégate!”, 

y  al  que  aletea  — soñador — :  “¡déjate  caer!” 

Cerca  de  Ti  cada  correría  se  entullece, 

y  toda  peregrinación  encuentra  en  Ti  el  camino  a  casa. 

Por  eso  se  remontan  mis  días  hacia  Ti, 

como  la  racha  de  viento  huye  ante  el  silencio. 

Pero  sé  que  nunca  me  escaparé, 

pues,  a  la  verdad,  como  persigues  Tú, 

¡sólo  Dios  puede  perseguir! 

III 

Madre,  reclino  mi  cabeza  en  tus  Manos: 

¡guárdame  en  Ti! 

Pues  es  terrible  la  ley  de  la  fe  que  Tú  eriges. 

Extraña  es  ella  en  todas  las  campiñas  de  mi  vista- 

Nada  saben  de  ella  los  valles  de  las  horas  ni  los  espacios  de  los 
astros. 

Mis  pies  se  deslizan  por  ella  como  en  pendientes  de  hielo. 

V  mi  espíritu  se  despedaza  en  ella  como  en  rocas  de  cristal. 

Madre,  ¿ estás  segura  que  el  Enviado  del  Abismo  no  te  ha  en¬ 
gañado? 

¿O  que  ais  unos  traviesos  entre  los  Angeles  no  han  hecho  mofa 
de  Ti? 

¡Tú  me  ordenas  apagar  mi  única  luz 

y  encenderla  otra  vez  en  la  obscuridad  de  la  noche! 

¡A  mí  — ceguedad —  me  mandas  que  vea, 
y  — sordera—  que  oiga! 

¿Sabes  lo  que  haces?  — 

Madres,  reclino  mi  cabeza  en  tus  Manos: 

¡guárdame  en  Ti! 

IV 

;He  caído  en  la  ley  de  tu  fe  como  en  una  esnada  desnuda! 

¡Por  en  medio  de  mi  entendimiento  traspasó  su  filo,  a  través 
de  la  lumbrera  de  mi  cognición! 

¡Jamás  volveré  a  vagar  bajo  la  estrella  de  mis  ojos  ni  con  el 
báculo  de  mi  pujanza! 


¡Has  barrido  mis  riberas  y  has  forzado  el  suelo  bajo  mis  pies! 

Mis  barcos  arriban  en  el  Mar:  ¡Tú  has  levado  todas  mis  anclan ! 

Se  han  despedazado  las  cadenas  de  mis  pensamientos,  cuelgan 
cual  maleza  en  el  abismo. 

Yerre  como  un  ave  alrededor  de  la  casa  de  mi  padre,  como  si 
fuera  un  resquicio  que  deja  entrar  tu  Luz  extraña. 

Mas,  no  hay  otro  en  el  mundo,  sino  la  herida  en  mi  espíritu. 
¡He  caído  en  la  ley  de  tu  fe  como  en  una  espada  desnuda! 


V 

Pero  aun  brota  fuerza  de  mis  espinas, 

y  de  tus  Abismos  resuenan  cánticos. 

Tus  Sombras  yacen  como  rosas  sobre  mi  corazón, 
y  tus  Noches  son  como  vino  fuerte: 

Mi  deseo  es  amarte  más  allá  de  mi  amor. 

Mi  deseo  es  quererte  más  allá  de  mi  voluntad. 

Donde  comienza  mi  ser,  ahí  quiero  cesar, 
y  donde  cese 

quiero  detenerme  perpetuamente. 

Quiero  arrodillarme  donde  mis  pies  se  nieguen  ir  conmigo. 

Quiero  juntar  mis  manos  cuando  no  obedezcan  ya. 

Quiero  ser  una  brisa  en  otoños  de  orgullo 
y  nieve  en  inviernos  de  dudas. 

Sí,  como  en  sepulcros  de  nieve  el  miedo  dormirá  en  mí. 

Quiero  ser  polvo  ante  la  roca  de  tu  Doctrina 

y  ceniza  ante  la  llama  de  tu  Mandamiento. 

Quiero  estrecharte  con  la  sombra  de  mis  brazos  tronchados- 

VI 

Y  mira,  la  voz  de  tu  Ley  me  habla: 

¡Lo  que  Yo  despedazo  no  está  despedazado, 

y  Yo  levanto  lo  que  doblego  en  el  polvo! 

Por  gracia  te  he  sido  despiadada, 

y  sin  compasión,  por  misericordia: 

Te  he  ofuscado,  para  que  se  derramen  tus  fronteras. 

Te  he  cubierto  con  mi  Sombra,  para  que  no  encuentres  ya  tus 
límites. 

Como  el  mar  devora  una  isla,  así  te  he  devorado,  para  arrojar¬ 
te  a  la  Eternidad. 

He  sido  sarcasmo  para  tu  entendimiento, 
y  violencia  para  tu  naturaleza. 

Para  desencadenarte  como  una  cárcel  y  sacarte  fuera  de  las 
puertas  de  tu  espíritu. 


Porque  a  donde  la  profundidad  de  tus  profundidades  tiene  sed, 
ahí  no  fluyen  las  vertientes  de  esta  tierra. 

Y  donde  desflorece  tu  última  nostalgia,  ahí  están  detenidos 
todos  los  relojes  del  tiempo. 

Mira,  en  mis  alas  llevo  las  blancas  sombras  del  Otro. 

¡Y  en  mi  Frente  olfatean  los  horizontes  del  Más  Allá! 

De  ahí  que  Yo  deba  ser  Desierto  en  tu  comprensión  y  anona¬ 
damiento  en  tus  labios. 

Mas,  para  tu  alma  soy  partida  y  retorno, 
y  soy  el  iris  de  tu  paz  con  Dios,  sobre  las  nubes. 

VII 

¿Quién  salva  mi  alma  ante  las  palabras  de  los  hombres? 

Resuenan  de  lejos  como  trombones,  mas  cuando  están  cerca 
llevan  sólo  cascabeles. 

Se  atropellan  al  salir  con  estandartes  y  gallardetes,  mas  si  se 
subleva  el  viento,  se  desvanece  su  suntuosidad. 

Oíd,  vosotros  gritones  y  presumidos,  vosotros  tornátiles  del  es¬ 
píritu  e  hijos  de  vuestro  capricho: 

¡Quedamos  sedientos  con  vuestras  fuentes,  hambrientos  con 
vuestra  comida,  cegados  con  vuestras  lámparas! 

¡Sois  como  una  ruta  que  nunca  llega  al  destino,  sois  como  pa¬ 
sos  cortos  alrededor  de  vosotros  mismos! 

¡Sois  como  agua  en  movimiento,  siempre  está  en  vuestra  boca 
vuestro  propio  murmullo! 

¡Soy  hoy  la  cuna  de  vuestras  verdades  y  mañana  su  tumba! 

¡Ay  de  vosotros  que  nos  agarráis  con  vuestras  manos:  a  un  al¬ 
ma  sólo  podéis  asir  con  Dios! 

¡Ay  de  vosotros  que  nos  abreváis  con  vuestros  bebederos:  a  un 
alma  hay  que  darle  la  Eternidad! 

¡Ay  de  vosotros  que  enseñáis  vuestros  frívolos  corazones! 

El  sacerdote  ante  el  altar  no  tiene  faz,  y  sus  brazos  que  se  al¬ 
zan  hacia  el  Señor  son  sin  adorno  ni  polvo. 

Pues  a  quien  Dios  manda  hablar,  manda  callar,  y  en  quien  en¬ 
ciende  el  espíritu,  se  apaga. 

VIII 

¡Tú  sola  buscabas  a  mi  alma!  ¿Quién  disminuirá  el  derecho  de 
tu  Felicidad? 

Mi  alma  era  como  un  niño  expósito  en  lo  escondido. 

Era  una  huérfana  en  todas  las  mesas  de  la  vida  y  una  viuda 
en  los  brazos  del  amado. 

Mis  hermanos  la  han  despreciado, 

y  mis  hermanas  la  han  hecho  extraña. 


¡Los  sabios  del  mundo  la  han  traicionado! 

Cuando  estaba  sedienta,  le  dieron  lo  perecedero  y  cuando  se 
angustiaba,  le  dijeron:  ¡tú  ya  no  existes! 

¡La  enviaron  a  mi  corazón,  como  si  fuera  una  gota  de  su  san¬ 
gre! 

La  enviaron  a  mi  intelecto,  como  si  fuera  un  pensamiento. 

Era  un  animal  salvaje  en  los  bosques  de  obscuros  instintos,  y 
un  pájaro  ahuyentado  en  el  universo  muerto. 

Era  como  una  que  toda  su  vida  vive  muriendo. 

Tú,  empero,  has  orado  por  ella,  ésto  la  ha  salvado, 
has  inmolado  por  ella,  de  esto  se  ha  nutrido. 

Tú  la  has  lamentado  como  a  una  joya,  por  eso  alaba  tu  nombre. 

La  has  exaltado  como  a  reina,  por  eso  está  a  tus  pies. 

¿Quién  disminuirá  el  derecho  de  tu  Felicidad? 

GERTRXJD  YON  LE  FORT. 


Gato  verde  de  Navidad 


HwmWWTi  IfW 

Lección ,  obsequio  y  entretenimiento  de 
Pascua  para  los  amigos  de  ilEs¿udiosli . 


Todo  el  amor  que  gozan  las  estrellas  y  los  ríos  de  la 
tierra  se  ha  encontrado  en  la  pequeña  carne  de  un  niño,  ti¬ 
bio  pétalo  de  agua  redonda,  en  esta  noche  de  esperanza,  en 
esta  larga  Pascua  de  veinte  siglos,  pálido  musgo  del  hom¬ 
bre,  gran  nochebuena  de  Cristo,  donde,  como  la  hierba  pri¬ 
mera  respecto  de  los  trigos,  la  esperanza  es  la  fuerza  fun¬ 
cional  del  amor,  y  la  libertad  es  el  abrazo  a  nuestras  cade¬ 
nas,  porque  la  cruz  es  nuestra  recompensa,  y  el  único  cru¬ 
cero  a  donde  se  inclina  la  luminaria  del  goce,  y  se  encuen¬ 
tra  la  unidad  de  las  aguas  y  la  esmeralda  del  mar,  río  de 
amor  donde  se  quiebran  cristalinos  jazmines,  perfume  abier¬ 
to  que  canta  al  cielo  en  la  aurora  del  agua:  ¡Ven,  Señor 
Jesús ! 

Niño  de  amor,  joven  de  obediencia,  querido  rey  Jesús, 
nosotros  te  ofrecemos  esta  herida  nupcial  y  este  silencio  de 
cada  hora  y  de  cada  noche  para  implorarte  que  vuelvas 
pronto,  porque  te  hemos  preparado  un  trono  de  verdes  ra¬ 
mas,  y  queremos  que  tú  reines.  No  te  moleste  nuestro  in¬ 
sistente  llamado  a  pesar  de  la  distancia  de  tus  ojos,  del 
apagado  rumor  de  tu  palabra,  y  la  amargura  de  tu  rostro 
abandonado,  pero  tú  sabes,  como  te  decían  esas  canciones 
hablando  de  ti : 

Que  lá  dolencia 

De  amor  que  no  se  cura,  v 

Sino  con  la  presencia 
Y  la  figura. 

Querido  rey  Jesús:  Yo  te  he  traído  como  obsequio  de  Na¬ 
vidad  este  gato  verde  que  tengo  entre  los  brazos.  Deseo 
que  nadie  antes  te  haya  obsequiado  un  gato  verde.  Creo  que 
su  mostacho  le  nació  de  un  beso  de  ángel,  antes  que  la  luz 
le  arrobase  los  ojos.  Si  tú  quieres  extiende  tu  mano  y  pó¬ 
sala  sobre  él.  Yo  te  aseguro  que  se  va  a  estremecer  como 
violín;  con  la  suavidad  de  tu  mano,  con  el  leve  toque  deli- 
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cado  como  la  dulzura  de  tu  palabra.  Señor,  todos  los  ríos 
son  violines  para  abrazar,  y  el  agua  se  abre  como  azogue 
de  flautines,  y  se  llena  de  espejuelos  disimulados  para  mi¬ 
rarte  :  entonces  yo  te  digo,  porque  los  gatos  verdes  no  saben 
hablar,  que  apacientes  mi  amor  y  me  cubras  con  un  beso 
dulce  esta  sombra  de  ángel  que  no  me  deja  dormir  y  me 
tiene  perdido. 

La  esmeralda  de  terciopelo  que  envuelve  su  felina  fi¬ 
gura  es  un  recuerdo  de  ti,  que  lleva  siempre  para  esperarte 
mejor,  porque  este  gato  también  gime  esperando  que  tú 
vengas  a  restaurarlo  todo,  y  a  hacer  la  justicia  prometida, 
pues  ahora  no  vemos  que  te  estén  todas  las  cosas  someti¬ 
das.  Tú  ves  que  todas  las  cosas  están  como  de  alumbra¬ 
miento  esperando  el  día  del  Señor.  Y  la  Virgen  que  guardó 
tu  carne  la  primera  vez,  oyó  que  reinarías  en  la  casa  de 
Jacob,  y  que  tu  reino  no  tendría  fin.  Mientras  tanto  la  noche 
se  llena  de  ojos  desvelados,  y  las  arenas  del  mar  se  estreme¬ 
cen  entre  frágiles  cristales  de  renovadas  esmeraldas,  por  tu 
frescura  sin  salobre  vertiente  ni  áspero  escabel. 

,  Señor,  el  gato  que  te  he  regalado  está  agitando  en  el 
aire  una  mano ;  inclina  a  él  tu  rostro  de  amor.  Parece  que 
hiciera  sonar  cerca  de  su  oreja  un  cascabel  de  oro  o  un  ca¬ 
racol  con  todo  el  mar  escondido.  Mira,  Señor,  ¿por  qué  no 
habrá  más  el  mar  cuando  tú  vuelvas?  ¿Qué  no  te  gusta,  co¬ 
mo  Lope  lo  veía? : 

Gigante,  cristalino, 

Al  cielo  se  oponía 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas. 

Las  atrevidas  ondas 
Que  a  conquistar  subían 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas. 

Pero  alguien  me  ha  revelado  que  cuando  tú  vuelvas: 

Toda  el  agua  quedará 

Con  la  majestad  de  las  estrellas 

Y  toda  la  luz  será  el  perfume  de  la  tierra. 

Mas,  que  no  es  cascabel  de  oro  ni  caracol  de  esmeralda; 
entre  los  cojinetes  de  su  mano  esconde  una  espiga  de  trigo 
verde.  Acerca  el  calor  de  tu  mano.  Trigo  para  que  tú  lo 
enciendas.  Ese  trigo  es  como  un  niño,  como  una  chispa  en 
silencio,  y  también  como  un  riachuelo  de  besos,  porque  es 
necesario  que  tú  estés  en  toda  caricia .  Para  qué  sirven  los 
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jazmines  si  tú  no  los  iluminas,  para  qué  el  perfume  del 
tilo,  si  no  canta  como  campana  de  olores  la  gracia  de  tus 
ojos  alegres,  o  la  dulzura  de  tu  labio  de  rey. 


Yo  hubiera  deseado  traerte  espuma  fina  de  sedosos  ja¬ 
bones  para  que  los  tres  hiciéramos  abundantes  pompas, 
grandes  como  planetas  de  nácar  transparente,  ágiles  como 
constelaciones  de  pluma  o  sueño.  ¡  Cómo  habría  gozado 
nuestro  gato  verde  hinchando  globos  de  espuma  !  Se  habría 
llenado  de  risa  los  carrillos.  Pero  se  desvanecen  tan  pron¬ 
to,  como  peces  nuevos  o  niños  asustados.  Bien  sabemos  que 
cuando  llegue  lo  que  es  perfecto  se  habrá  acabado  lo  que  es 
en  parte,  y  tú  eres  lo  perfecto,  tú  eres  la  inmensidad  a  la 
orilla  de  todas  las  cosas.  Y  sólo  la  grandeza  hace  el  am¬ 
biente  apropiado  al  resplandor  de  tu  rostro,  el  sol  abraza 
mejor  la  tierra  cuando  viene  a  lo  largo  de  las  bandas  ma¬ 
rinas,  extendidas  bajo  el  cielo  como  la  esperanza  bajo  el 
amor  y  toda  la  música  bajo  las  corrientes  de  agua,  pues  tu 
paz  se  unifica  en  el  fondo,  de  igual  manera  que  el  dolor  en 
medio  de  la  naturaleza  humana,  pues  la  paz  y  el  dolor  se 
corresponden  como  el  silencio  con  la  gloria  que  rodea  las 
esferas  del  firmamento,  y  como  tu  cruz  con  el  amor  del 
Padre,  y  la  soledad  con  el  Espíritu  de  Dios.  Siempre  re¬ 
cuerdo  que  en  aquel  tiempo  de  obediencia,  en  que  tu  ama¬ 
ble  vida  era  la  voluntad  del  Padre,  el  Espíritu  de  Dios  te 
llevó  al  desierto  para  que  fueras  tentado,  cuando  se  dijo  que 
todo  lo  hacías  bien,  cuando  tú  rezabas  al  alba  en  la  mon¬ 
taña,  y  así  como  tres  golpes  del  destino,  tu  oración  inun¬ 
daba  de  compasión  al  Padre  y  el  Espíritu  hacía  amanecer 
el  día,  y  la  luz  despertaba  a  los  hombres. 

En  fin,  cuando  tú  vuelvas,  todas  las  cosas  serán  a  la 
orilla  de  tu  inmensidad,  como  el  rescoldo  junto  al  fuego,  co¬ 
mo  la  mínima  hoja  en  el  tallo  de  la  rosa. 


Pero  hoy  te  queremos  niño  otra  vez,  y  somos  hoy  igual 
que  aquellas  muchedumbres  de  enfermos  y  endemoniados, 
sordos,  cojos  y  ciegos,  que  a  la  puerta  de  Pedro  llegabah 
en  doliente  quejumbre  hasta  ti.  Y  eras  todo  un  rey  y  todo 
un  hombre. 

Te  abrazamos  rey  en  forma  de  niño:  tú  siempre  te  en¬ 
tregas  a  nosotros,  Padre  bueno.  ¡  Padre  del  siglo  futuro ! 
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Querido  Jesús:  acuérdate  de  aquellos  que  tanto  amamos,  tú 
sabes  de  quienes  te  hablo,  también  ellos  te  esperan.  Tu  be¬ 
so  saca  voces  de  las  piedras. 

Recibe  el  gato  verde.  Ven. 

Me  han  dicho  que  tú  piensas  siempre  en  los  que  amas. 
Rey,  para  el  gran  día  regálame  un  clarinete  más  elegre  y 
más  fresco  que  el  de  Benny  Goodman,  y  cuida  al  gato. 

ALFREDO  LEFEBVRE 


* 


Belén 


Esperanza. 

Ella  es  buena. 

Su  vaga  rosa  trae.  ' 

No  hay  más  que  todo.  Eso  es  todo. 


La  página  del  día  que  se  abrevia  de  ángeles. 
Este  regazo  de  sombras. 

Un  belfo  de  buey. 

¿Tiemblas? 

No  sé 

Por  dentro  suceden  aguas 
que  traspasan  todo  sueño. 

Acaso, 

el  corazón  de  un  ángel 
te  palpita  como  un  pétalo 
creciendo  sobre  palomas. 

¿Tiemblas? 

Yo  sé. 

¡Sí  el  suelo  está  de  diamantes 
y  heno  de  maravillas! 

Aquí,  que  empieza  el  alba 
a  repetirse  de  nuevo  en  ropaje  de  claveles, 
rompe  a  llorar  Dios. 


Esperanza. 

Ella  es  buena. 

Su  vaga  rosa  trae. 

No  hay  más  que  todo.  Eso  es  todo. 


Sobre  latidos  de  tierra  tibia 
la  luz  pos-a 

silenciosas  plantas  suaves. 
Plumaje  ardido  de  mirtos 
en  cada  pecho  revienta. 
¿Sientes? 

El  día  es  gracia  de  voz 
que  baja  al  surco  cantando. 
Mi  rezo  es  quieto  naranjo 
que  echa  flores  en  la  frente. 
¿Hablas,  pastor? 

—  De  la  cuna  a  la  mortaja, 
todo  es  camino,  Señor.  .  . 


Esperanza. 

Ella  es  buena. 

Su  vaga  rosa  trae. 

No  hay  más  que  todo.  Eso  es  todo. 

Solo,  simple,  este  día, 
salvo  que  llega  con  Dios. 

Ni  la  lluvia  asoma  espadas 
de  quedo  que  están  los  cielos. 

Trizado  en  copas  de  piedra 

el  viento  calla 

como  la  lengua  de  José. 

El  Fadre  se  hace  de  estrella 
para  contemplar  la  escena. 

¿Qué? 

Acontece,  que  en  un  ramito  de  sangre 
Dios  se  despierta  en  Jesús. 


Esperanza. 

Ella  es  buena. 

Su  vaga  rosa  trae. 

Hoy  no  sucede  más  que  todo.  Eso  es  todo. 


ZLATKO  BRNCIC 


CRISTAL  DE  LIBRERIA 


“ROMANCES  DE  AGUA  Y  DE  LUZ”,  por  Garios  René  Correa. 
Ediciones  Nascimento. 

Juzgar  poesía  es  cosa  de  desesperados.  La  poesía  no  se  juzga, 
es  ella  quien  nos  juzga  a  nosotros,  porque  su  entraña,  hecho  de  ar¬ 
diente  y  certera  intuición,  nos  vence  a  este  sentimiento  de  todos 
los  días,  a  este  juicio  enredado  entre  las  supuestas  diferencias  de 
las  cosas.  Juzgar  poesía  es  materia  sin  esperanza  de  redención. 
Es  juicio  de  temor.  Es  quizá  suicidio  apresurado. 

Sin  embargo,  todcs  quieren  matar  en  sí  el  germen  fructífero 
de  una  poesía  enterrada  ya  en  el  pecho,  o  en  la  zona  obscura,  en 
la  sombra  del  ser;  todos  desean  confrontar  su  juicio  anterior,  con 
el  que  les  queda  luego  de  la  lectura,  y  a  riesgo  de  hacer  vana  toda 
flor  que  les  nacería  dentro,  y  se  les  esparcería  dentro,  ponen  la  luz 
de  todas  las  tardes  sobre  la  semilla,  y  la  impiden  la  sombra  que 
por  hechizo  o  prestidigitación  podría  volver  en  abierta  flor  la  obs¬ 
cura  y  menuda  envoltura.  Somos,  en  cierto  modo,  asesinos  de  la 
poesía,  huésped  de  nuestra  alma. 

Un  libro  de  poesía  es  una  incitación  al  crimen.  Chesterton 
hablaba  de  que  en  un  soneto  podía  advertirse  un  crimen  futuro, 
aunque  no  dijera  que  este  crimen  realizándose  da  origen  a  la  crí¬ 
tica. 

Tocar  un  libro  de  versos  es  atentar  contra  su  unidad  de  naci¬ 
miento,  contra  su  unidad  humana,  y  en  esta  unidad  humana  estriba, 
a  juicio  nuestro,  su  sentido,  su  fuerza,  su  potencia  recreadora.  De 
ella,  de  la  humanidad  de  un  libro,  del  trasunto  del  ser  creador,  es 
de  lo  que  se  puede  hablar,  con  prudencia,  y  corriendo  la  aventura 
de  deshacer,  de  interpretar  mal  lo  tocado. 

El  libro  de  Carlos  René  Correa  indica  en  su  mismo  título,  én 
su  mismo  objeto  de  romance,  sus  relaciones  con  este  factor  huma¬ 
no,  vital,  céntrico,  medular  de  la  obra  poética  por  excelencia:  la 
lírica.  Un  romance  es,  por  esencia  y  nacimiento,  descriptivo,  aun 
en  los  casos,  como  el  de  Correa,  en  que  las  descripciones  sean  sub¬ 
jetivas,  y  corra  sangre  del  corazón  por  ellas;  es  decir,  un  grado  de 
realidad  poética,  que  se  nos  antoja  menor  al  de  la  simple  poesía 
lírica,  un  entrometimiento  del  mundo  como  mundo  interpretado,  y 
sin  embargo,  presente  y  como  en  un  aislamiento  particular,  diverso 
a  la  unión,  a  la  identificación  de  todas  las  cosas  en  la  inspiración 
puramente  lírica.  En  suma,  que  el  romance,  género  difícil  y  peli¬ 
groso,  no  traduce  con  perfección  la  vida  insistente,  ávida,  del  poeta, 
de  la  humanidad  del  poeta,  sino  su  representación  del  mundo  ma¬ 
terial  y  espiritual,  es  decir,  pone  entre  las  cosas  y  su  creador  una 
valla  de  aire,  una  distancia  que  se  nos  antoja  semejante  a  la  de 
Adán  con  el  que  le  hizo  de  un  soplo.  Por  otro  lado,  escollo  propio 
del  romance,  ese  sonido  que  en  nuestros  días  venía  a  ser  eco  de 
quienes  le  dieron  una  forma,  un  sello  único,  personal,  ha  sido  salvado 
airosamente  por  Correa,  dándole  un  tono,  algo  melancólico,  y  en 
ocasiones  mayor,  de  entusiasmo .  En  el  tono  diferencial  reside  la 
bondad  del  libro,  más  que  en  el  lenguaje,  escogido,  amplio,  de  segura 
aplicación.  Esta  diversidad  nace  de  la  tentativa  que  realiza  Carlos 
René  Correa  de  subjetivizar  el  romance  hasta  extremos  insospecha¬ 
dos  en  el  presente,  sin  que  por  eso,  deje  de  rendir  parias  al  tono 
usual  del  romance,  a  su  función  narrativa. 

R.  E.  S. 

“LOS  ANGELES  DE  HOLLYWOOD”,  por  Rafael  Elizalde 
Mac-Clure.  Ediciones  Zig-Zag. 

Se  trata  de  un  libro  escrito  con  un  agudo  espíritu  de  obser¬ 
vación,  no  exento  de  ironía  y  de  gracia,  aunque  en  su  fondo,  apa¬ 
rezca,  a  menudo,  una  visible  admiración  por  las  formas  de  vida 
yanqui.  El  señor  Elizalde,  por  sus  trabajos  en  la  capital  del  cine, 
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ha  podido  ir  comprobando  a  lo  largo  del  tiempo,  las  bondades  y  de¬ 
fectos  las  ingenuidades  y  rapidez  de  visión  de  ese  pueblo,  sacando 
de  sus  experiencias  un  corolario  fructífero. 

El  libro  está  redactado  en  un  estilo  rápido,  bien  construido, 
plástico.  Interesa  desde  su  primera  página,  a  pesar  dé  su  exten¬ 
sión,  puede  decirse  que  logra  su  objeto,  sin  cansar  en  absoluto. 

Correcta  edición  de  Zig  Zag, 

B.  P. 

“ELICURA”.  (Novela  Araucana),  por  L.  A.  M.  1939. 

Las  costumbres  de  la  fuerte  raza  araucana,  desconocidas  para 
la  gran  mayoría  de  los  chilenos,  aparecen  en  forma  clara  y  amena 
en  Elicura.  La  novela  se  desarrolla  a  los  pies  del  “volcán  Llaima 
en  cuya  nevada  cima,  durante  parte  del  año,  se  divisan  inmensas 
lenguas  de  fuego  que  abren  hondo  surco  en  las  nieves  eternas,  lo 
que  da  motivo  a  que,  desde  un  vasto  horizonte,  se  contemple  el  cielo 
azul  que  con  los  colores  de  la  nieve  y  la  rojiza  lava  forman  los  que 
simbolizan  a  nuestra  patria”.  Más  adelante,  agrega  el  autor:  “En 
el  dilatado  valle  la  más  pintoresca  de  las  quebradas,  llamada  Pu- 
malal  (rincón  del  león),  y  alrededor  de  una  laguna,  existe  un  grupo 
de  rucas  (casas)  en  un  sitio  llamado  Guape  (terreno  despejado) 
que  lo  habitan  familias  indígenas  de  costumbres  primitivas”. 

La  trama  que  se  ha  dado  a  la  novela  no  merece  mayores  co¬ 
mentarios.  Aun  más,  habría  sido  preferible  anotar  sólo  los  bosque¬ 
jos  históricos.  Lo  que  en  ella  hay  de  verdadero  valor,  es  la  acucio¬ 
sidad  investigadora  de  los  hábitos  y  costumbres  de  la  raza.  Así  por 
ejemplo,  las  descripciones  de  un  matrimonio  indígena  (leventun  on- 
gapitun) ;  de  un  baile  de  machis  (ñeigurehuen)  y  de  un  entierro  a 
la  araucana,  son  de  un  valor  característico,  como  asimismo  los  pá¬ 
rrafos  que  se  refieren  a  la  influencia  civilizadora  de  los  misioneros, 
que  al  decir  del  autor,  rememoran  “con  la  mayor  solemnidad,  la 
primera  venida  al  mundo  del  Rey  de  los  reyes,  el  Hijo  de  Dios”. 

A  la  poesía  araucana,  expresión  máxima  de  los  sentimientos 
populares,  también  ha  dado  realce  el  autor,  copiando  unos  versos,  cuya 
traducción  libre  es  la  siguiente: 

“Voy  a  bailar,  voy  a  bailar. 

Por  ti,  cascada  de  agua: 

Por  vosotras  que  sois  las  machis . 

Bajadme  los  mejores  remedios 

Puras  flores,  flores  de  copihues. 

Mirarán  las  gentes 

Que  subiré  a  caballo 

Y  que  estaré  otra  vez  en  medio  del  cielo 

Y  volveré  otra  vez  a  estar  en  medio  de  la  gente.” 

En  suma,  se  trata  de  un  tema  novedoso  y  de  interés  en  sus 
aspectos  históricos. 

L.  H. 


“VIDA  BENEDICTINA”,  por  Pedro  Subercaseaux  O.  S.  B.  — 
Editorial  Splendor,  1939. 

El  P.  Pedro  Subercaseaux  ha  escrito,  y  sigue  haciéndolo,  pá¬ 
ginas  cálidas  y  brillantes  de  nuestra  historia  nacional  con  su  pincel 
maestro;  también  escribe  la  poesía  del  cielo  en  sus  telas  y  decora¬ 
ciones  religiosas.  Ahora  ha  escrito  un  libro.  Es  más  bien  un  folleto, 
pero  he  dicho  un  libro  porque,  si  bien  pequeño  de  volumen,  es  tan 
grande  que  llena  el  alma. 
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Se  intitula  “Vida  benedictina”  y,  con  la  sencillez  y  el  buen 
gusto  que  son  propios  de  los  que  viven  lejos  de  las  complicaciones 
y  vulgaridades  de  la  tierra,  nos  describe  la  vida  de  los  hijos  de  San 
Benito  y  nos  da  a  conocer  lo  que  es  en  realidad  el  claustro  bene¬ 
dictino  . 

El  P.  Subercaseaux  nos  ofrece  esta  publicación  en  una  hora 
muy  oportuna.  Muchos  habrán  visto,  en  efecto,  cómo  va  levantán¬ 
dose,  en  el  camino  a  Las  Condes,  a  un  kilómetro  del  de  Apoquindo, 
el  edificio  destinado  a  la  nueva  fundación,  chilena,  de  la  Orden  de 
San  Benito.  El  iniciar  esta  obra  ha  costado  muchos  años  de  prepa¬ 
ración,  de  estudio,  de  sacrificios.  Era  necesario  ilustrar  al  público 
chileno  acerca  de  su  finalidad  y  de  su  espíritu.  El  P.  Subercaseaux 
lo  ha  hecho  en  el  libro  que  recientemente  ha  publicado. 

No  hace  mucho  nos  encontrábamos  en  las  casas  de  Lo  Fonte- 
cilla,  ocupada  provisionalmente  por  la  nueva  fundación,  en  compa¬ 
ñía  de  varios  jóvenes  estudiosos  de  Santiago  y,  a  través  de  la  con- 
versación  del  P.  Pedro  y  aspirando  el  ambiente  de  ese  claustro  en 
formación,  comenzábamos  a  comprender  qué  tesoro  será  para  nos¬ 
otros  el  nuevo  monasterio.  Más  nos  fué  preciso  leer  “Vida  bene¬ 
dictina”  para  darnos  cuenta  más  cabal  de  lo  que  se  está  haciendo 
y  del  bien  que  de  ello  habrá  de  derivarse  en  Chile. 

Es  imposible  leer  esas  páginas  ^in  sentir  un  alivio  en  el  alma 
y  el  gozo  anticipado  de  lo  que  nos  será  dado  ver  dentro  de  poco; 
así  como  es  imposible  contemplar  en  el  jardín  de  Lo  Fontecilla  el 
semblante  puro  y  sereno  de  los  primeros  jóvenes  chilenos  que,  bajo 
la  dirección  espiritual  del  P.  Pedro  y  de  los  demás  monjes  funda¬ 
dores,  se  preparan  a  irradiar  en  el  mundo  las  bendiciones  de  la  vida 
benedictina,  sin  experimentar  el  regocijo  de  hermosas  y  seguras 
esperanzas . 

A.  T. 


A  LOS  LECTORES 


ESTUDIOS  se  complace  en  anunciar  que  en  el  próximo  nú¬ 
mero  de  enero  de  1940,  publicará  la  tragedia  alegórica  de  ZLATKO 
BRNCIC,  titulada 

‘‘HEROICA’’ 

Toda  la  historia  del  hombre  ante  Dios,  su  agónico  destino  de 
esperanza  musical  y  su  ubicación  en  el  plan  del  universo,  se  sim¬ 
bolizan  en  esta  extraordinaria  obra  de  evidente  transcendencia. 
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“DOCE  CUENTOS  DE  NAVIDAD”,  por  Damita  Duende.  — 
Ediciones  Zig-SÍag.  1939. 

Damita  Duende,  que  ha  hecho  la  alegría  de  la  infancia,  desdo¬ 
blando  ante  la  misma  la  exuberante  y  lírica  fantasía  del  mundo  de 
las  hadas,  enanos  y  gigantes,  quiere  también  llevar  a  las  mentes 
noveles  el  recuerdo  a  la  persona  del  Divino  Niño  que  al  término  de 
cada  año  vuelve  a  nacer  en  la  esperanza  de  los  corazones.  Doce  be¬ 
llos  y  sencillos  cuentos  traerán  al  lector  el  deseo  de  la  bondad  y  del 
amor  que  el  Infante  de  Belén  revelara  al  mundo  y  de  que  éste  más 
que  nunca  está  necesitando  en  la  seca  y  dura  noche  por  que  atra¬ 
viesa  , 

J 
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